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    Contemplo embelesada la figura de mi jefa. Es una mujer atractiva, tanto que parece que se acaba de escapar de un anuncio de los de las paradas de autobuses. Es increíble como puede alguien lucir siempre perfecta. A veces me quedo mirando sin parar su cabello y me pregunto cómo es posible que no se le despeine ni un solo pelo. Al verme sonríe, toma asiento a mi lado y cruza las piernas con una elegancia estudiada, podría ser familia de los reyes. 
 
    —¿Preparada? Te tengo algo grande —suelta sin saludarme si quiera. 
 
    —Nací preparada, como Mulán —contesto con una sonrisa. 
 
    Ante mi respuesta sonríe más abiertamente y me tiende un pendrive. Me resulta curioso que siendo una empresa ultrasupermegasecreta usemos pendrives infantiles como este que es un cartucho de patatas fritas de McDonald. No sé si es, de alguna manera, para imaginar que de vez en cuando come unas patatas fritas o simplemente cree que nadie sospecharía lo que puede llevar guardado dentro un pendrive así. 
 
    —¿Cómo de grande? ¿He de asustarme? —pregunto a su vez con una media sonrisa. 
 
    Son el tipo de bromas que nos solemos hacer, bromas que solo comprendemos entre nosotras, las de nuestro gremio. Ahora sé que os preguntaréis a qué me dedico, pues sencillo, soy una trampera. 
 
    Sí, una trampera. ¿Sabéis cuál es la definición de trampera según el diccionario? Pues es la siguiente: Cazador que emplea trampas para lograr sus presas. Eso soy yo. Me dedico al mundo del espionaje, parece de película, lo sé. Lo cierto es que tengo un trabajo supermegaguay. A veces se nos confunde con otro sector, pero nada más lejos de la realidad. No tengo sexo con mis clientes, podría, pero valoro demasiado mi cordura. 
 
    Mi trabajo consiste en hacerles confiar en mí y que me revelen lo que necesito para que nuestros clientes puedan hundir a quienes quieran hundir. Por suerte, de momento, mis clientes han sido hombres de negocios de dudosa moral a los que no me ha dado ninguna pena quitar de en medio. De hecho, me he sentido un poco Robín Hood o mejor Arrow, que está más bueno, devolviendo un poco de lo que han conseguido de forma poco lícita a la sociedad.  
 
    Así mi trabajo implica acercarme al objetivo durante el tiempo suficiente para que confíen en mí y que me incluyan en su círculo cercano, ese grupo reducido con el que hablan de sus más turbios secretos. 
 
    No voy a dudar que a veces me he cuestionado si no terminaría mucho antes un trabajo si tuviera sexo con el cliente, pero enseguida lo he desestimado, aunque tengo claro que un tío después de una buena follada te cuenta lo que quieras sin esfuerzo. No en vano son como cuentos para niños: fáciles de leer, a veces entretenidos, pero sin la sustancia suficiente para mantener cautivada a una mujer adulta, inteligente e independiente, por mucho tiempo.  
 
    Mi jefa dice que soy algo cínica para tener solo veintiocho años, pero así soy. Supongo que la vida no nos trata a todos igual y, de alguna manera, hay que pagar las facturas. 
 
    —Ya lo verás —comenta con esa sonrisa suya tan característica que me hace pensar en una vampiresa cada vez que la esboza.  
 
    Frunzo la boca y el entrecejo y espero a que el pen drive me desvele lo que oculta. 
 
    —Este ordenador es más lento que el caballo del malo —suelto sin pensar. 
 
    Mi jefa, de la que no conozco el nombre ni el apellido por seguridad, sonríe con amplitud. 
 
    —Es por eso que eres perfecta para este cliente, Pino —afirma. 
 
    No, no me llamo Pino, nada más lejos de la realidad, pero para mi jefa soy Pino, de Pinocho, porque dice que se me da muy bien mentir. En realidad todas tenemos apodos de cuentos infantiles. La única que conoce nuestra identidad es la mujer que está por encima de Jefa, sí, habéis adivinado: ese es su apodo. 
 
    Pues bien, Jefa, tiene otra… jefa. Y esa es la mandamás, es algo así como la dueña de la organización superhipermegaultrasecreta y guay para la que trabajo. La que paga las nóminas y Jefa es el enlace. Ella nos contacta a todas, pero nunca nos vemos nada más que con ella. Aunque sí sé que hay una Cenicienta, una Bella, una Campanilla y Mulán. ¿Ridículo? Lo sé… 
 
    —¿Perfecta? ¿Por…? 
 
    —Eres divertida y descarada, también muy inteligente. Y a él le gustan estas características en una mujer. Además, te va a ayudar el hecho de que eres preciosa, como una profesora sexy de primaria. 
 
    Levanto la mirada sorprendida. 
 
    —¿Una profe de primaria? No recuerdo que ninguna de ellas se pareciera a mí, la verdad. Más bien era mujeres maduras con el pelo corto y peinado al estilo Chicas de oro. 
 
    Ambas reímos y de nuevo no puedo creer que sea una mujer que me dobla casi la edad. ¡Maldita sea! Parece arrancada de la portada de Playboy. Yo no luzco ni de lejos como ella, de hecho llevar el cabello en su sitio es casi una misión imposible para mí. Ella dice que ese es mi encanto y lo que me diferencia del resto de mis compañeras que también parecen recién bajadas de una pasarela de moda: elegantes, refinadas, con ese aire intocable…  
 
    A ellas las usaba para los trabajos en los que los objetivos respondían a ese estereotipo y me deja a mí todo lo demás. No me quejo, nunca me falta el trabajo. Supongo que a algunos millonarios de esos arrogantes y gilipollas les gustan del tipo profesora de primaria sexy. O tal vez confíen más en alguien así.  
 
    Los archivos terminan por fin de cargarse y empiezo a abrirlos. El primero es un documento enumerando la trayectoria del objetivo: cómo llegó a ser el presidente ejecutivo de una gran empresa con menos de treinta años, sus asociados y algún que otro dato más sacado de alguna de esas revistas de empresarios ricos o emprendedores que tanto están de moda. 
 
    El siguiente documento tenía información sobre su vida personal: fecha de nacimiento, nombre de sus padres, estudios, anteriores novias… Y en el último documento había varias imágenes de él. sabía quién era. Cualquier mujer en NY lo sabía. Había estado en primera plana de todas y cada una de las malditas revistas en las últimas semanas y en todos los informativos: Colton Reed. 
 
    Aún pixelado, y a través de la pantalla, impresiona. Es increíble cómo pueden unos ojos parecer tan duros y fríos como el acero. Me recuerdan a un lago: azules, profundos, misteriosos… 
 
    Tengo que reconocer que es un hombre muy atractivo, muy alejado del estereotipo de empresario de éxito mayor, con una barriga tan grande que le impide verse la polla al mear, casado, con alguna que otra amante y calvo. Él es todo lo contrario. 
 
    Ojeo con disimulo las demás fotos y mis latidos se aceleran por un segundo, justo lo que tardo en recomponerme de nuevo y ser profesional. A la vez que lo miro vuelvo a abrir el archivo en el que me informaban de sus relaciones. No tiene por qué ser tan arrogante, frío y gilipollas como parece en las imágenes, ¿verdad? 
 
    —No tiene muchos amigos… —susurro. Jefa asiente, dándome la razón—. La lista de chicas trofeo es interminable: modelos, actrices, aristócratas… ¿Y la relación con su familia? —interrogo sin poder apartar la vista de la pantalla de mi portátil. 
 
    —Es tan frío en las relaciones como parece en las fotografías, Pino. La relación con sus hermano y hermana no están claras. Todos son muy reservados respecto a su vida familiar. Sus padres murieron hace varios años en un accidente que nunca llegó a aclararse del todo.  
 
    —¿Hay sospechas de que fue un accidente provocado? —pregunto de inmediato. En mi profesión me he encontrado de todo y ya nada puede sorprenderme… 
 
    —Son muy herméticos respecto a ese tema también —afirma con su voz seria. Desvío la mirada de la pantalla y me encuentro con la suya, tan fría como la del propio Reed. Por un segundo la idea de que lo conozca personalmente pasa por mi cabeza, pero dada la edad de Jefa y la de Reed es poco probable que haya sido rechazada por él. 
 
    Es curioso, si ella parece sacada de una parada del autobús, Colton Reed parece sacado de la portada del Mens Health, incluso con la ropa puesta puedo adivinar su cuerpo esculpido bajo ella. 
 
    —Deja de mirar la pantalla, lo vas a desgastar. Si estás dispuesta te puedo presentar a un guapo y rico soltero que seguro estaría encantado de tener algo contigo. Reed no es el único en esa liga. 
 
    —¿Por qué no están casados? —inquiero con una sonrisa que dejo a medio esbozar. 
 
    —No lo sé, supongo que están casados con el trabajo, no ha llegado la mujer de su vida o simplemente tienen problemas. 
 
    —¿No tenemos todos nuestros propios problemas? 
 
    —Cierto…, aunque no todos los problemas valen lo mismo —asiente y casi me da la sensación de ver el signo del dólar en sus pupilas.  
 
    —Parece fuera de lo normal —comento echándole una nueva mirada. 
 
    —Desde luego no es un hombre corriente. Supongo que el hecho de que no se sepa apenas nada de su vida le da un aliciente extra. Ese toque de misterio que todas nos morimos por desvelar —murmura más para sí que para mis oídos lo que vuelve a hacerme pensar si ella estuvo encaprichada en algún momento de él. 
 
    Cierro el portátil sin molestarme en apagarlo, saco el pendrive con forma de patatas fritas y lo guardo en mi bolso junto al ordenador. 
 
    —¿Cuándo lo conoceré?  
 
    —Esa noche —afirma rotunda. 
 
    Mierda. Nunca, jamás, hago nada además de trabajar o salir a hacer la compra, y tiene que ser justo esta noche que tengo planes. Dejo escapar el aire, no quiero que note que algo no va bien. Le debo mucho. gracias a este trabajo puedo ir pagando las facturas hospitalarias que todavía me ahogan. Pienso en mi hermana, Cora. Esta noche es su primera exposición. Tras superar un cáncer que pensé que la apartaría de mi lado antes de hora, perdió la ilusión por seguir adelante y la encontró un día en un pequeño taller de confección. 
 
    A partir de ese momento recuperó la ilusión y algo de la vitalidad que la enfermedad le había robado sin compasión. Hubo momentos en los que sentí que escuchaba su último aliento y me prometí que le quedara lo que le quedase de vida, la haría feliz. Y esta noche tiene su primera exposición de los modelos que ha creado. Y tiene que ser justo esta maldita noche.  
 
    De todas formas, no puedo negarme a ir al encuentro de Colton Reed, no conoceré a mis compañeras, pero sí sé que más de una ha sido relegada de sus funciones por anteponer su vida personal al trabajo. Y este trabajo es el único que me permite cuidar a mi hermana todavía convaleciente, pagar las facturas y poder vivir de una manera más o menos cómoda. No es que nos sobre para poder hacer viajes cada mes, pero llegamos a fin de mes. 
 
    —¿Algún problema? —interroga. 
 
    Jefa se da cuenta de todo, lo ve todo: es su trabajo. Trago la saliva que se ha acumulado en mi boca y sonrío con amplitud. 
 
    —Ninguno, solo es que me ha sorprendido. Por lo general acabo siendo la asistente de mis objetivos. —Así funcionaba, Jefa, no tengo idea de cómo, lograba que los asistentes fueran despedidos y entonces entraba yo a ocupar su lugar como la asistente eficiente y discreta que se acababa haciendo indispensable. No estaba mal, ganaba por el trabajo y además cobraba una nómina como asistente del director ejecutivo—. ¿No debería empezar el lunes? 
 
    —Quiero que hagas una primera toma de contacto esta noche a una exposición a la que va a acudir. Tengo una invitación para ti. Es la ocasión perfecta para establecer contacto y hacerle saber que estas disponible. 
 
    Arqueo las cejas, la forma en la que ha incidido en disponible hace que me plantee si le ha dado un doble sentido a la palabra. Ella sabe que no tengo relaciones sexuales con mis objetivos. Nunca.  
 
    Me acerca la invitación, es de tono marfil con los bordes negros brillantes y mi corazón da un vuelco. No necesito mirar la hora ni el lugar para saber a qué exposición se refiere, pero la observo fingiendo interés de todos modos: es la exposición de Cora. 
 
    —No es una gran exposición, es una pequeña exhibición de moda de aficionados —aclara. 
 
    Tomo la invitación de entre sus largos dedos de uñas perfectas pintadas de rojo Valentino y la vuelvo a mirar. 
 
    —¿Tiene algún conocido exponiendo?  
 
    —Claro que no, ¿no es evidente? Ese lugar es el motivo por el que nos han contratado —afirma seria. 
 
    —¿El lugar dónde se celebra la exposición es el motivo? 
 
    —Sí, ha comprado los terrenos en los que se ubica la escuela de moda. 
 
    —Entiendo —digo, pero nada más lejos de la realidad, ni siquiera sabía que ese edificio había sido vendido—. Así que quiere conocer a sus nuevos inquilinos. Suena bastante inocente, la verdad —termino con una sonrisa tan inocente como puedo fingir. 
 
    —No, en realidad quiere ir a tantear el terreno, saber a lo que se enfrenta. 
 
    —¿A lo que se enfrenta? ¿Qué quieres decir? —mi corazón late a toda velocidad, no sé por qué un escalofrío me recorre por completo, avisándome de que algo no anda bien. 
 
    —Sí, va a cerrar la escuela de moda y derribar todo el edifico para construir en su lugar un lujoso y exclusivo centro comercial. 
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    —¿Un centro comercial lujoso? ¿No hay ya bastantes? Además, no creo que en Greenwhich Village encaje algo así. The Village es…, es para los artistas. Es patrimonio histórico… —susurré. 
 
    —Bueno, ya sabes que es una zona muy demandada en la que cuesta mucho conseguir terrenos para construir, así que supongo que se le ha dado la oportunidad y la ha aprovechado. De todas formas eso no es asunto nuestro. Él piensa que la profesora de la academia de moda y los alumnos se lo van a poner difícil. 
 
    Trataba de digerir lo que Jefa me decía. Ese era el único lugar que había devuelto la ilusión a Cora. Era importante para ella por lo que era importante para mí. Quizás no era algo tan malo, tal vez podían reabrir la escuela en otro lugar y mantenerla abierta… 
 
    Lo que no tenía sentido desde mi punto de vista era el hecho de que hubiese escogido ese barrio. Era un barrio artístico y bohemio por naturaleza, aunque el nivel de vida se había elevado hasta precios casi imposibles de pagar, seguía siendo el que contenía más comercios únicos y alternativos. Un lugar de encuentro entre artistas, entre aquellos que querían cambiar el mundo para mejor de una manera u otra.  
 
    Traté de recordar la información que tan solo había hojeado por encima, ¿era el barrio en el que se había criado? Estaba segura de que ahora tenía un apartamento en Tribeca, junto a los artistas de moda y todas esas modelos a las que se tiraba una noche y a la mañana siguiente no recordaba ni su nombre. 
 
    The Village era pura inspiración para los sentidos, sus edificios, sus calles, el paso del Hudson…  
 
    —Por lo que deduzco Reed espera un enfrentamiento con los inquilinos, además nuestro cliente también… 
 
    —Nuestro cliente vendió el edificio al grupo Reed Corp sin el conocimiento de su hermana que es la profesora de la escuela de moda. Está furiosa, y ha dejado claro que no va a marcharse ni por las buenas ni por las malas. El pequeño edificio de dos plantas era de su abuela y lo heredaron, no tengo claros los detalles referentes a la venta. Creo que va a ser una noche interesante… 
 
    —Sí —asentí de acuerdo con una débil sonrisa. 
 
    Iba a serlo, sobre todo para mí. Cora no iba a estar nada contenta de ver a su hermana coqueteando con el hombre que quería derrumbar, no solo el edificio, también su vida. Y lo cierto es que no tengo la intención de contarle a qué me dedico, mi hermana es una de esas personas cuya brújula moral siempre apunta al lugar correcto, una de esas que entendería que mi profesión roza lo ilegal, sin embargo mi brújula se rompió el día que supe que tenía que conseguir dinero fuera como fuese para no perder a mi hermana y desde ese fluctúa hacia dónde más le interesa.  
 
    Jefa tenía razón, iba a ser una noche de lo más interesante. 
 
      
 
      
 
    Me miré por ultima vez en el espejo de mi habitación. El vestido que llevaba era una creación de Cora y la verdad es que me sentaba como hecho a medida. Sonreí, era un traje hecho a medida. Para mí. Un nudo apretó mi garganta. La tela era suave y se pegaba a mi menuda figura como un guante. Además el tono verdad contrastaba con mis cabello rojizo y mis ojos de un tono de verde algo más claro.  
 
    Tenía un escote en uve que dejaba ver la piel entre mis senos y una gran faja del mismo tejido del traje ajustaba mi estrecha cintura salpicándola de brillos gracias a los cristales que la adornaban. Me llegaba casi al suelo, a la medida exacta para no pisarme el bajo cuando llevara los zapatos de tacón. 
 
    —Estás impresionante, hermanita —susurró con el brillo llenando su mirada. Cora era dos años mayor que yo, aunque no solía comportarme como la pequeña. La miré y me di cuenta de que la enfermedad que tantos años nos había costado dejar atrás, había consumido la juventud de mi hermana y había dejado en su lugar a esa mujer madura de treinta años que aparentaba algunos más. 
 
    Su cabello lucía ahora más sano y ya le rozaba los hombros. Llevaba un vestido asimétrico confeccionado con retales, lo había hecho para ella porque esa había sido su vida: trozos que parecían no encajar pero que de alguna forma lo hacían. Eso era ella, una mujer hecha de pequeños trozos que había podido robar al tiempo que se le escapaba, a la vida que tanto le había costado sujetarse, a los sueños que un día perdieron el color y solo eran un agujero negro… 
 
    —Tú sí que estás preciosa —murmuré tragándome las lágrimas que golpeaban tras mis párpados. 
 
    —Vamos, date prisa o se nos hará tarde. Sabes que mis modelos son los primeros en salir —apremió. 
 
    Asentí con una sonrisa forzada y volví a mirarme en el espejo. Limpié una lágrima que se había escapado y rodaba por mi mejilla llevándose algo del maquillaje en su huida. Mis mejillas, salpicadas por algunas pecas, estaban algo enrojecidas y me di cuenta de que no iba a funcionar. 
 
    Estaba acostumbrada a objetivos mayores, aburridos de su vida que veían en mí una oportunidad de volver a sentirse jóvenes, atractivos, varoniles…, ¿pero de verdad iba a funcionar mi imagen de profesora sexy de primaria con alguien como Reed? Lo dudaba, ¿qué tenía que ofrecerle yo en comparación con las supermodelos con las que salía o esas espectaculares actrices a parte de un intento cutre de coqueteo? Nada. No tenía nada que ofrecer a alguien así. 
 
      
 
    Caminamos hasta la escuela de moda. Teníamos un piso humilde de renta antigua heredada de nuestros padres, por eso podíamos permitirnos el lujo de vivir en The Village, aunque fuese en las afueras. Cora se veía nerviosa y emocionada y a mí me encantaba verla así, ver cómo la chispa de la felicidad y la esperanza volvían a llenar su mirada. 
 
    —Estoy nerviosa.  
 
    —Estás preciosa y tus creaciones también lo son porque son tuyas. Será un éxito —auguré con una seguridad que no aplicaba para mí. 
 
    —Está bien, ¿entramos? —preguntó tomando mi mano entre la suya. 
 
    La miré un segundo, siempre había sido más mujer que yo. Con curvas más sugerentes, labios llenos, mirada felina…, sin embargo la enfermedad la había dejado reducida a huesos y esas curvas que tanto envidié parecían resistirse a regresar. 
 
    —Entremos —asentí mostrando emoción. 
 
    Nada más entrar escaneé la sala en busca de Reed, un simple vistazo me sirvió para darme cuenta de que no estaba. Era un hombre que llamaba la atención como un brillante diamante entre carbón corriente. No necesitaba más.  
 
    Cora tomó de la bandeja de una de las camareras una copa de vino y yo la imité, no porque me apeteciera sino porque era más sencillo tener mis manos ocupadas con algo.  
 
    —Ven, te voy a presentar a Rebeca —anunció tomando mi mano libre y arrastrándome tras ella. 
 
    Durante el rápido paseo por el lugar, volví a buscar a mi objetivo. Me crucé con una mujer tan elegante que me recordó a Jefa y eso hizo que me preguntara si había otra trampera cazando a mi presa.  
 
    Cora se detuvo tan precipitadamente como había comenzado su tour exprés por la sala frente a una mujer algo mayor que nosotras, muy atractiva y que vestía de manera despreocupada. No tenía que presentármela para saber que era Rebeca. La mujer de cabello corto y teñido de un azul eléctrico que parecía una tormenta en pleno apogeo me reconoció sin duda por el parecido entre Cora y yo y esbozó una gran y amigable sonrisa. 
 
    —Debes de ser Rile, ¿verdad? Ya tenía ganas de conocerte —saluda a la vez que me abraza. 
 
    —Igualmente —acierto a decir.  
 
    —¿Has visto los diseños de tu hermana? —interroga sin darme tiempo a respirar. 
 
    —Aún no, acabamos de llegar.  
 
    —Ven, te los mostraré —informa a la vez que comienza a caminar hacia la zona en la que los modelos están expuestos sobre maniquíes. 
 
    —Rebeca no ha querido que usemos modelos de verdad porque dice que ya bastante explotadas sexualmente estamos las mujeres en la moda y la cosmética, por eso los modelos se exponen en los maniquíes. 
 
    Alzo las cejas, impresionada. Me encanta la idea de hacer un pase de modelos sin modelos. Me encanta la idea de ir a una exposición de moda. Miro, con asombro, la cantidad de maniquíes vestidos por los estudiantes. La creatividad es evidente y me doy cuenta de que algunos modelos tienen una etiqueta sobre puesta en ellos. 
 
    —¿Se ha vendido? —interroga Cora con la voz llena de emoción.  
 
    Rebeca la mira y sonríe tan grande que parece que su rostro no le va a bastar para contenerla.  
 
    —Todos los tuyos se han vendido. Casi no me ha dado tiempo a colocarlos en las figuras cuando me ha llegado un mensaje confirmando que se habían reservado y pagado correctamente. Aun así he querido exponerlos para que todos vean el talento que tienes. 
 
    —¿Todos estos los ha creado tú? —pregunto asombrada.  
 
    El traje que llevo es hermoso, pero los otros tres, los que ya ha vendido son espectaculares. No imaginaba que mi hermana fuera tan talentosa. 
 
    —¿Te sorprende que tenga talento?—inquiere con un deje de mofa en la voz.               
 
     —Claro que no —digo seria, sin embargo—, solo es que estoy alucinando. Son… 
 
    —Son mejores que muchas de las creaciones de diseñadores de renombre —acaba Rebeca por mí. 
 
    —Desde luego. ¡Enhorabuena, hermanita! —felicito emocionada dándole un gran abrazo. 
 
    —¿Hermanita? Creo que te has olvidado de quién es la mayor aquí… —refunfuña entre risas.  
 
    De pronto todo cambia, no me hace falta preguntar para conocer el motivo. La cara de Rebeca ha cambiado de la felicidad máxima a un rictus serio. Casi puedo ver los colmillos afilados a punto de atacar. Mira hacia la puerta, sin pestañear y mi mirada se dirige a ese mismo punto antes incluso de que reaccione.  
 
    Lo veo, no necesitaría una fotografía de él para reconocerlo: la mirada de Rebeca es lo suficientemente reveladora. Acaba de llegar, solo. Lleva un traje negro que le queda a la perfección, no sé si acaba de salir del despacho ahora o tan solo es que le gusta vestir con traje. Lo cierto es que le queda de escándalo. 
 
    Si en las imágenes es imponente, en persona lo es aún más. su mirada azul es profunda y fría, su rostro es anguloso, masculino y la suave capa de vello rubio que cubre sus mejillas no hacen más que aumentar esa sensación de macho Alfa. Da una mirada por la habitación sin fijarse en nadie, dejando claro que está por encima de todos. De todo.  
 
    Rebeca se tensa cuando él toma una copa de vino y se la lleva a los labios. Estira la mano y lo señala con un dedo acusador. 
 
    —Tú, largo —ruge.  
 
    —Tengo una invitación, Rebeca —dice con una voz tan varonil como lo es él. 
 
    Y me alegro, no me hubiera gustado que con ese cuerpo y esa cara tuviera una voz chillona como la de un adolescente con granos. Bueno, lo cierto es que se lo hubiera perdonado. ¡Joder! Le perdonaría hasta que tuviera un pene pequeño…  
 
    —¿Quién te ha invitado a esta exposición? —escupe Rebeca acercándose a él.  
 
    A su lado parece una Pinypon: bajita, menuda y con el pelo de colores.  
 
    —¿Lo conoces? —susurra Cora a mi lado, tensa. 
 
    —Colton Reed —confirmo sin poder dejar de mirarlo—. Es un empresario de éxito. 
 
    —¿Y por qué no lo quiere Rebeca aquí?  
 
    —No lo sé —miento—. Tal vez es un examante…  
 
    —Ni de coña, no es el tipo de Rebeca para nada. Huye de todo lo que lleve traje.  
 
    Para sorpresa de todos, la mujer rubia y elegante de antes se acerca a él y paso un brazo por el suyo, con posesión. 
 
    —Yo lo invité. Es mi pareja —confirma con una sonrisa ladina. 
 
    Rebeca bufa, la mira de arriba abajo sin ocultar lo molesta que está y ataca de nuevo. 
 
    —Debí haberlo imaginado. Ten cuidado, Rose, no es un buen tipo —añade antes de volver a mezclarse con el resto de los invitados. 
 
    Cora se aleja de mí y se reúne con su profesora, respiro algo más aliviada porque voy a poder examinarlo con calma. Da un paso hacia un lado, lo suficientemente lejos como para que le brazo de la mujer rubia se separe del suyo. La mujer, Rose, vuelve a la carga, sin embargo, él no quita su expresión seria y aburrida. No tengo claro que la esté escuchando.  
 
    Dudo sobre si dar el primer paso y acercarme a él. No tengo claro que vaya a seguir allí por mucho tiempo y no podía arriesgarme a perder la oportunidad de hacer ese primer contacto. Los compañeros de mi hermana no disimulan que están incómodos con él y cuando estoy a punto de dar el paso, Cora me agarra por la muñeca, deteniéndome. 
 
    —Por lo que he escuchado, el bastardo del hermano de Rebeca le ha vendido el edificio a Reed y él va a tirarla abajo para hacer un club exclusivo. O algo así —escupe Cora furiosa. 
 
    —¿No puede Rebeca cambiar la escuela de moda a otro lugar? —interrogo sin apartarle la mirada.  
 
    —Es una herencia familiar. Todos sus recuerdos están aquí. Es su inspiración… imagino que ha de ser duro para ella saber que la puede perder. No solo ella, Riley, todos la vamos a perder… —termina con un suspiro pesado, lleno de tristeza—. Todo por la avaricia de ese capullo. ¿No tiene suficientes ceros en su cuenta bancaria? 
 
    Mi pulso se acelera, es imposible que nos haya oído, sin embargo su mirada se ha parado en nosotras y sus pasos lo dirigen hasta dónde estamos. Trato de guardar la compostura y calmarme, a pesar de que dentro de mí todo bulle.  
 
    —¿Las conozco, señoritas? —pregunta con ese tono ronco y suave que me recuerda a la seda sobre la piel desnuda. 
 
    —No —dice Cora rotunda—, soy una alumna de Rebeca —añade. 
 
    —¿Cuáles son tus diseños? —pregunta de inmediato. 
 
    —No le interesan, no son de su talla —responde. 
 
    —Aunque no sean de mi talla, quisiera comprarlos —suelta para sorpresa de mi hermana. 
 
    Aprovecho la oportunidad que el titubeo de mi hermana me da y me presento. Esta es la mía y tengo que aprovecharla, más tarde me encargaré de Cora. 
 
    —Riley Blake y ella es mi hermana, Cora Blake. Encantada de conocerle, Mr. Reed.  
 
    Es solo un parpadeo, pero parece que le he pillado por sorpresa al llamarle por su nombre. ¿De verdad le sorprenderá que la gente sepa quién es? Estira la mano y estrecha la mía. Lo cierto es que me decepciona un poco no sentir, como poco, fuegos artificiales, pero tan solo noto la calidez de una palma un poco áspera, lo que me deja claro que usa su tiempo libre para entretenimientos más… varoniles.  
 
    —¿Cómo sabe quién soy, Miss Blake? 
 
    —Leo las revista sobre finanzas —revelo encogiéndome de hombros—. Me gusta estar al día de las noticias de economía y finanzas. 
 
    —¿Por qué? —Vuelve a la carga. ¿Me reta? 
 
    —Si voy a trabajar para grandes empresas necesito estar informada de lo que sucede, Mr. Reed. 
 
    —¿No es diseñadora de moda, Miss Blake? 
 
    —Ni de lejos, no soy capaz ni de ensartar el hilo en la aguja. 
 
    Su boca se retuerce en un amago de sonrisa, pero es tan fugaz que no sé si lo he visto bien.               
 
    —¿Entonces a qué se dedica?  
 
    Bingo. Aquí está mi oportunidad. 
 
    —Llámeme Riley, por favor. Soy asistente de dirección. De hecho mi último contrato expiró hace unos días y estoy buscando trabajo —digo a la vez que saco una tarjeta de visita. 
 
    La joven rubia que parece un pitbull y no suelta a su presa, se acerca sin disimular su descontento y estira la mano para hacerse con mi tarjeta, sin embargo Reed es más rápido, la toma de entre mis dedos, rozándolos con los suyos, y la guarda en el bolsillo. 
 
    —El señor Reed no necesita ninguna asistente, ese puesto está ocupado. Por mí —especifica con voz afilada, tanta que si me descuido me corta la cara. 
 
    —La guardaré porque conozco a alguien que va a necesitar una asistente —explica sin apartar la mirada de la mía. 
 
    ¿Es posible tener una mirada tan fría y a la vez tan profunda? Su helor no es como la capa de hielo que cubriría un lago en invierno, es como… como un iceberg. Parpadeo cuando me doy cuenta de lo que significa, ¿quiere decir que Jefa no ha hecho esta vez bien su trabajo? ¿No debería necesitarme? ¿Necesitar una asistente personal? 
 
    —Gracias… —titubeo con una sonrisa triste. Acabo de darme cuenta de que tal vez he perdido el trabajo y la suma que me aportaría. Ahora tendré que esperar a que Jefa me localice otro objetivo y necesito el dinero.  
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    Lo veo alejarse casi arrastrado por la pitbull, de ahora en adelante ese va a ser su mote y me pregunto si ese es su tipo. Lo cierto es que es un tipo que es el tipo de todas, así que supongo que se puede permitir la extensa colección de trofeos que tiene en su C.V.  
 
    Desde luego, si algo tengo claro es que no soy su tipo para nada. sobre todo si me comparo con la pitbull. Rubia, con una piel impecable y sin manchas, alta, delgada como una modelo de pasarela con piernas infinitas y derrochando una seguridad que estoy muy lejos de sentir. 
 
    —¿Seguro que quieres trabajar para un bastardo de esa índole, Riley? —escucho preguntar a Cora, lo que me hace volver a la realidad. 
 
    Reed se ha alejado y pasea a su pitbull por toda la sala. Ella de vez en cuando le hace una carantoña que él ignora y que provoca en ella pucheros como si fuera una niña pequeña. 
 
    —Claro que no, pero necesito el trabajo, Cora. No puedo perder una oportunidad así. 
 
    Cora asiente, aunque sé que no le ha gustado mi respuesta, y se marcha con sus compañeros. Tomo una copa de vino y me relajo viéndola disfrutar con los demás. Hubo un tiempo en el que creí que no podríamos salir de ese hoyo que cada vez nos enterraba más profundo, por eso ahora lo disfruto el doble. La veo a ella, a la que fue, a esa joven a la que la vida le dio un buen revés del que casi no logra ponerse en pie. Ese es el motivo por le que más orgullosa estoy de ella, porque no solo se levantó sino que caminó y ahora, parece, empezará a trotar. 
 
    Doy una vuelta por el resto de modelos expuestos y he de reconocer que me llaman bastante la atención. Tienen talento, mucho. Ojalá Reed detenga lo de la demolición porque solo me ha bastado estar aquí unos minutos para saber que este lugar tiene magia. 
 
    Me alejo del barullo, necesito ir al baño y respirar. A veces me agobia estar rodeada de tanta gente, no solo sufrió Cora, también yo. Me pasé la mayor parte de mi juventud, de ese momento que era para empezar a conocer la vida, disfrutarla, equivocarse, aprender, volver a equivocarse… en un hospital metida tantas horas como el resto de obligaciones me permitían. Aunque ya quedan atrás las largas horas sin dormir cuidando de mi única familia, de esa joven que soltó mas de un suspiro que creí el último. 
 
    Escucho voces y me pongo nerviosa. Me pongo nerviosa porque es él: Colton Reed. Solo su nombre me provoca escalofríos, ¿estoy loca? Tal vez, pero es que ese hombre es mucho hombre. Abro la primera puerta que veo y me oculto. No tengo ni idea de por qué he hecho eso, en realidad podría haber seguido al baño sin más, pero la parte cotilla de mí me ha gritado que me oculte y que trate de averiguar de qué hablan eso dos en secreto. En realidad es parte de mi trabajo, ¿no? 
 
    —Vamos, Colton, no me digas que no. Antes nunca me decías que no —la escucho rogar. ¿Rogar? ¿Quiere sexo?  
 
    —Aquí no, ya te lo he dicho —afirma rotundo. Parece, por el tono de su voz, molesto o aburrido. Cualquiera de las dos opciones encajaría. 
 
    —Mira, ahí —susurra con la voz melosa. 
 
    ¿Ese ahí no se referirá a aquí? Pero no me da tiempo a valorarlo, porque el taconeo rítmico se acelera y me indica que sí, que se van a meter aquí. ¿Y qué demonios es esto? ¿Dónde estoy? Sí, yo también me lo pregunto. Cierro la puerta del todo, la poca luz que entraba desde la bombilla del pasillo ha desaparecido y tanteo casi a oscuras por la habitación. 
 
    Hay una ventana pequeña por la que se cuelan algunos rayos de luna o de las luces cercanas. Estantería repletas. Eso hay. Supongo que es el almacén. Puedo ver botes de pintura, brochas, recipientes llenos de algún líquido limpiador, disolventes, productos de limpieza, de aseo… 
 
    La puerta de abre. ¡Maldición! Se han colado dentro. Se cierra con u suave clic, tan suave como la voz de esa zorra que acaba de ponerme en un aprieto. ¿Cómo salgo de aquí? Si digo que estaba aquí querrán saber qué hacía y no puedo dar ninguna pista que lo alerte de que lo estaba espiando. ¡Mierda! ¡Mierda!  
 
    —Vamos, Colton, no puedes decirme que no. ¿No me deseas? —interroga con voz de perra jodidamente caliente. 
 
    Escucho un susurro de tela, imagino que se ha levantado la falda. No puedo verla bien, me acuclillo entre dos de las estanterías y me pego tanto a la pared que mi espalda nota la dureza del material arañarla. 
 
    —He dicho que aquí no —repite con firmeza. 
 
    —¿Por qué? Te encanta follarme en lugares públicos —murmura. 
 
    Un jadeo de ella, seguido por uno de él me da una ligera pista de dónde están las manos de él y las de ella. 
 
    —Me encanta que me toques —suspira. Ahogo un jadeo—. Me. Encanta. Tocarte. Joder. Colton. Estás. Tan. Pero. Tan. Bueno —sigue con sus gemidos de gatita en celo.  
 
    Escucho el roce de pieles, el movimiento de su mano sobre la polla de Colton y de pronto me asomo. No sé de dónde ha salido esa osadía, pero ahí está. Los observo. Nunca antes he hecho esto, pero no puedo evitarlo. Ese hombre, su voz, su sola presencia me desarman. Tiene un atractivo animal que mi cuerpo no puede ignorar aunque quiera.  
 
    Y siento el calor abrirse paso entre mis piernas para subir hasta mi estómago a una velocidad demasiado acelerada como para que me dé tiempo a detener el jadeo que se cuela entre mis labios cerrados. 
 
    Mi corazón late a toda velocidad, él se gira buscando ese sonido, pero no puede verme. Estoy segura de ello. Al cabo de un rato, cuando no puedo resistirme de nuevo vuelvo a la carga y lo veo dentro de ella que le da la espalda. Sus movimientos acelerados, los jadeos de ella, sus gruñidos, el golpeteo del miembro viril en el interior femenino y siento que voy a derretirme.  
 
    No puedo detenerlo, antes de darme cuenta mi mano acaricia mi clítoris, lo masajea al mismo ritmo que Colton Reed se mueve dentro de esa mujer y sin dejar de mirarlos, sin dejar de observar cómo follan, me corro junto a ellos en ese cutre rincón de la pequeña habitación en la que me he visto atrapada. 
 
    No sé cuantos segundos pasan hasta que puedo relajar el latido de mi corazón y el calor empieza a dejar de ser intenso para volverse cálido, sustituyendo ese ansía de placer por una sensación de paz que hacía mucho no me permitía. 
 
    —Ve primero, ahora te buscaré —ordena. 
 
    La mujer, satisfecha, obedece sin rechistar y mi corazón comienza a latir de nuevo. ¿Por qué? No lo sé, lo lógico es que le dé unos minutos y luego se una a ella, para no levantar sospechas, pero algo muy dentro de mí me grita que sabe que estoy aquí.  
 
    —Sal de ahí —ordena. 
 
    Mis sospechas eran certeras y esto lo demuestra. ¡Joder! No sé qué hacer, pero sí sé que tengo que salir de aquí. Me levanto dejando que la pared rasguñe mi ya lastimada espalda. No puedo encogerme ahora, a su lado soy menuda y pequeña, pero no puedo permitirle que me haga sentir más pequeña aún.  
 
    Salgo al pasillo y se gira, la puerta sigue cerrada, pero mis ojos ya se han acostumbrado a la escasa luz y puedo ver con más claridad. Su mirada se ha agrandado, estoy segura de que no esperaba verme a mí ahí. 
 
    —¿Qué haces aquí? —interroga serio. 
 
    —Yo… había venido a buscar… —vuelvo a titubear, pero en mi cabeza algo se ha activado. Baño. Almacén. Papel higiénico—. Papel higiénico. No había en el baño de mujeres —me defiendo. 
 
    —Está bien, ¿cuánto quieres? —pregunta dejándome confusa por unos segundos, hasta que me doy cuenta de que saca la cartera, toma un billete de cien pavos y lo extiende frente a mi cara. 
 
    —Nada —afirmo tratando de sonar segura de mí misma. 
 
    —No creí que fueras de esas… —masculla tomando otro billete y meneando ambos frente a mi cara.  
 
    —He dicho que no quiero su dinero, Mr. Reed —vuelvo a afirmar molesta—. Si está tratando de pagarme para que no cuente nada de lo que ha sucedido aquí, quédese tranquilo: no soy de esas. No diré nada. Así que guarde su dinero.  
 
    —¿Puedo confiar en ti?  
 
    —Supongo que no le queda más remedio que esperar y confirmarlo, Mr. Reed —suelto dejando claro que su actitud no me gusta. 
 
    —Está bien, esperaré. Puedes irte —termina su frase. Doy un par de pasos hacia la puerta, ahora estoy dándole la espalda y de pronto lo siento muy cerca de mí, deteniéndome por la cintura—. ¿No olvida algo, Ms. Blake? —interroga tendiendo frente a mi cara el rollo de papel higiénico. 
 
    Cierro los ojos y blasfemo en voz baja antes de tomarlo. 
 
    —Cierto, lo olvidaba. 
 
    —Acuérdese, también, de limpiarse. Debe estar empapada —añade mordaz. 
 
    Es un gilipollas arrogante, pero un gilipollas arrogante inteligente. Eso me jode más. Me va a resultar muy complicado llevar a cabo el trabajo con un objetivo así. 
 
    —Supongo que tendré que dejarle con la duda de si lo estoy o no —respondo con convicción justo antes de abrir la puerta y escapar de allí como una vulgar ladrona… mirona.  
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    Llego al baño y entro en uno de los compartimentos. Apoyo las manos sobre la puerta cerrada y tomo aire. Nada en la vida te prepara para ver a una pareja follando y masturbarte mientras los espías. Nada.  
 
    Tardo más de la cuenta. Ya estoy tardando más de la cuenta, pero claro, no me esperaba ese espectáculo tan poco… sofisticado. Supongo que a la hora del sexo todos somos iguales y da igual el dinero o la clase social en la que nos movamos. Todos nos dejamos gobernar por esos instintos. 
 
    Al salir respiro aliviada, el salón está casi vacío. Tan solo quedan algunos compañeros de mi hermana y Rebeca que habla con Cora. Al unirme alcanzo a escuchar parte de la conversación. 
 
    —No puedo creerme que Rose lo trajera —dice molesta. 
 
    —¿La conoces? 
 
    —Estábamos en el mismo instituto, pero de eso hace ya millones de años… 
 
    —No eres tan mayor… —incide mi hermana con una gran sonrisa. 
 
    —A veces creo que sí, una anciana me siento. Éramos amigas, después decidió que subir en la escala social de Nueva York era más importante que todo lo demás y bueno… hace buen uso de sus atributos para lograrlo. 
 
    —¿Por qué la has invitado entonces? —interroga de nuevo Cora. 
 
    —Me pidió una invitación y puso la excusa de que hacía mucho que nos veíamos y sería una buena oportunidad de ponernos al día, ya sabes…, pero bueno, está claro que solo quería joderme al traerlo como su pareja. 
 
    —¿No hay manera civilizada de que Mr. Reed detenga el proyecto? —inquiero. 
 
    —No lo creo. La historia entre nosotros…, tenemos un pasado común algo complicado —revela.               
 
    —Al menos tiene un buen rival enfrente, no se lo pondrás fácil, ¿verdad, Rebeca? —interviene Cora—. No se lo pondremos fácil. 
 
    —Quiero hacerle frente, pero la verdad es que no tengo los recursos necesarios para enfrentarme a él… Es como David contra Goliat, solo que una onda no arreglará esto. Y, si derriba mi hogar, no me quedará más remedio que largarme de aquí…  
 
    —¿De verdad te marcharías? ¿Nos dejarías? 
 
    —No tendría otra opción. No tengo la economía que se exige para vivir en esta zona…, pero bueno, no merece la pena preocuparse del futuro. Ya llegará, lo que tengo claro es que no voy a irme sin plantarle batalla. 
 
      
 
    Cora no dejó de criticar e insultar a Colton Reed durante todo lo que duró el camino de vuelta y luego en casa, y luego en la cama. Y más tarde en el desayuno. Podía entender a Rebeca, subsistía en The Village en gran parte a que la vivienda y el estudio no le costaban nada, pero si tuviera que pagar rentas…, con la escuela de moda ni de coña llegaría.  
 
    Nosotras estábamos en una situación similar, de no ser por la renta antigua que habíamos heredado de mis padres, no podríamos permitirnos una de estas casitas de dos plantas con jardín delantero.  
 
    Mi móvil suena y veo que es Jefa, salgo de la casa hacia el jardín. Un rosal imponente me saluda, lleva en la casa más años que yo misma. Descuelgo y antes de saludar la escucho al otro lado. 
 
    —¿Cómo te fue?  
 
    —Un desastre… —me sincero—. ¿No dijiste que no tenía asistente? La tiene.  
 
    Escucho silencio al otro lado, está claro que lo sabía. ¿Entonces…? 
 
    —¿Por qué no lo mencionaste? —pregunto otra vez, puedo saber que lo sabía, lo que no logro comprender es por qué no dijo nada.  
 
    —Porque antes del lunes tendrá ese puesto libre de nuevo. Por eso quería que hicieras una primera toma de contacto con el objetivo. 
 
    —¿Cómo sabes que va a despedirla? Parecían… íntimos. Parecía su novia.  
 
    —Novia implica algo más de lo que Reed les da, ya te advertí que se acuesta con todas sus asistentes, pero solo es sexo. Nada más.  
 
    —¿Es lo que esperas que haga? ¿Qué me acueste con él? 
 
    —Ni mucho menos, Pino, además me ofende que lo pienses. En realidad quiero todo lo contrario. Que seas la diferente. La que no le sigue el juego. La que no se mete en su cama por muy apetecible que sea. Si no caes en su trampa se volverá loco y lo hará tener más interés en ti, por ti y será entonces cuando baje la guardia y puedas cazarlo, Pino. 
 
    Guardé silencio, lo cierto era que no me imaginaba a Colton Reed loco de frustración cuando podía tirarse a quién quisiera… 
 
    —¿Hiciste algún progreso? —pregunta aprovechando mis silencios—. ¿Pudiste darle tu tarjeta de visita? 
 
    —La tomó, sí, pero dudo que me tenga en cuenta para ese puesto de trabajo.  
 
    —¿Por qué no? Coqueteaste con él, ¿verdad? 
 
    —Sí, supongo que algo así —respondo recordando ese momento que hace que mi corazón lata rápido y que mi rostro se enrojezca de nuevo. 
 
    —¿Le causarías una gran primera impresión, verdad? —vuelve a incidir.  
 
    —Sí, tal vez más grande de lo que debería… La verdad, Jefa, creo que no me va a llamar. Tengo la sensación de que esta vez la he cagado. Lo que pasa es que no estoy acostumbrada a hombres como Colton Reed. 
 
    —¿Hombres como Colton Reed? ¿Y qué clase de hombre es? 
 
    —Es… demasiado —confieso con un gran suspiro. 
 
    —Chorradas. Eres exactamente lo que necesita.  
 
    —Me gustaría tener tu seguridad. 
 
    —Si antes del lunes no te ha contactado, hablamos. 
 
    Y, sin más, cuelga el teléfono. 
 
    Apoyo las manos sobre la verja de madera que rodea el jardín y agacho la cabeza. derrotada. La verdad es que todo es un asco, necesitaba el trabajo porque el fondo que tenía ahorrado cada día mengua más y es que es muy complicado tener algo de dinero extra cuando las facturas médicas siguen ahogándome. A veces quisiera contárselo a Cora, pero luego veo que todavía se cansa con facilidad, que no tiene la fuerza necesaria para trabajar ni meda jornada en una cafetería y cierro la boca.  
 
    Estoy a punto de regresar cuando el teléfono vibra de nuevo entre mis manos. Miro la pantalla, pero es un número que no conozco. 
 
    —¿Usaste al final todo el rollo de papel higiénico? —pregunta esa voz ronca y suave al otro lado. El teléfono resbala de mis manos y cae sobre la tierra del rosal que amortigua el golpe. 
 
    —Mierda, mierda —farfullo cogiendo el teléfono y limpiándolo. 
 
    —Parece que te he vuelto a pillar por sorpresa… —dice con sorna. 
 
    —No ha sido usted, Mr. Reed, ha sido la llamada lo que lo ha hecho. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Bueno, no la esperaba…  
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Creí que la impresión que se había llevado de mí no había sido buena. 
 
    —Nada más lejos de la realidad. Me prometiste que no dirías nada, y así ha sido. He estado media mañana al teléfono en contacto con amigos de los medio y, ¿sabes? No hay ni rastro de lo que sucedió en el almacén salvo, tal vez, en tu ropa interior. —Joder. No lo va a dejar pasar. Está claro—. Por eso, por mantener tu palabra quiero contratarte. 
 
    Joder. Mi boca no se diferencia ahora mismo del buzón de correos. 
 
    —¿Contratarme? ¿Cómo qué? —Tengo la precaución de preguntar. 
 
    —Como mi asistente personal, ¿qué si no? ¿No es el trabajo para el que estás cualificada? ¿O es que, Miss Blake, quiere que la contrate para otros… menesteres? 
 
    Joder. Y ya van tres. Su voz es sensual hasta decir basta. Noto que voy a salir convertida de aquí en cenizas.  
 
    —Claro que no, asistente personal es perfecto, pero tenía que asegurarme no es un secreto que duerme con todas sus asistentes. ¿Necesitará mi currículo, no? 
 
    —¿Sabes manejar un ordenado? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Contestar al teléfono y tomar mensajes? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Eres organizada? 
 
    —Demasiado. 
 
    —Suficiente. Contratada. Te quiero en mi oficina el lunes a las ocho.  
 
    Contengo las ganas de salta, bueno, casi. Doy un pequeño brinco, pequeño, de verdad. Al parecer Colton Reed estaba lleno de sorpresas, acababa de contratarme porque podía fiarse de mí. Increíble. 
 
    De todas formas iba a llevarle un dosier con mis credenciales. Tenía, claro que las tenía y buenas referencias. Por lo general mis objetivos nunca averiguaban que yo era la culpable de que su barco se hundiera y siempre me hacían buenas cartas de recomendaciones. En realidad podría ganarme la vida exclusivamente como asistente personal, pero lo cierto era que mi lealtad a la Jefa era enorme. Nunca podría olvidar que fue la que me tendió la mano en el momento más desesperado de mi vida. 
 
    Entro de nuevo a la cocina, pero Cora no está. Puedo escuchar que está trabajando, no solo por la música más alta de lo que debería, sino porque escucho la máquina de coser a todo trapo, me pregunto que estará haciendo esta vez. Es buena, realmente lo es. Espero que pueda, en un futuro próximo, ganarse la vida gracias a su talento. Gracia a algo que la apasiona. 
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    Miro mis pies preguntándome si llevo o no los zapatos adecuados para asaltar de manera sigilosa el cuartel general de la Reed Corp. Espero que sí porque me están destrozando los pies.  
 
    La falda se ajusta demasiado a mi cuerpo y me temo que no podré comer hoy en todo el día, pero necesito causarle una buena impresión y que se olvide de… nuestro incidente. 
 
    La chica de recepción, una copia barata de… ¿Rose?, me indica que suba y que espere cuando se abra la puerta del ascensor a que Mr. Reed me recoja. Echo una ultima mirada al espejo y me doy el visto bueno. El traje gris oscuro y la camisa rosada quedan genial. Además me he recogido mi rojizo cabello en una cola alta que me da un aspecto sofisticado. No sé si ahora parezco una profe de primaria sexy o una dominatriz encubierto.  
 
    No tengo que esperar, en cuanto la puerta del ascensor se abre él me espera cruzado de brazos. 
 
    —Llegas temprano. —Es su saludo. 
 
    —No me gusta llegar tarde —contesto sin pensar. 
 
    No sé cómo he podido, la verdad. Estoy a punto de babear y no precisamente por la boca… Lleva un traje negro, camisa negra y corbata negra, sin embargo le sienta genial estar rodeado de tanta oscuridad. Sus ojos acerados destacan más y me doy cuenta de que no hay rastro de esa leve capa de bello que el viernes por la noche tanto llamó mi atención. El Rolex que luce en la muñeca tiene que costar una fortuna, como todo lo que hay en la oficina.  
 
    Al apartarse para dejarme espacio me doy cuenta de que le gustan las vistas, casi toda la pared exterior es de cristal y acero. Hay una mesa amplia de tono oscuro y un Mac de tonos plateados. El resto de la sala es amplia, con un sofá de dos plazas y otro de una a juego. En el centro una mesita baja de café.  
 
    Sigo recorriendo el espacio con la mirada hasta que doy con una puerta de madera oscura con una placa en ella: Colton Reed, puedo leer. Imagino que tras esa puerta estará su oficina, el mismo lugar dónde guardará los secretos empresariales. 
 
    —Como has llegado temprano, te da tiempo a prepararme un café antes de la reunión de primera hora. 
 
    —Asiento y miro alrededor, ¿dónde está la cocina? 
 
    —Aquí —dice a la vez que pulsa un panel de madera que se retira con suavidad dejando al descubierto una mini cocina equipada con todo lo necesario—. Lo tomo solo y largo. Prepárate otro, cargado, te hará falta —añade antes de desaparecer engullido por la puerta de su oficina. 
 
    —Me hará falta —repito soltando el bolso sobre la que será a partir de este momento mi mesa.  
 
    Me acerco a la cocina, lavo mis manos y preparo dos cafés. Con ellos en la mano toco a la puerta con el pie y espero a que me de permiso para entrar. Reed abre la puerta con el teléfono en la oreja y me mira con reprobación. ¿Qué habré hecho? 
 
    —Espera —dice a la persona que está al otro lado—. La próxima vez no llames ni esperes a que te abra. Si estoy al teléfono y no puedo contestar, ¿estarás en la puerta esperando horas? Además…, no creo que haya necesidad de formalidades entre nosotros. No vas a pillarme haciendo nada que no hayas visto ya —añade con una sonrisa que le llena la mirada de maldad. 
 
    Aunque sé que se refiere a nuestro pequeño secreto decido ignorarlo. 
 
    —¿Puedo hacer algo antes de la reunión? 
 
    —Toma el portátil para tomar notas. ¿Tienes agilidad para escribir? 
 
    —Por supuesto, casi cuatrocientas pulsaciones por minuto —presumo. 
 
    Da un largo sorbo a la taza de café y me devuelve la taza, casi apurada. Vuelve a entrar en la oficina y me retiro para dejar las taza en el fregadero, lavarlas con rapidez y tomar el portátil que no tardo en encontrar.  
 
    Con todo lo necesario entro en la oficina unos segundos antes de que haga su aparición el primero de sus ejecutivos. Espero en silencio parada tras él. En seguida me doy cuenta de que es un equipo directivo joven, ninguno tiene que pasar los cuarenta. Además son un grupo variopinto: unos llevan traje formal, otros vaqueros, corbatas, sin corbatas, corbatas aflojadas, mangas remangadas… Por lo que deduzco que no exige una vestimenta específica a sus empleados. 
 
    —¿Así que eres la última víctima de Colton, no? —dice uno de ellos a la vez que me guiña un ojo.  
 
    —Es solo temporal —contesto rotunda, ignorando la doble intención de su comentario.               
 
    —Entiendo que te haya contratado —insiste—. Aunque no es a lo que nos tiene acostumbrados —añade con mordacidad. 
 
    Me doy cuenta de que Reed nos observa de reojo y su expresión es seria, creo que no le gusta que se haya acercado a mí, pero no puedo estar segura.  
 
    —Ella es Miss Blake —me presenta—, mi nueva asistente personal. 
 
    —Personalmente me parece estupendo—bromea uno de ello—. Soy Gray —se presenta tendiéndome la mano. 
 
    —Encantada —susurro estrechándosela. 
 
    —Dejad las presentaciones. Ya tendrá tiempo de conocer vuestros nombres. Riley, ellos son mi personal más cercano. Mi contacto directo con el resto de departamentos. 
 
    Riley… me ha llamado por mi nombre. Eso hace que sienta un pequeño tirón en mi estómago.  
 
    La reunión apenas dura veinte minutos. Reed es un hombre al que no le gusta perder el tiempo y no se entretiene en tonterías: va directo al grano. Algo que, para mi desgracia, sé de sobra. 
 
    Cuando todos se despiden, salgo de la sala. He podido hacerme una idea de todo. Su despacho es grande. Además de la mesa dónde trabaja, hay otra más grande con varias sillas que es usada para las reuniones como a la que acabo de asistir.  
 
    Tiene varios cuadros que parecen auténticas obras de arte repartidos por las paredes de madera. Supongo que tras alguno de ellos estará la caja fuerte, típico, pero real. La mayoría de las veces es ahí dónde están.  
 
    De regreso a mi escritorio me doy cuenta de un detalle que he pasado por alto: ningún ejecutivo era de sexo femenino. Trato de no darle importancia, no parece un tipo de esos y abro el ordenador. Quiero ponerme al día con la agenda de Reed y con el trabajo que dejó pendiente Rose.  
 
    Me paso toda la mañana ordenando las carpetas y clasificando archivos a mi manera y también vacío y limpio los cajones de las cosas que Rose dejó olvidadas. No sé muy bien qué hacer con ellas, pero no me parece apropiado tirarlas sin decirle nada. Así que las meto en una bolsa de papel que encuentro en uno de los cajones y la dejo en el suelo a la espera de que Reed me diga qué hacer con esas cosas de su… No sé ni como llamarla, la llamaría pitbull, pero lo cierto es que ahora me da un poco de lástima. 
 
    A la hora del almuerzo sale de su despacho y se acerca a mi mesa. 
 
    —Ve a comer, yo tengo una reunión —ordena. 
 
    —Mr. Reed, ¿qué hago con… esto? —interrogo colocando la bolsa frente a sus ojos. 
 
    —¿Y eso es…? ¿Se supone que debería saberlo? 
 
    —Son las cosas de…  
 
    —¿De quien? —pregunta divertido. 
 
    —De su novia… —suelto sabiendo que eso lo va a molestar. 
 
    —No es mi novia, solo una asistente a la que… 
 
    —¿Se follaba? —termino por él.  
 
    —No creí que fueras una mujer que dice la palabra follar. 
 
    —Ni yo que fuera un hombre que folla en almacenes —suelto sin pensar. 
 
    ¿Estoy loca? Un día esa falta de control sobre mi lengua me va a costar un disgusto. Sin embargo, sonríe. 
 
    —Lo cierto es que no suelo hacerlo, pero era… su regalo de despedida —presume. 
 
    Y lo odio. De verdad que me enerva. ¿En serio lo ha considerado un regalo de despedida?  
 
    —En realidad si va a darle puerta a una chica, Mr. Reed, no debería pensar que un último polvo es un regalo porque ella no lo va a considerar como tal.  
 
    —Oh, ¿en serio? —pregunta con una sonrisa de medio lado que lo hace ser el hombre más jodidamente sexy del mundo. ¿Por qué, Dios, por qué?—. Ahora lo entiendo —susurra. 
 
    Lo miro con la ceja levantada a la espera de que termine. 
 
    —Ahora entiende… —lo animo al ver que no va a seguir. 
 
    —Ahora entiendo porque todas mis ex me odian. 
 
    —Podría ser por eso, o porque siguen enamoradas cuando les da puerta. 
 
    Su risa agita su masculino pecho y forma un nudo en mi estómago. 
 
    —¿Quién te dice que soy yo el que rompe con ellas? 
 
    —Nada, es solo una corazonada —mascullo. 
 
    —De todas formas, siento decirte que Rose nunca fue nada más que mi asistente. 
 
    —Una con derecho a beneficios. 
 
    —Bueno, sí, pero nada más. Puedes tirar sus cosas. No valen para nada. 
 
    Y con esa frase flotando en el aire sale del despacho que, de pronto, parece pequeño para que haya oxigeno. 
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    Después de comer regreso a mi mesa. Reed aún no ha vuelto, así que busco entre las carpetas lo que hay referente a la compra del edificio de Rebeca: el objeto de deseo de mi objetivo.  
 
    Estoy ojeando el contrato cuando la voz de una mujer me interrumpe. 
 
    —Hola, ¿está Mr. Reed? —interroga en voz baja. 
 
    —No, no está. ¿Necesitas algo? —pregunto. 
 
    —Sí, necesitaba conocer a la chica nueva de la que todo el mundo habla hoy —confiesa sonriendo y extendiéndome su mano con una manicura perfecta. Miro la mía, tengo las uñas fatal, tal vez porque me las como… —. Ashley —se presenta. 
 
    —Riley. 
 
    —Soy la asistente del director de publicidad —especifica—. La verdad es que me alegra que no esté Reed, me pone muy nerviosa.  
 
    —Sí, tiene ese efecto. 
 
    —¿Sabes? No quería creerlo, pero tiene razón, no eres para nada su tipo. 
 
    —Si con eso te refieres a que no me parezco a Rose, bingo —trato de bromear.  
 
    ¿De verdad van diciendo por ahí que no soy su tipo? A ver, que lo sé, pero ¡joder!, es una mierda escucharlo en voz alta. 
 
    —Bingo —responde ella a su vez. 
 
    —Me lo voy a tomar, con tu permiso, como un cumplido. 
 
    —Lo es. Por supuesto que lo es. 
 
      
 
    Ashley se marcha al cabo de un buen rato en el que no he logrado sacar nada en claro. Al parecer la vida y milagros de mi objetivo está publicado en revistas del corazón o economía y no hay más.  
 
    También me ha contado que Reed tiene un hermano mayor y una hermana. Que nunca aparecen por la oficina y que los rumores apuntan a que ha despedido a Rose porque se puso algo intensa con lo de ser algo más que una asistente y quería algún tipo de relación con él. Creo que tiene alergia a las relaciones. Seguro que detrás de todo hay algún tipo de secuela psicológica de esas que tienen los niños ricos que se quejan de crecer entre oro pero sin el afecto de sus padres. 
 
    Justo cuando voy a echar otro vistazo al contrato, el ascensor me avisa de que Reed está de vuelta y lo dejo todo como estaba. No sería buena en mi trabajo si me pillaran el primer día, ¿verdad? 
 
    —Buenas tardes, Mr. Reed —lo saludo. 
 
    —A mi despacho, Miss. Blake —ordena tajante. 
 
    —¿Te has instalado ya? —interroga quitándose la chaqueta. 
 
    Joder, con esos brazos podría partir troncos. 
 
    —Sí, sí, todo bien. 
 
    —Veo que ya estás haciendo amigos…  
 
    Por un instante me deja fuera de juego, hasta que llego a la conclusión de que debe decirlo por Ashley. ¿Cómo lo sabe? 
 
    —Ashley ha venido a saludarme —explico. 
 
    —¿Te ha puesto al día de los cotilleos? 
 
    —Si se refiere al que dicen sobre mí, sí. 
 
    —¿Y qué dicen de ti, Miss Blake? 
 
    —Que estoy a salvo. 
 
    —¿A salvo? ¿De mí? —pregunta confuso. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Y por qué estarías a salvo? 
 
    —Al parecer no soy para nada su tipo. 
 
    —Si me permite, Miss Blake, debo decir que no estoy de acuerdo con eso. 
 
    Y esa frase logra que mi cuerpo reaccione de nuevo, tengo los pezones tan duros que sería capaz de cortar diamantes con ellos. 
 
    —Al parecer soy del tipo profesora de primaria y no del tipo top model de pasarela. 
 
    —Ya veo —susurra acercándose a mí. Se ha sentado en la esquina de la mesa y, aunque no me roza, el calor que desprende mi cuerpo ante su cercanía me abruma y confunde—. ¿Sabe, Miss Blake? En quinto me enamoré de mi profe de mates. Se parecía mucho a ti: sexy sin saberlo, con suaves curvas, inteligente, audaz… 
 
    Trago saliva. Maldita sea.  
 
    —Dejemos clara una cosa antes de que termine el día —suelto aunque no sé de dónde saco el valor—. No tengo la más mínima intención de acostarme con usted, Mr. Reed —aclaro y rezo porque haya sonado convincente. 
 
    —Creo que con un par de gafas estarías más sensual todavía.  
 
    Me alejo un paso, aunque no tengo ni idea de cómo he logrado semejante hazaña, ese hombre es… es pura adicción. 
 
    —¿Puedo preguntarle algo, Mr Reed? 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Sabía que estaba en el cuarto de la limpieza? 
 
    —Me di cuenta después, cuando te escuché… unirte sin permiso a mi pequeña fiesta. —Joder, eso significa que me escuchó mientras me corría—. Si lo hubiera sabido habría parado. 
 
    —Claro, por si acaso me iba de la lengua… —murmuro para mí más que para él. 
 
    —Exactamente. Veo que es lista, Miss Blake. Ahora tengo yo algunas preguntas que hacerle. ¿Tendrás algún tipo de conflicto con el proyecto que atañe al edificio de Rebeca? 
 
    —No, ¿por qué? 
 
    —Bueno —carraspea rozándose la barbilla—, tu hermana es alumna de ella. No se qué grado de implicación tienes en ese asunto. 
 
    —Ninguno. Mi hermana no sabe que trabajo aquí, ni lo sabrá ya que es temporal. De todas formas pensara lo que pensase le sería indiferente, ¿verdad? Nada le haría cambiar sus planes. 
 
    —¿Por qué crees eso? 
 
    —Bueno, los rumores dicen que no soy su tipo y también que es un hijo de puta frío y sin corazón —suelto a bocajarro. 
 
    Enseguida me arrepiento. Esto me va a costar el puesto de trabajo. ¡Maldita sea! 
 
    Sin embargo, y para mi sorpresa, suelta una risa ronca y larga. Una risa de verdad, no una mueca, una risa y es el sonido más seductor que he oído nunca. 
 
    —¿Sabes? Me gusta tu sinceridad, es algo refrescante cuando te pasas el día escuchando halagos que caen en saco roto. Pero… ¿no te da miedo a perder tu trabajo? 
 
    —Es temporal. ¿Qué podría temer? Cuando acabe este encontraré otro. 
 
    —Tienes razón, solo que nunca encontrarás otro jefe como yo. 
 
    Gilipollas arrogante… 
 
    —Por cierto, ¿y mi contrato? ¿A qué departamento he de dirigirme para firmarlo? 
 
    —Yo me haré cargo. 
 
    —Prefiero hacerlo yo, quisiera firmarlo antes de que nos pongamos demasiado cómodos.  
 
    —Llegas tarde, ya estoy cómodo. 
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    Salgo del despacho a toda prisa y como una cobarde me entierro entre documentos. Reviso todo lo que hay en el ordenador que ahora es mío y me desespera darme cuenta de lo lento que va el equipo. No puedo entender cómo es posible que con la cuantía que se gastan en mantenimiento y en servidores el portátil que uso vaya más lanzado que estos. 
 
    Las horas pasan más rápido de lo que imagino, y solo me doy cuenta de lo tarde que es cuando Reed sale de su despacho con cara cansada y sin la chaqueta. No me esperaba ver allí, lo sé por la cara de sorpresa que pone al verme. Cara de «pillado con las manos en la masa» y es que es la primera vez que todo el día que lo veo más él y menos Reed. Quiero decir que veo al hombre que oculta bajo la imagen perfecta del empresario. 
 
    Tiene los ojos cansados y las ojeras bajo sus ojos a estas horas se han profundizado. Lleva la camisa remangada hasta los codos, dejando al aire algo de tinta: un tatuaje. Lleva un tatuaje en el brazo, aunque no puedo distinguir qué es. La corbata cuelga floja sobre su cuello y se ha desabotonado un par de botones que revelan su cuello. Y vaya cuello.  
 
    Dejo escapar el aire que estoy conteniendo sin saberlo y es que ese maldito hijo de puta frío como el acero me hace arder. No estoy segura de que sea adecuado para mí continuar este trabajo. Tengo una regla de oro: nunca tengo sexo con los objetivos ni me enamoro/encapricho de ellos. Y con este corro verdadero peligro porque solo puedo pensar en esa imagen de él follándose a Rose y el deseo recorre mi cuerpo de arriba abajo sin permiso. No lo necesita. Sabe que es bien recibido.  
 
    —Es muy tarde, pensé que te habrías ido a casa. 
 
    —Lo hubiera hecho hace mucho —carraspeo—, pero no he terminado. La verdad, Mr. Reed no entiendo cómo es posible que una empresa como la suya tenga unos servidores y equipos que funcionen tan mal. Son lentísimos. Es el peor sistema con el que he trabajado nunca y, créame, he trabajado en varias grandes empresas.  
 
    —¿Está insinuando, Miss Blake que mis equipos no están a la altura? 
 
    —No lo insinúo, se lo digo claramente. De todas las empresas en las que he trabajado esta es la peor, en ese sentido, con diferencia. ¿Cómo puede gastar tanto en mantenimiento y en equipos que van tan mal? 
 
    —Sí, eso me estoy preguntado ahora. Váyase a casa, es tarde.  
 
    Miro el reloj y me doy cuenta de que tiene razón, es muy tarde. Seguro que Cora está preocupada.  
 
    —Si, he perdido el último autobús a casa, tendré que ir en metro —susurro. 
 
    —¿No ha venido en coche? 
 
    —No. 
 
    —¿Tiene coche? 
 
    —Sí, pero prefiero dejárselo a mi hermana por si lo necesita. Me apaño bien con el transporte público. 
 
    —La llevaré. 
 
    —No es necesario. 
 
    —Lo es. No quiero perder el primer día a una asistente tan eficiente. Lo que me recuerda… —se interrumpe y regresa a su oficina de la que sale con unos cuantos papeles en la mano—. Aquí está su contrato, Miss Blake. 
 
    Tomo la pila de papeles de su mano y los miro por encima, ¿debería firmarlos sin leer? No, claro que no. 
 
    —No hay prisa, llévelos a casa y tráigalos de regreso mañana firmados.  
 
    —¿Cómo…? —interrumpo la pregunta.  
 
    Lo cierto es que tengo mucha curiosidad porque no tengo ni idea de cómo han llegado a su despacho si nadie, absolutamente nadie, ha venido a la oficina en toda la tarde. 
 
    —Pedí que los enviaran a mi mail, he cambiado algunas cosas en su beneficio. A los buenos trabajadores hay que cuidarlos —añade acercándose a mí con esa media sonrisa estudiada que no es nada natural y dándome la respuesta a esa pregunta que he dejado a medio formular—. Mañana la quiero aquí a las ocho con ellos firmados —insiste. 
 
    Afirmo con la cabeza y guardo las cosas en mi bolso. Antes de darme cuenta está esperándome con la chaqueta en su brazo y la corbata en la otra mano. El ascensor abre sus puertas para acogernos dentro y me cede el paso en un gesto gentil que no debe ser propio de él, o sí. Quizás es una de sus tácticas para cazar a las presas.  
 
    —¿Ha sido un día complicado? —pregunta rompiendo el monótono zumbido del elevador. 
 
    —En realidad no. He ordenado los documentos y las carpetas del ordenador de una manera más cómoda y eficiente. He limpiado el escritorio y me he familiarizado con los programas que usan. El de finanzas es muy interesante. 
 
     —¿Finanzas, eh? No creí que le echara un vistazo. 
 
    —Como ya le dije es mi trabajo estar al día de las noticias financieras si quiero trabajar en una multinacional de éxito. 
 
    —¿Por qué solo trabajos temporales? 
 
    —Bueno, quizás llegue el día en el que tenga un jefe billonario, con B mayúscula, y me decida a aceptar un trabajo a largo plazo. 
 
    —¿Sabes, Miss Blake? Estoy en ello, solo dame un par de meses.  
 
    —Un par de meses… ¿No es pretencioso de su parte, Mr.  Reed? 
 
    —La fama me precede,  si no se es un  frío hijo de puta no se puede triunfar.   
 
    —Supongo que tiene su lógica. Una  retorcida, pero lógica al fin y al cabo. 
 
    No puedo decir nada más. Las puertas del ascensor se abren y salimos a una recepción desierta a excepción  de los vigilantes de noche. 
 
    —Buenas noches, Mr. Reed —saluda uno de ellos —.  Señorita… 
 
    —Thomas, es Miss Blake,  mi nueva  asistente —aclara. 
 
    —Buenas noches —saludo. 
 
    —Miss Blake —saluda inclinando la cabeza. 
 
    Salimos del  edificio en el que he pasado tantas horas hoy y un coche elegante nos espera. El chófer abre la puerta para que pase y Reed me  cede el paso. Entro sin rechistar, estoy agotada y pensar que voy a poder llegar a casa cómodamente hace  que deje escapar el aire con fuerza.  Demasiada. 
 
    —¿Cansada? 
 
    —Sí, la verdad. 
 
    —Así es trabajar para la Reed Corp:  agotador. 
 
    —Espero coger ritmo pronto —añado con ánimo. 
 
    —¿Ha revisado mi agenda para mañana? 
 
    —Sí, y para el resto de semana. Lo que me ha causado curiosidad es que el viernes por la tarde tiene un hueco de tres horas bloqueado, pero no sé a qué se debe. 
 
    —Ni lo va a  saber, son  cosas personales que no tienen nada que ver con el trabajo —dice  con  seriedad.   
 
    —Entendido —susurro.  Su respuesta ha sido feroz y me ha dejado fuera  de  juego. 
 
    El resto  del  viaje  pasa  en  silencio,  uno  incómodo que me  deja  claro que sea  lo que sea que hace  los viernes por la tarde  en ese horario que bloquea, me interesa. Mucho.  Tal vez sea el primer hilo suelto del que tirar para  destapar  sus oscuros secretos. 
 
    —Ya estamos, Miss Blake —anuncia sacándome de mi ensimismamiento. 
 
    —Gracias, Mr. Reed —agradezco abandonando  el automóvil  por  la puerta  que el  chófer  ha  abierto para  m í. 
 
    —Hasta  mañana, Miss Blake. 
 
    Y la puerta se cierra, refrescando el calor que de repente ha aparecido en mi cuerpo de nuevo. Me alejo con  pasos cansados y cuando estoy en la acera, me descalzo para descansar las piernas, las noto hinchadas después de tantas horas de trabajo sentada y casi sin actividad.  
 
    —Bonitas piernas —afirma  justo cuando cierra la ventana y el coche inicia la marcha. 
 
    —¿Bonitas piernas? —repito con un bufido. 
 
    Camino por el empedrado que lleva   a  la  puerta  de  casa  y abro  en  silencio.  Quizás Cora esté dormida  y no quiero despertarla.  Hace  tan   solo   algunos  meses  que empezó a   dormir algo más de  cuatro horas seguidas. 
 
    —Vaya  horas, espero que no sea así siempre.  Y si vas  a trabajar  tantas  horas espero que el  sueldo merezca la  pena. 
 
    —Buenas   noches, hermanita —la saludo dándole  un beso en la  frente.  
 
    —¿Hermanita?  Cuándo vas  a tratarme  como  a tu hermana  mayor y empezar  a comportarte como  la hermana  pequeña? 
 
    «Nunca». 
 
    —Es  la  costumbre. El sueldo es bueno —añado—. Estoy muerta de hambre. ¿Hay algo? 
 
    —Sí, he preparado  pollo al curri con arroz. Lo tienes en  un plato en  el microondas.  Ve a cambiarte, te lo calentaré mientras —ofrece.   
 
    Y acepto, porque la verdad  es que estoy molida. 
 
    Bajo a la cocina  un  rato después, con el  pijama  ya puesto y sin  maquillaje. Mi hermana ha puesto todo sobre la barra  de la cocina en la que solemos comer y me  espera con mirada inquieta. 
 
    —¿De verdad  te ha ido bien el trabajo? 
 
    —Sí, hoy se  ha complicado más porque tenía que ordenarlo todo de manera más fácil para mí.  Estaba todo hecho un revuelto. 
 
    —¿Entonces no será así todos los días? 
 
    —Espero que no.  No aguantaría jornadas tan largas todos  los días. De hecho mi jefe no sabía que estaba aún en la oficina. No ha sido cosa suya, solo es que me  he  metido tanto en el trabajo  ordenando, clasificando y eliminado documentos y carpetas  que se  me ido el santo al cielo. Nada más. Esto está riquísimo —añado. 
 
    Quiero desviar el tema porque no me gustaría mentir a mi hermana, pero tampoco quiero decirle que trabajo para el hombre que más odia ahora mismo porque va a destruir  una parte importante  para  ella. 
 
    —He hablado con  Rebeca, está destrozada. Al parecer ese bastardo de Reed no tiene intención ni de negociar.  Pero creo que hay algo que huele mal. Aunque dice que ha sido culpa de su hermano que ha vendido sin su permiso. 
 
    —Pero los contratos de compraventa se firman frente a un notario que valida todo, ¿estás segura de que es algo fraudulento? 
 
    Al menos podía conseguir información extra a través de mi hermana, al parecer confiaba en ella lo suficiente como para ponerla al día de la situación. 
 
    —Por lo que ha contado su hermano es el heredero único de la propiedad, pero había una  clausula que impide a este venderla mientras Rebeca esté habitándola. 
 
    —Entiendo… la heredó pero la que disfruta del usufructo es ella. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y por qué  su hermano se limpiaría el trasero con esa clausula? 
 
    —Según me ha contado tiene serios problemas de deudas por el juego. Cuando su hermana murió todos  quedaron  tocados  y Reed ha estado al acecho, esperando la oportunidad ideal para hacerse con la propiedad. 
 
    —Sé que  los terrenos  en este barrio están muy cotizados porque apenas hay  terreno  para construir y es  una zona  muy demandada, ¿pero no te parece extraño que haya elegido el edificio de Rebeca?  Quiero decir, para hacer un  centro comercial de lujo o un  local, lo que sea  que quiera  construir, hay más terrenos en Nueva  York, incluso zonas más exclusivas… No sé, hay algo más, lo sé —confieso perdida  en mis  pensamientos  y en  la  pinchada  de pollo con curri y arroz que tengo en la boca. 
 
    —Si se  conocen desde hace años tal vez haya alguna  que otra historia de trasfondo que no conocemos. Lo que sí sé es que Rebeca está destrozada. Y siento tanto verla así… 
 
    —¿Es  importante para ti, verdad? 
 
    —Sí, Riley. Además de a ti, es la única otra persona que tengo en mi vida que me hace feliz. Con ella he encontrado mi lugar  en esta vida. Soy… feliz.  O algo parecido. Cuando creo un diseño, cuando lo corto, lo monto y le voy dando forma se me olvida que he estado enferma. Se me olvida que más de una  vez quise rendirme y morir.  
 
    Su confesión hace que se me cierre la garganta y no me entre más pollo. Todavía recuerdo cómo esa maldita enfermedad casi se la lleva, cómo nos  arrebató los mejores años de nuestra vida. Trago duro. No quiero llorar frente a ella. nunca lo hice.  Nunca lo haré. Todavía recuerdo la de veces que me salía de la habitación y me  encerraba en ese baño frío y solitario para liberar la presión de mi pecho a través de las lágrimas. 
 
    —¿Esa escuela es muy importante para ti, verdad? —atino a decir. 
 
    —Sí, es lo que me está ayudando a sanar del todo, no el cuerpo, la mente. 
 
    Asiento sin decir nada más. La comprendo. Fueron años difíciles luchando incansables. Aunque no nos quedaran fuerzas… pero tenía algo claro y era que no podía perderla a ella también. No después de haber perdido a nuestros padres.  
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    De nuevo he optado por unos tacones demasiado altos, pero ya es tarde para arrepentirme. Nada más poner un pie dentro del gran edificio dónde se ubican las oficinas de Reed Corp me doy cuenta de algo no va bien. Hay un revuelo que no me parece que sea la tónica normal, al menos ayer no lo era. 
 
    Camino con cuidado hasta la recepción observando asombrada a varios policías entrar en los ascensores y a otros tipos trajeados bajar con cajas y cajas de documentación. Aunque no conozco a la chica de la recepción le pregunto si sabe algo. Miles de ideas se pasean por mi cabeza y no quiero que explote antes de saber qué demonios está sucediendo. 
 
    —Buenos días… —me detengo esperando que me diga su nombre. 
 
    —Alice —dice ella con una amable sonrisa. 
 
    —Encantada, Alice soy… 
 
    —Riley, lo sé.  
 
    —Claro, fui el rumor de ayer se me olvidaba —digo con una sonrisa amable—. Alice, ¿sabes qué sucede? 
 
    La idea de que alguna trampera de otra empresa se me hubiese adelantado hundiendo la compañía y mi propio trabajo no dejaba de zumbar en mi mente como una moscarda molesta. 
 
    —Al parecer el jefe ha pillado algún tipo de desvío de fondos. No sé bien qué, algo relacionado con los ordenadores. 
 
    Cierro los ojos. Lo sabía. Estaba segura de que algo extraño sucedía con esas grandes facturas en hardware y lo mal que iban los equipos.  
 
    —Gracias, Alice —me despido de ella y entro en el ascensor que cierra sus puertas con prisa. 
 
    Pulso el botón de la última planta, mi corazón late desbocado. Estoy ansiosa por saber qué es lo que ha sucedido y quién ha sido el responsable. Cuando las puertas se abren paso al que ahora es mi mini despacho y no escucho nada. Solo silencio. Y eso, de alguna manera, me hace temer que algo anda mal. Muy, pero que muy, mal. 
 
    Suelto el bolso y lo escucho. El ruido sordo sobre la mesa. Es un golpe. No tengo dudas y supongo que el implicado es Reed. Me descalzo para que mis zapatos no hagan ruido en el suelo de mármol y camino despacio hasta estar lo bastante cerca de la puerta.  
 
    —Sí, estoy jodido, claro que sí. ¿Cómo no estarlo? Era uno de mis mejores amigos. ¡joder! Si hasta fui el padrino de su boda… No lo entiendo porque su suelto tenía seis cifras, ¡maldita sea! Y lo peor de todo es que se ha dado cuenta ella. Acaba de llegar y ya ha puesto todo patas arribas. Sí, lo sé. Te dejo. Tengo un circo montado aquí y no paran de llegar enanos… 
 
    No  me da tiempo a alejarme. Abre con brusquedad y mi cabeza golpea su pecho duro. Duro. Como una roca. Tan duro como debió estar su polla aquella noche en el pequeño cuarto de la casa de Rebeca.  
 
    No sé qué hacer. No puedo moverme porque la vergüenza me puede. Noto mi rostro arder, mis orejas arder, mis piernas arder…  
 
    —Miss Blake, esa es una mala costumbre. 
 
    —Yo… —farfullo sin tener claro qué hacer—. Yo estaba limpiando la puerta, pensé que no había nadie, pero sí… 
 
    —¿Limpiando la puerta? 
 
    —Ajá, está muy sucia. 
 
    —¿Tanto como su mente, Miss Blake? 
 
    —¿Mi mente? —casi grito levantando la mirada para encontrarme con esos jodido ojos azules. 
 
    —¿Le gusta mi pecho? ¿También quiere sacarme brillo? —interroga con doble intención. 
 
    Lo cierto es que no me he dado cuenta de que he apoyado mis manos sobre su pecho. Arrugo los dedos y dejo que su dureza me raspe las yemas de los dedos. Me muero por arrancarle los botones de la camisa y ver si de verdad esconde lo que imagino que esconde bajo la ropa. 
 
    —¿Sacarle brillo?—interrogo con voz inocente. 
 
    Se acerca de pronto y la sensación de que va a besarme se agarra a mi estómago tirando con fuerza. Su boca está cada vez más cerca de la mía y mis piernas parecen gelatina o un par de ramitas endebles tratando de aguantar la fuerza del huracán.  
 
    Sus manos agarran un  mechón que se ha escapado de mi supercola alta y sofisticada y lo coloca detrás de mi oreja, rozándola. Ahogo un jadeo. Su boca sigue a sus dedos y se coloca en el mismo lugar que acaba de rozar. 
 
    —Se me olvidó preguntarle anoche algo, ¿le gustó, Miss Blake?  
 
    —¿El… el qué…? —acierto a decir. 
 
    —Lo que vio en el almacén. ¿Le gustó la experiencia de ser una mirona? ¿De observar a una pareja mientras follaban? Tal vez algún día me lo cuente, aunque estoy seguro de que se masturbó mientras nos miraba, fue ahí, justo en ese momento en el que escuché sus jadeos que supe que había alguien más con nosotros… Lo que no esperaba, Miss Blake es que fuera usted. 
 
    Joder, me tiembla todo. Mis pies se sienten como si estuvieran en el epicentro de un maldito terremoto y ese maldito terremoto tiene nombre propio: Colton Reed. ¿Cómo hemos llegado a esto? 
 
    —Tal vez se lo cuente si me dice primero qué es lo que sucede —digo de sopetón. Necesito aclarar mi mente, alejarme de él, que se aleje de mí. Que me deje pensar  y no sin neuronas como estoy ahora. 
 
    Se aleja un paso, le he cortado el rollo como imaginaba. Me mira frustrado y camina hacia su despacho.  
 
    —Póngase los zapatos, entre y cierre la puerta. Tenemos que hablar —ordena. 
 
    Y lo obedezco, aunque no a la velocidad que él quisiera porque mis piernas no responden, además…, tengo miedo de que el líquido acumulado entre mis piernas  se derrame y baje por ellas hasta el suelo, ¿cómo demonios puede un hombre excitarme tanto? Quien me ha visto y quien me ve…  
 
    Me pongo los zapatos, preparo dos cafés y me dirijo a su despacho. Esta vez abro la puerta sin esperar a que me dé permiso. 
 
    —Veo que aprende rápido —dice con una mueca retorcida que pretende ser una  sonrisa. 
 
    —Lo intento —contesto tendiéndole el café. 
 
    —Tenía razón, Miss Blake: había un problema con los equipos. No solo los equipos, con la mayor parte del equipo que gestionaba el ala de informática. Después de dejarla en casa regresé, su comentario no dejaba de molestarme de fondo aunque trataba de no darle importancia. Al llegar a la oficina fui a la sala de los servidores y estuve hablando con el joven que hacía la ronda de noche. Se sorprendió de que una empresa como la nuestra invirtiera en equipos de calidad, pero antiguos… 
 
    Y eso hizo que todo encajara en mi cabeza. 
 
    —Así que compraban equipos a un precio alto como si fueran el último modelo, pero en realidad eran equipos desfasados. Con razón mi ordenado parecía que iba a pedales… 
 
    —Bingo.  
 
    —¿Por qué no parece contento? 
 
    —El jefe del departamento es un amigo de hace años. Nos conocimos en la universidad, le di trabajo, fui padrino en su boda…  
 
    —Entiendo, ¿y qué va a hacer? 
 
    —Ya está hecho. Está despedido y denunciado. Lo va a perder todo: hasta los calzoncillos. No voy a dejarle nada. No tolero la traición. Ni la olvido. Mucho menos la perdono. 
 
    Y me  doy cuenta de que lo dice de verdad, es una persona que no dudará en destrozar a quién lo traicione y eso me pone en el punto de mira, estoy empezando a sentirme el objetivo. En la presa en vez de en la cazadora. 
 
    —¿Los  años de amistad no cuentan, Mr. Reed? 
 
    —¿Acaso han contado para él?  —escupe más molesto—. Necesito su ayuda. Tendré una mañana ajetreada entrevistando a posibles candidatos a ocupara las vacantes. 
 
    —¿Vacantes? ¿Cuántos…? 
 
    —Veintidós empleados estaban al tanto y han guardado silencio —suelta molesto levantándose de golpe de su silla, tirándola con la fuerza de su gesto hacia atrás—. Veintidós. ¿Lo cree? Y resulta que nadie había sospechado nada hasta que ayer lo comentó, Miss Blake. Creo que tendré que revisar el contrato y ponerle una  clausula especial por incentivos… 
 
    —Hablando de eso. Tenga, mi contrato firmado. 
 
    —¿Le ha parecido todo correcto? —pregunta, y aguarda mi respuesta. Asiento con la cabeza, pero su mirada brilla con picardía y me hace tragar saliva, ¿acaso había alguna encerrona en el  contrato que me haya pasado por alto?—. Pensaba que la parte de que deberá acompañarme de vez en cuando a eventos iba a parecerle mal. 
 
    —Lo entiendo, somos una compañía que está al día en tecnología… 
 
    —No tanto, al parecer… ya me puedo imaginar los titulares… nos van a ridiculizar y despellejar vivos. No hay nada que les guste más a esos periodistas sensacionalistas que crucificar a los hombre exitosos como yo.               
 
    Y ahí esta de nuevo el arrogante  y gilipollas de mi jefe. 
 
    —¿Cree que va a transcender? 
 
    —Ya lo ha hecho —afirma rotundo soltando frente a mí un buen número de periódicos. 
 
    Los ojeo por encima y puedo ver que aparecemos en la portada de todos con titulares como: «Empresa líder en tecnología usaba ordenadores desfasados», «Colton Reed también comete errores», «¿Se tambalea el mito?», «¿Inteligencia o suerte?». 
 
    —Bueno, que hablen de nosotros aunque sea para mal —digo para calmarlo—. Publicidad gratuita. Además este tipo de prensa es más efectiva que la buena… 
 
    —Supongo que tiene razón, de todas formas estoy molesto.  
 
    —Voy a prepararme para las entrevistas. ¿Qué  debo hacer? 
 
    —Le llegarán desde recursos humanos varios currículos de candidatos, quiero que se encargue de una primera criba. 
 
    Asiento con la cabeza, salgo del despacho con las dos tazas de café en ellas, cierro la puerta y tras lavar las tazas me siento al ordenador. Tenía razón, nada más encenderlo mi correo colapsa con la llegada de emails con currículos de candidatos y así paso toda la larga mañana. 
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    Las siguiente semana entro en un bucle del que no puedo salir. La tarea se acumula aunque, al menos, los ordenadores funcionan a cómo deberían de funcionar los equipos en una  empresa de ese nivel. 
 
    Reed ha estado taciturno unos  días: la traición de  su amigo lo ha jodido de verdad. No esperaba ver a ese gilipollas frío como el hielo tan afectado por una traición, aunque empiezo a entrever que esa capa de hielo con la que se cubre solo es una coraza para no dejar ver a los demás que tiene corazón. 
 
    Sigo investigando el caso de la escuela de moda, hasta ahora no he  encontrado nada fraudulento. La verdad es que, en todo caso, el culpable es el heredero  por no respetar la clausula de usufructo. No entiendo mucho de  leyes, pero creo que la denuncia y el odio de Rebeca deberían ir dirigidas a su hermano, no a Reed. 
 
    No sé qué es lo que quiere Jefa que consiga exactamente, pero si busca pruebas para frenar  el derrumbe del edificio no va a tener suerte… de momento. No voy a rendirme, pero es la primera vez que no veo claro el finalizar una misión con éxito. 
 
    Me intriga todavía mucho saber qué demonios hace los viernes por la tarde en ese hueco de tres horas que se  guarda para él. Me muero de ganas por saberlo, quizás porque sigue muy hermético con ese asunto. Por eso me he decidido: este viernes lo seguiré y descubriré qué es lo que hace. Decidido. 
 
    El resto de la mañana pasa con rapidez, llevada por ese flujo que no para dentro de la oficina.  
 
    —Miss Blake, a mi despacho —ordena con esa voz autoritaria que tanto me gusta y provoca sensaciones dónde no debería. 
 
    —Voy —contesto metiéndome los zapatos. Mientras estoy a solas y sentada tras el escritorio me descalzo. Nadie puede verme y es un descanso para mis piernas que nadie puede imaginarse. 
 
    Jefa pasa por mi mente, ¿cómo es que no me ha contactado para saber cómo me va?  
 
    —¡Es para hoy! —grita al otro lado y trastabillo con el zapato todavía en la mano. Mi cadera golpea con fuerza la esquina de la mesa y aúllo de dolor. 
 
    —¡Joder cómo duele! ¡Mierda santa! —blasfemo. 
 
    La puerta se abre de golpe y una corriente furiosa despeina mi cabello que hoy llevo suelto. Antes de darme cuenta Reed está a mi lado y me agarra por el antebrazo. 
 
    —¿Está bien? —interroga. 
 
    —Sí, lo siento, he perdido el equilibrio… 
 
    —Creo que está trabajando demasiadas horas, Miss Blake. Mañana viernes, váyase a casa pronto. Ya sabe que tengo bloqueadas unas horas tras el almuerzo, tómese el resto de la tarde libre y vaya a casa, no la necesitaré hasta el sábado. 
 
    —¿El sábado? 
 
    —Sí, hemos sido invitados a un lanzamiento de un nuevo ordenador portátil ultraligero.  
 
    —¿Debería ir? 
 
    —¿No es mi asistente  personal? —pregunta sin soltarme. 
 
    Puedo sentir  sus manos sobre mi brazo, su mirada en la mía, su boca tan cerca que podría morder ese labio inferior que tanto me atrae… parpadeo para salir de su hechizo y me doy cuenta de que ese hombre, no el gilipollas frío que todo el mundo conoce sino el que es trabajador, el que cuida de su empresa, el que odia ser traicionado… me gusta. Me atrae. Y me vuelve tan  loca que no dejo de imaginarme entre sus brazos. Intolerable. Nunca, jamás, había sentido nada por ningún objetivo y no, no tiene  nada que ver que hasta ahora fueran gordos, viejos, casados y calvos…  
 
    —Soy su asistente personal, sí —susurro. 
 
    Mi voz ha salido suave, ronca, llena de ese deseo que despierta en mí y sé que lo ha notado. Es un hombre experimentado en cuanto al sexo y conoce las reacciones  de las mujeres, las que estimula y cómo avivarlas.  
 
    —Sabe que puede ser algo más en el momento en el  que decida, Miss Blake, me tiene fascinado —revela para mi sorpresa acercándose más—. Solo pídalo. 
 
    —¿También debería desearlo, no, Mr. Reed? 
 
    —Ya lo desea, Miss Blake, solo que no tiene el valor de admitirlo —afirma con rotundidad y no puedo decir nada porque es la verdad—. ¿Sabe? Me encanta sentirla así, tímida entre mis brazos, notando cómo su pulso se dispara bajo el roce de mis  dedos, como agita su pecho en busca de aire, cómo crece el deseo que se refleja en sus pupilas que son dos pozos negros a los  que deseo lanzarme y bucear en ellos… 
 
    —Mr. Reed, yo… —tartamudeo, no soy capaz de hacer nada más.  
 
    Mi cuerpo tiembla, mis piernas no se sostienen solas y tiene razón, el deseo por él se acumula entre mis piernas  en unas dosis tan altas que temo estar a punto de sufrir  una sobredosis. 
 
    Un golpe en la puerta nos saca de ese momento de intimidad, me suelta y se separa para que pueda colocarme el zapato. Ha regresado a su despacho a toda velocidad, sin dejar rastro de lo que acaba de suceder. 
 
    —Adelante —digo una vez  compuesta. 
 
    La puerta se abre  y un  joven con gafas y mirada amable entra. 
 
    —Buenos días, ¿Miss Blake? —interroga. Asiento con la cabeza y espero a que continúe—. Encantado, soy Andrew Harrison el nuevo responsable del departamento de informática. Espero que no le moleste  que haya venido sin avisar, pero… 
 
    —Déjeme un segundo y veo si Mr. Reed puede… 
 
    —En realidad venía a hablar con usted. Quería conocer a la persona que se dio cuenta de que algo no iba bien. Y para mi sorpresa no solo es una mujer inteligente, también es … 
 
    —¿Sucede algo, Harrison? —brama con tono contenido Reed desde la entrada de su oficina. Su cuerpo ocupa todo el espacio de la puerta. Está justo en el centro, apoyado contra uno de los marcos y con las manos en los bolsillos.  
 
    Me resulta extraño porque no suele meterlas en ellos. El detalle hace que me fije con más atención y me doy cuenta de que las tiene  cerradas en puños.  
 
    El joven me mira y luego a Reed, el color de su cara se ha fugado y es tan blanco como el mármol del suelo. Mira de uno a otro y algo en su cabeza parece avisarle de que ha metido la pata. Hasta el fondo. 
 
    —Nada, Mr. Reed, solo quería agradecerle en persona a la señorita Blake. Gracias a ella tengo este trabajo. 
 
    —Pues vaya a hacerlo antes de que me arrepienta de haberlo contratado —amenaza sin disimular la ira que impregna cada palabra. 
 
    El joven desaparece por la puerta de la misma manera que ha aparecido y no puedo evitar girar la cabeza para mirarlo. El tuerce la suya también y esboza una sonrisa de medio lado que me enfurece. Así que piensa  que lo tiene todo ganado conmigo, ¿no? Pues nada más lejos de la realidad. 
 
    —No hacía falta ser tan desagradable, Mr. Reed, Harrison parece un chico agradable… 
 
    Y no tengo tiempo de nada más, me ha tomado por la mano y me ha  arrastrado hasta su despacho. Cierra la puerta  y me apoya contra la pesada y dura madera oscura de esta. 
 
    —Aquí todos tienen que tener claro que mi asistente  personal es mía —ruge.  
 
    —Eso parece injusto, Mr. Reed. ¿Significa que por ser su asistente no puedo tener  vida personal? 
 
    —No si no es conmigo. 
 
    —¿Y si no quiero que mi vida personal esté ligada a la suya, Mr. Reed? ¿Va a obligarme igual? El joven Harrison parece un chico con el que tener una cita agra… 
 
    Y antes de proseguir su boca se ha hecho con la mía. Ahogo un maldito jadeo que casi me hace morir atragantada y dejo que su lengua juegue con  mi cordura llevándome a esos lugares que siempre me he prohibido disfrutar. ¿Cómo podría desear ser besada así cuando la vida  de mi hermana pendía de un hilo?  
 
    El beso acaba de la misma manera brusca con la que ha  comenzado. Me ha dejado sin aire y sin razón. Solo puedo verlo a él. solo puedo sentirlo a él. 
 
    —Entonces, Miss Blake, tendré que hacer que lo desee —afirma con esa seguridad que solo los arrogantes gilipollas pueden  tener. 
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    —¿Para qué me quería? —pregunto para cambiar de tema y para  diluir esos pensamientos  que me nublan. 
 
    —¿Tengo que explicar de verdad para qué la querría ahora mismo? —bromea  con picardía. 
 
    Carraspeo y me recompongo. Tengo que  marcar límites, una línea que no vuelva a cruzar  porque creo que cada vez me cuesta más contener las hormonas que corren alocadas por mis venas. 
 
    —Mr. Reed,  sé que soy su asistente personal y que con todas las demás ha mezclado trabajo y placer, pero no soy así por lo que agradecería que no volviera a hacer  algo así a no ser que yo misma se lo pida. —Si pudiera me daría palmaditas en la espalda a mí misma. Me siento orgullosa de haber soltado la parrafada y no parecer desesperada por él, como en realidad estoy.  
 
    —Entonces, Miss Blake no me deja alternativa —amenaza muy cerca de mí. Su mano ha tomado uno de mis  mechones sueltos y lo lleva de nuevo tras mi oreja recordándome ese mismo gesto unos días atrás. Su boca se posa junto a mi oído y mi cuerpo tiembla sin control, de deseo. De expectación. De anhelo. ¿Será algo así lo que suelen sentir mis compañeras? ¿Será esta sensación tan adictiva como parece? ¿Volveré a querer experimentarla en el futuro? ¿Me volveré como ellas o será solo con Reed? 
 
    —¿Va a despedirme? —curioseo con apenas voz. 
 
    —Voy a hacer que suplique que la haga mía —afirma alejándose y dejándome fría y sola. Me siento un  copo de nieve en mitad de una tormenta helada: pequeño, desamparado, perdido… Sabiendo que lo único que le queda es unirse a la tempestad y formar parte de ella para sobrevivir. 
 
    Trago duro. ¿Sabrá cuánto me afecta? Claro que lo sabe. ¡Maldita sea! ¿Por qué demonios soy tan débil a su lado? 
 
    —Como le decía, el sábado por la noche estamos invitados al lanzamiento del nuevo producto de uno de nuestros colaborados y debemos ir. Esta es su invitación —señala alargándome una tarjeta negra con ribetes dorados. Elegante y cara. No necesito que me lo diga ni tocarla para saberlo—. ¿Quiere que la recoja o prefiere que nos encontremos allí? 
 
    Todas las opciones se barajan en mi mente a toda velocidad. Si me recoge mi hermana se entera, si llego con él y nos  toman fotos mi hermana se entera y no solo eso, me pondrán rostro y en mi trabajo lo mejor es no dejar huellas físicas. Nunca.  
 
    —Lo veré allí, Mr. Reed. 
 
    —¿Le avergüenza que la vean conmigo? 
 
    —No, pero no quiero ser la siguiente en su lista y se me ven llegar con usted eso es lo que vamos a conseguir. Ya le dije que no era como las demás, Mr. Reed. 
 
    —Cierto. Y no se preocupe porque me ha quedado claro. Vaya de etiqueta —añade antes de sentarse frente a su ordenador y hacer un  gesto con la mano despidiéndome. 
 
    El resto de la tarde la paso inquieta. No tengo nada que ponerme además del traje verde que me hizo Cora. Decido ponerle un mensaje, le diré lo justo para no mentirle y no entrar  en detalles. 
 
    «¡Estoy en problemas!», escribo en un  mensaje de texto. 
 
    «¿Qué sucede? ¿Todo bien?», pregunta en segundos. 
 
    «El sábado por la noche tengo que acompañar a mi  jefe a un evento y no tengo nada que ponerme… », lloriqueo. 
 
    «Ok. Si ese es todo el problema no te preocupes. Tengo algo que tras unas modificaciones te servirá», leo. 
 
    Y eso me   da la vida.  Sé que puedo contar con ella y me alegra ver que no me ha  preguntado nada más y no he tenido ni que mentir ni que ocultar la verdad. 
 
     
 
    Cuando llego a casa Cora me espera con una sonrisa en la cara que hace que me olvide de que sigue convaleciente.  
 
    —Ven, tengo algo que enseñarte —dice agarrándome de la mano. 
 
    No he tenido tiempo ni a quitarme  los tacones y me arrastra por la cocina hasta su sala  de costura. Al abrir la puerta y recomponerme un poco lo veo: el vestido más impresionante que he visto nunca.  
 
    Es de color rojo fuego, un color que me queda genial con mi tono de cabello. Tiene las mangas largas, un escote en uve pronunciado que llega hasta la cintura. La falta es larga, hasta el suelo y lleva una abertura que deja al descubierto una de las piernas hasta la mitad del muslo. En la cintura lleva un fajín para ajustarla con pequeñas piedras plateadas y rojizas haciendo un patrón en zigzag.  
 
    —¡Joder! ¿Es para mí? —interrogo sin poder creerlo. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —¿Estás loca? ¡Me encanta! ¡Es una puta maravilla! ¿Lo has hecho tú? 
 
    —Vaya preguntas —farfulla poniendo los ojos en blanco—. Pruébatelo para ver si hay que ajustar algo… Vamos, quítate la ropa. 
 
    —¿Aquí? 
 
    —Solo estoy yo, ¿voy a ver algo que no haya visto ya miles de veces? —Vuelve a preguntar mirando al cielo. 
 
    Sonrío y me deshago de la ropa que llevo. Una vez con tan solo la ropa interior, Cora me ayuda a ponerlo. Ajusta el cinturón y me mira seria, parece una modista de verdad  y eso me hace sonreír. 
 
    —Siento no ser una mejor modelo… —me excuso. 
 
    —¿Estás loca? Mira —ordena girándome para que quede frente al espejo de cuerpo entero que tiene en la habitación. 
 
    Y al verme alucino. Me  queda perfecto. Es perfecto. El color, el largo, la sensualidad justa que desprende…  
 
    —¡Wow! —exclamo. 
 
    —A veces me molesta la poca fe que tienes en mí. 
 
    —¡No digas tonterías! Lo que pasa es que no dejo de alucinar con las manos que tienes, Cora. De verdad que podrías llegar a vivir de esto. Abrir  tu propia tienda de moda… tienes un talento inmenso —confieso. Y es cierto, lo pienso. 
 
    —Me gustaría… Soy tan feliz cuando diseño y creo —suspira—. Bueno, y de qué es el evento ese al que vas. 
 
    —la verdad es que ni lo he mirado. No quería ir, pero me ha dicho el jefe que no me queda  otra. 
 
    —Ya que te obliga a trabajar horas extras, te las pagará bien, ¿no? 
 
    —Me ha dado también la tarde de mañana libre, así que aprovecharé para ir a hacer algunas cosas. No me esperes porque no sé a qué hora regresaré a casa. 
 
    —Vale, también quería comentarte que voy a pasar el fin de semana con Rebeca, está muy afectada. La fecha cada vez está más cerca y no sabe qué más hacer. Ese Reed parece dispuesto a ir a por todas. 
 
    —¿Te ha contado como ha podido su hermano hacerle eso?—pegunto para saber si Rebeca también culpa a su hermano. 
 
    —Al parecer es un adicto al juego sin blanca y cree que Reed lo ha acechado para aprovecharse de él cuando peor estuviera. Rebeca dice que las deudas se lo comían… y por eso ha  vendido. 
 
    —¿Y por qué, entonces, sigue culpando a Reed? ¿No debería pelear contra su hermano? Después de todo ha sido su hermano quién no ha respetado las condiciones. 
 
    —Porque Rebeca cree que Reed se ha aprovechado de la situación, que ha jugado con ventaja… No sé, parece que todo viene de atrás, aunque no quiere hablar de ello. Así que supongo que, pasara lo que pasase, tuvo que ser  algo tan grave y doloroso como para no querer ni sacar el tema… 
 
    —Entiendo… 
 
    —Tendrás que comprar unos zapatos para ese vestido, he mirado en tu zapatero y ningunos valen. 
 
    —Iré mañana, me puedo permitir gastar un poco en unos zapatos nuevos con lo que, gracias a ti, me he ahorrado en el vestido.  
 
    —¿De verdad te gusta? 
 
    —Me encanta. Es espectacular.  
 
    —Si alguien te pregunta… ya sabes. Búscame clientela —se burla. 
 
    —Estoy segura de que más de una asistente me preguntará por él.  
 
    —Bien, esto marcha, hermanita, esto marcha… 
 
      
 
     
 
     
 
     
 
     
 
      
 
    

  

 
   
    11 
 
      
 
    Paso el día ocupada. La agenda de Reed para la próxima semana es una puta locura. No tiene ni un momento libro, a excepción del viernes en ese tramo de tres horas  que reserva sí o sí.  
 
    Siempre el mismo día. Siempre a la misma hora. No tengo ni idea de qué puede tratarse y eso me está volviendo loca. Sigue tan hermético en algunos temas como de costumbre. Me resulta curioso que nunca mencione al resto de su familia. Aunque, bueno, tampoco hablo yo de  mi hermana, la verdad.  
 
    Tras regresar del almuerzo  con Ashley y tratar de husmear, sin éxito alguno, en la vida de mi jefe, abro el ordenador y reviso las cosas urgentes que queden para hoy. No se me ha olvidado que me ha dado la tarde libre y me vendrá bien. No solo porque voy a seguirlo sino porque podré llegar a casa temprano y prepararme para lo que sea que vaya a suceder mañana.  
 
    —Miss Blake —me llama. Y para mi desgracia su voz sigue teniendo en mí ese efecto que alborota todos mis sentidos, que me hace sentir como si fuera  gelatina siendo derramada sobre un plato—. ¿Todavía aquí? Creí que habíamos quedado en que se tomaría la tarde libre… 
 
    —Sí, Mr. Reed. Termino unos asuntos urgentes y me marcho a casa. 
 
    —No olvide lo de mañana. Tiene la hora  y la dirección en la invitación. Tampoco olvide llevarla, sin ella no la dejarán entrar. Es una fiesta… exclusiva. 
 
    —No lo olvidaré, Mr. Reed. Hasta mañana —me despido de él que sale del despacho con paso ligero. 
 
    En cuanto las puertas del ascensor se han cerrado, lo llamo. He apagado el ordenador a velocidad de la luz, la misma con la que he cogido mis cosas. Cuando llega el ascensor aprieto repetidas veces el botón de la planta baja. Necesito bajar y coger mi coche antes de que él salga del garaje. 
 
    La verdad es que no suelo traerlo, pero hoy sí ya que comienza mi misión para averiguar dónde demonios va cada viernes por la tarde o con quién se ve. Llego al coche a la carrera, con la lengua fuera y jadeando en busca  de aire. No sabía que estaba en tan baja forma.  
 
    Una vez acomodada, espero junto a la entrada del garaje para verlo salir, a una distancia prudencial, por supuesto. Y aparece en su Jaguar todoterreno. Y me deja sin aliento de nuevo. ¿Cómo puede ser la vida así de injusta? Ese hombre es demasiado atractivo hasta para su propio bien.  
 
    Lo sigo todo el camino pendiente de no perderlo y de que no se dé cuenta de  que lo sigo. Guardo las distancias e intento no parecer una loca fanática de Reed, aunque puede que lo sea. Vale, lo soy. Todavía estoy esperando ver a ese gilipollas frío y sin corazón del que todo el mundo habla. Sin embargo solo he visto al trabajador incansable, al hombre cuyos ojos reflejan sombras oscuras que estoy ansiosa por descubrir y a ese hombre que se preocupa por su empresa, por sus trabajadores y que no soporta la traición. 
 
    «Y tú lo vas  a traicionar». 
 
    Lo sé, lo sé. Nada de esto entraba en mis planes. 
 
    «¿Nada como colarte por tu jefe?». 
 
    Bingo. 
 
    Lo veo entrar en el garaje de… ¿un gimnasio? ¿Los viernes por la tarde viene a un gimnasio?  
 
    —Tiene que ser  coña —susurro aturdida. Desde luego no era lo que me esperaba. Para nada. Un lío con una mujer casada, tal vez. Reuniones secretas con algún tipo de  entidad más secreta aún para conspirar contra el mundo, también. ¿Un gimnasio? En la vida… 
 
    Aparco el coche en una zona de pago, si algo sé es que el Vital Climbing Gym es un club exclusivo del Upper East y que sin la membresía no voy a ser capaz de entrar. ¿Práctica escalada? ¿Eso es lo que hace los viernes? 
 
    Bajo del coche y pago por una hora. Entro por la zona de la cafetería. Desde ahí se puede ver el gimnasio. Lo que no tengo permitida es la entrada a  la zona dónde está el rocódromo, pero puedo acecharlo desde aquí.  
 
    Pido un americano con hielo y ocupo una mesa de las que están pegadas a la barandilla. Desde aquí tengo una vista espectacular de todas las paredes. Los coloridos agarres, la gente escalando, la emoción de llegar arriba… todo se respira en el aire. Y de pronto lo veo. Y ese aire que se respira parece no ser suficiente para mí porque de repente me quedo sin aire.  
 
    El pantalón que lleva es bicolor, mezcla  el verde oscuro con el gris y se pega a su magnífico cuerpo como si fuera su propia piel. La camiseta no se queda atrás y deja claro que esa tableta de chocolate con la que he fantaseado no es imaginaria, es real. Parece una tabla de lavar la ropa y en este momento me gustaría lavar ciertas zonas de mi cuerpo en ella… trago duro. La  saliva se acumula en mi boca a una  velocidad superior a la mía para tragar.  
 
    Puedo ver los ojos  de las demás mujeres centrarse en él. No me extraña. Parece un sol en mitad de la noche. A su lado aparece otro hombre con el que guarda un parecido asombroso, deduzco que es su hermano y una chica se une  a ellos. Es la versión en femenino de Colton.  
 
    —Buenos genes… —susurro. 
 
    —Los viernes este lugar se llena. Los socios no pierden la oportunidad de ver a un Reed en persona. Además sus competiciones escalando son famosas y… divertidas. 
 
    La voz de la joven me obliga  a apartar los ojos de los tres hermano y he de reconocer que ha sido un esfuerzo titánico. Si Colton por sí mismo tiene un magnetismo brutal, los tres juntos son una bomba atómica. 
 
    —¿Competiciones? —interrogo de  manera inocente. 
 
    —Sí, les gusta echar carreras para ver quién llega primero a la cima. Son escaladores impresionantes. Las malas lenguas dicen que Colton, aquel de allí —especifica señalándolo con su delgada  mano—, es un  hijo de puta sin corazón. Tiene una lista de mujeres incontable a las que ha roto el corazón. Al parecer algo sucedió en su pasado con una chica del barrio dónde se crio, con su vecina, pero todo ese asunto está enterrado. Creo que tiene un pasado turbio. 
 
    —Es un hombre muy atractivo —afirmo animándola  a continuar con su charla, la joven camarera parece saber mucho de ellos—. ¿Quieres  que te invite a un café? —pregunto de manera amistosa y desinteresada, nada más lejos de la realidad. 
 
    —Gracias, acabo mi turno en cinco  minutos. Así que  te apunto un café a tu mesa y te  acompaño. 
 
    Debería resultarme extraña la situación, pero cuando te dedicas a sacar información de alguien a través de otras personas descubres que la mayoría se siente solos y que con un pequeño empujón se abren porque los haces sentirse bien, el centro de atención aunque sea por unos segundos, ¿y a quién no le gusta sentirse así de vez en cuando? 
 
    Tal y como ha dicho, en cinco minutos se ha  sentado  a mi lado en la mesa, le he  dedicado una sonrisa amigable y hemos vuelto la mirada hacia la zona dónde están los Reed. 
 
    —Ese de allí es  el mayor, Jonathan Reed y la mujer es la hermana menor, Harper Reed.  
 
    —Parece que los conoces bien. 
 
    —La verdad es que solo sé lo que he escuchado sobre ellos. Llevan viniendo a escalar años y siguen causando sensación cada viernes. Hasta hacen apuestas sobre quién ganará cada vez. 
 
    —Parece que se  llevan muy bien —susurro. 
 
    —Lo cierto es que se llevaban bien, pero después de aquello que sucedió… la relación se enfrió. He escuchado que Colton ni siquiera visita a sus padres y a sus hermanos solo los ve aquí. Es su punto de encuentro. 
 
    —Me pregunto qué sería eso que sucedió que pudo trastocar tanto una vida… 
 
    —La verdad es que no lo tengo claro, he escuchado tantos rumores y tan diferentes que no sabría decirte cuál es real. Por cierto, mi nombre es Lucy —se presenta tras nuestra charla alargando la mano. 
 
    —Rile —me presento a su vez. 
 
    —¿Es tu primera vez? No recuerdo haberte visto antes por aquí. 
 
    —Sí, es mi primera vez. Tenia curiosidad por la  escalada y me he acercado a ver qué ambiente había. 
 
    —Creí que eras otra de  las grupies de Colton Reed.  
 
    —Nada más  lejos de la realidad. Aunque lo cierto es que esos tres llaman la atención. 
 
    —Sí, parecen modelos que  acaban de bajarse de la pasarela. 
 
    —¿Y qué rumores se cuentan de Colton? 
 
    —Hay quienes dicen que una joven le rompió el corazón, otros que estuvo implicado en la muerte de una chica. Celos, odio, riqueza, pasión, engaño, traición…, cualquier cosa podría ser en esa familia: están podridos de dinero. 
 
    La revelación de Lucy me parece de lo más interesante y tomo notas mentales a toda prisa, si por mí fuera sacaría un bloc de notas, pero no es plan… 
 
    —Mira, ya empiezan —avisa. 
 
    Y al mirar a la pista los veo. Cada uno de los hermanos está en una de las paredes del rocódromo, preparados. Uno de los monitores sonríe sosteniendo un cronómetro y da un pitido sordo como pistoletazo de salida. 
 
    Los tres  empiezan una carrera por la pared en la que hacen gala de su destreza y fuerza física.  
 
    —¡Dios! Son impresionantes… —susurro sin poder contenerlo. 
 
    —Lo son. Tienen una destreza increíble, además de su atractivo. Creo que este lugar sigue en pleno apogeo por ellos, el día que dejen de venir me parece a mí que mi jefe tiene que cerrar el chiringuito —explica con burla mientras señala con la cabeza el lugar. 
 
    Absorta en todo lo que está sucediendo me había olvidado de todo, incluso de dónde estábamos, pero al mirar veo que la cafetería está a reventar y que hay cola para usar el rocódromo. 
 
    —¿Por qué solo están ellos? 
 
    —Bueno, eso es porque reservan la pista solo para ellos durante dos horas. En exclusiva. Nadie puede entrar a excepción del monitor.  
 
    —Vaya… 
 
    —Sí, es su manera de decir que comparten un lugar con los mortales, pero con los privilegios de los Dioses.  
 
    —Entiendo…  
 
    Las dos  guardamos silencio, la competición se ha puesto complicada. Los tres hermanos van igualados, me sorprende que la joven Harper no se quede atrás y plante cara a sus hermanos. Sin duda tuvieron suerte  en el reparto de genes y de  riqueza. Es tan injusto tenerlo todo… 
 
    —¿Por quién apuestas? —curiosea mi espontánea acompañante. 
 
    —Por Colton. 
 
    —Sabía que apostarías por él, de los tres es el más… oscuro. Supongo que  eso es un punto a favor en lo que se refiere al atractivo. A la mayoría de mujeres eso de sacar al antihéroe de la oscuridad, que vea la luz gracias a ella,  que su corazón frío como el hielo se derrita por unos de sus besos… les encanta —suelta. 
 
    —Tienes razón —afirmo con una gran sonrisa—, ¿y tú? ¿Por quién apuestas? 
 
    —Por Harper, mis gustos son más… refinados —aclara.  
 
    —Brindemos por eso —digo acercando mi café al suyo. 
 
    —Mira, parece que vas  a ganar la apuesta. Colton se va a hacer con la victoria 
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    Y, tal como augura Lucy, Colton llega primero a la cima. Desde ahí arriba parece un Dios del Olimpo, ¡maldita sea! Voy a tener que ir a comprar ropa interior nueva porque todos los días dejo para el arrastre la que llevo. 
 
    —Es impresionante —murmuro al verlo ahí, en la cima. 
 
    —Sí, dicen que ha  hecho algún que otro 8000. 
 
    —¿Te refieres a que ha coronado algunas  de las montañas más altas del mundo?  
 
    Mi conocimiento de la escalada era nulo, pero no era tan ignorante como para no saber a qué se  refería con un 8000. Había visto algunas noticias y sabía que era la altitud  de algunas de  las cumbres más altas y peligrosas del mundo. 
 
    —Bingo. Espera, ¿está mirando hacia aquí? —pregunta de pronto. 
 
    Giro la cabeza de manera automática hacia dónde dice y lo veo. Me ha visto, su mirada profunda se clava en la mía como si fuera un águila y yo un ratón sin escapatoria. La cumbre no queda tan lejos de la zona dónde estoy ya que la pared se va inclinando hasta formar una especie de semicírculo que lo acerca de manera peligrosa a dónde estoy.  
 
    —¡Te lo dedico, Miss Blake! —grita con tanta fuerza que todos, absolutamente todos los presentes, incluidos sus hermanos, se giran hacia mí de inmediato. 
 
    —¡Joder! —exclama Lucy a mi lado—. ¿Lo conoces? ¡Demonios! ¿No serás su nueva novia, no? —interroga aturdida. 
 
    —No, no te preocupes, Lucy, tus secretos seguirán a salvo —sonrío y sin saber  muy bien cómo  actuar, me levanto y me acerco a la barandilla, hago una inclinación a modo de agradecimiento y los rumores se convierten en un fuerte estallido  de conversaciones y preguntas que llegan a mis oídos amortiguadas. 
 
    —¿Quién eres? —pregunta sin poder contenerlo. 
 
    —Soy su asistente personal —aclaro. 
 
    Y lo cierto es que quiero que me trague la tierra porque todo el mundo está pendiente  de mí incluidos sus hermanos y noto cómo el calor baña mi rostro. 
 
    —¿Miss Blake? ¿Quieres probar? —interroga para sorpresa  de todos. Recuerdo que Lucy ha dicho que nadie está invitado a usar la pista junto a ellos y por extraño que parezca ese hecho hace  que algo se agite en mi vientre. 
 
    —Gracias, Mr. Reed, pero no tengo ropa —digo en voz alta  a su vez. 
 
    —¿Ese es todo el problema? —vuelve a gritar—. Marc, prepara una equipación para mi asistente —ordena.  
 
    Hace un gesto con la mano para que baje y no puedo mover ni una pierna. He sido pillada in fraganti y ahora no me queda otro remedio que bajar.  
 
    —¿Sabes por dónde se baja? —interroga Lucy. 
 
    —Ni idea —gesticulo en voz baja. 
 
    —Te acompañaré, esto es algo que nunca antes se ha visto y no me lo quiero perder por nada en el mundo y, si es en primera fila, mejor que mejor. 
 
    —Bueno, para ser exactos la que va a estar en primera fila… voy a ser yo. 
 
    —Tienes razón. ¿Has escalado alguna vez?  
 
    —Nunca. Ni a un árbol de niña. 
 
    —Vaya…, sí que va a ser interesante. 
 
      
 
    Llegamos a la parte inferior por una serie de pasillos que Lucy maneja a su antojo y que a mí me han parecido más un laberinto que otra cosa. Antes de darme cuenta estoy a pie de pista, en la barrera de entrada me esperan los Reed y el monito que me mira de arriba abajo, tal vez adivinando mi talla. 
 
    —Regresaré en un momento, creo que tengo algo que le podrá servir. 
 
    —Tengo un  equipo extra. Está sin estrenar, se  lo dejaré yo. No me parece bien que la … asistente de mi hermano lleve ropa usada —interviene Harper—. Mi nombre es Harper, encantada de conocerte, Riley —saluda por mi nombre. 
 
    —Gracias —consigo balbucir—. Encantada —tartamudeo de nuevo.  
 
    —Así que eres la nueva chica de mi hermano, ¿no? Nunca lo hubiera imaginado, Colton, es tan… diferente. Quizás por una vez has tenido buen gusto —afirma con una sonrisa tan parecido a la de su hermano que por un momento se me detiene el corazón—. Mi nombre es Jonathan, pero puedes llamarme Jona —se presenta tomando mi mano y besando los nudillos. 
 
    —Encantada, aunque permítame, Jona, que haga una aclaración: no soy la nueva chica de su hermano, soy solo su asistente personal. Y estoy de acuerdo, no soy como las demás y la verdad es que es para mí todo un halago —digo con una  sonrisa fingida  y estudiada, como si no me afectara nada.  
 
    —¿Has disfrutado de las vistas? —interrumpe Reed nuestras conversación. 
 
    —La verdad es que ha sido… interesante verte sin el traje. 
 
    —Si querías verme sin él, tan solo tenías que decirlo en vez de seguirme aquí a escondidas —bromea. 
 
    El rubor baña mi  rostro  una  vez más y el monitor aparece con la equipación a la que Harper ha hecho referencia. 
 
    —Si me sigue por aquí… 
 
    —Gracias, ya la acompaño yo —ordena Colton. Porque eso ha sido una orden. 
 
    Un extraño escalofrío me recorre de arriba abajo. Tal vez la expectación por saber que vamos a ir juntos a una habitación de nuevo… solo que esta vez no hay una tercera mujer. Solo vamos a estar los dos y eso me pone muy nerviosa.  
 
    —Creo que podré hacerlo yo sola… —susurro. 
 
    —Lo sé, me quedó muy claro la noche en que te conocí —se burla. 
 
    Eso hace que me sienta nerviosa e incómoda y que una sonrisa pícara aparezca en el rostro de su hermano. 
 
    —Creo que hay alguna historia interesante detrás, a lo mejor puedes  contármela … 
 
    —Ni loco —ataja—. Es algo entre ella y yo —dice con rotundidad.  
 
    Y toma  mi mano. Me arrastra tras él hasta la parte de atrás de la pista dónde se ubican los vestuarios. Como  era de esperar, al reservar la pista para ellos tampoco hay nadie ahí. 
 
    Estamos a solas, su mano en mi muñeca, su cuerpo fuerte y con un leve olor a sudor me atrae con una fuerza solo comparable a la que la gravedad atrae la manzana. ¿Quién es la manzana? Cualquiera podría serlo. Lo único que sé es que esto se está poniendo cada vez más intenso y que, aunque nunca he tenido sexo con uno de mis objetivos, este en concreto hace caer mis barreras y puede ser el que cambie eso. 
 
    —¿Qué hace aquí, Miss Blake? —pregunta girándose para que quedemos cara a cara. 
 
    No me he dado cuenta de cuándo ha cerrado la puerta, ni de cómo ha terminado contra la pared de fríos azulejos. Solo sé que su mirada quema sobre la mía. Que mi piel aúlla de anhelo. Que  mis piernas no dejan de intentar abrirse contra mi voluntad  para acogerlo dentro y no soltarlo jamás. 
 
    —Na…da… —murmuro. 
 
    —¿Nada, Miss Blake? Pensé que habíamos  dejado  atrás la fase de las mentiras. 
 
    Suspiro y cierro los ojos un segundo, lo necesito porque su presencia lo llena todo. Me abotarga los sentidos y anula todo rastro de mí. Mis barreras se pulverizan, mis creencias dejan de existir, mi voluntad desaparece como una voluta de humo y sé que estoy colada por mi jefe millonario hasta los huesos. Iba  a la caza del millonario, pero parece que la trampera ha caído en una de sus propias trampas. 
 
    Su mano se acerca y toma un mechón de mi pelo entre sus manos, el rojizo cabello destaca entre su piel bronceada y trato de tragarme un jadeo que me va a ahogar. La sonrisa aparece en su boca y se acerca un poco más. ¿Me va a besar? ¡Me va a besar! Y no puedo permitirlo… así que en un acto reflejo e infantil, cubro mi boca con la mano que tengo libre. Dejando la palma de esta frente a Reed que sonríe  divertido por el gesto 
 
    —¿Pensabas que te iba a besar, Miss Blake? —susurra y su voz llega a mi piel y la hacer arder. Cabeceo para asentir porque no puedo decir nada y su sonrisa se vuelve más provocativa—. Creí que te había dejado claro que no iba a hacerlo hasta que me lo pidieras tú —confiesa. 
 
    Y, de repente, hace algo que no espero. Su boca posa sobre  la palma de mi mano, justo en la zona que oculta  ms labios y me besa. Besa la palma de mi mano con una maestría diabólica. Ahogo otro gemido de placer que se extiende por mi pecho hasta  mis piernas, que se tambalean como ramas de bambú.  
 
    —¿Sabes, Miss Blake? —Vuelve a ronronear sin despegar la mirada de mí—. Desde aquella no he dejado de preguntarme cómo sabría tu placer. Si disfrutaste mirándome, si, en algún momento, deseaste ser tú la mujer a la que me follaba… 
 
    —Yo… —comienzo a farfullar, pero un golpeteo insistente en la puerta nos saca de nuestro pequeño y privado bucle temporal. 
 
    —¿Qué te queda, hermanito? Por lo general eres rápido … —se burla Jona al otro lado. 
 
    —Con Miss Blake nada es rápido… —grita para mi vergüenza—, ni fácil —añade para mis oídos. Tal vez por eso me tiene tan enganchado… 
 
    Y con esa frase rebotando en mis oídos y destruyendo la poca voluntad  que me quedaba en el cuerpo, me deja a solas con un montón de ropa y nada de cordura.  
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    Me  visto como puedo y cuando puedo. He tardado algunos minutos más de lo esperado en recobrar la compostura. Me miro en el espejo y la verdad es que Harper Reed tiene que tener mis misma talla porque su ropa me queda como un guante, aunque algo largo el bajo de los pantalones, pero no me sorprende porque es más alta que yo que mido mi buen metro setenta y cinco. Estoy segura de que la pequeña de los Reed ronda el metro ochenta, sus hermanos también son altos. Los dos deben medir algo más de metro noventa, aunque ahora mismo no recuerdo si Jefa me facilitó ese detalle.  
 
    Lo que sí sé es que Colton Reed es un hombre formado y grande. Un hombre al que no le costaría nada en absoluto empotrarme contra una pared. Además, he  visto una muestra de cómo es en la cama y eso no hace más que alimentar mi imaginación.  
 
    Al salir de la habitación me encuentro con los   tres hermanos hablando entre susurros. Parece que conspiraran en contra del gobierno de Estados Unidos,  a pesar de que algo dentro de mí grita que el objeto de sus murmullos soy yo. 
 
    —¿Lista, Miss Blake? —interroga al darse cuenta de mi presencia. 
 
    —No —suelto a bocajarro, lo que hace que los hermanos se  rían. 
 
    —Me  gusta, vaya si me gusta… No la dejes escapar, Colton —ordena Harper dejándome muda—. Ven, te voy a arreglar… 
 
    —Yo lo haré, vosotros esperarnos fuera —ordena. 
 
    Y sus hermanos obedecen entres risitas y codazos.  
 
    —Les gustas —dice de golpe—, aunque no me extraña para nada —añade. 
 
    —Parecen simpáticos. 
 
    —No lo son. Ya los conocerás mejor —bromea. 
 
    —¿Qué se supone que voy a hacer vestida así? —pregunto para olvidarme de que sus manos se pasean por mi cuerpo con la excusa  de comprobar que lelvo la equipación colocada con corrección. 
 
    —Subir a lo más alto. Es tu castigo por seguirme, Miss Blake… 
 
    —Bueno…, eso…, lo siento, Mr. Reed, lo cierto es que no he podido resistirme a saber qué hacías todos los viernes por la tarde en ese hueco de  tres horas… 
 
    —¿Decepcionada? —interroga dando el visto bueno a mi ropa. 
 
    —Sorprendida —afirma. 
 
    —¿Eso es bueno? —pregunta una vez más. 
 
    —Sin duda, Mr. Reed, eso le da puntos a favor.  
 
    —Mañana por la noche, Miss Blake —susurra. 
 
    —¿Mañana por la noche? —repito la pregunta, confusa. 
 
    —Mañana por la noche me rogarás que te haga mía. 
 
    —Parece muy seguro de sí mismo, Mr. Reed… 
 
    —Nunca he tenido nada más difícil, Miss Blake, pero su reticencia solo hace el juego más atractivo. 
 
    —Quizás debería plantearse por una vez que el cazador pueda  ser cazado… 
 
    —Creo que no me importaría… 
 
    —¿Cuánto más tiempo necesitas, Colton? —grita la pregunta su hermana  al otro  lado. 
 
    —Vamos, están que muerden. 
 
    Toma mi mano de nuevo y me saca a la pista. Una vez allí me doy cuenta  de que todo el mundo me mira, ¿cómo he pasado a ser el centro de atención? Algunas miradas son de curiosidad, otras de admiración, muchas de odio, desprecio… y eso me hace sentir incómoda. ¿Así se sentirá siempre al estar al lado de un Reed?  
 
    Veo cerca de la barrera a Lucy que sonríe de  lado a lado, parece que  ha tenido el privilegio de observar todo desde la primera fila. También podría ser ella la que estuviera en mi lugar. 
 
    —¿Te asustan las alturas? —pregunta Jona. 
 
    —No, la verdad —contesto sincera. 
 
    —Entonces esto será pan comido. 
 
    —No lo tengo tan claro… 
 
    —No te preocupes, voy a estar a tu lado todo el tiempo —afirma Colton,  y en teoría está tranquilizándome, pero nada más lejos de la realidad—. Solo apoya bien los pies y las manos. Estás bien sujeta, así que  aunque resbales  estás a salvo, no caerás, ¿vale? —pregunta y afirmo, pero en realidad no estoy en pleno uso de mis facultades—. Vamos a escalar juntos. Recuerda hacer fuerza también con los pies, la mayoría de la gente se olvida de que los pies son más que un apoyo. Impúlsate con ellos, coge seguridad con ellos, muévete con ellos… 
 
    —¿Y las manos? —inquiero nerviosa. 
 
    —Las manos también tiene que usarlas, Miss Blake. No haga que piense que mi asistente no es capaz. 
 
    —Lo cierto es que no lo tengo claro… 
 
    —Una vez subas un par de metros, todo será coser y cantar… 
 
    —¿Un par de metros? ¡Está loco! 
 
    Y su risotada es toda la respuesta que necesitaba.  
 
    —¡¿Una carrera?! —grita  la pregunta Harper. 
 
    —¡Vale!  
 
    —No hagáis trampa, yo voy con un paquete… 
 
    Y es ese adjetivo el que hace que mi sangre hierva. Me pone de mal humor porque no soy un paquete, nunca lo he sido.  
 
    —Lo dice como si yo me hubiera ofrecido a acompañarle en esta locura, y no como lo que ha sido. 
 
    —¿Y qué ha sido, Miss Blake? 
 
    —Que me ha obligado a hacerlo.  
 
    —Eso pasa cuando uno mete las narices dónde no lo llaman… 
 
    —Tomo nota, Mr. Reed.  
 
    —Ahora quiero que saques esa rabia y subas lo más rápido posible. 
 
    —¿Le ha quedado claro que nunca en mi vida he hecho esto antes? 
 
    —Estoy convencido, Miss Blake, que nada de lo que haga conmigo lo habrá hecho antes… 
 
    Y el calor de nuevo burbujea por mi cuerpo. Voy a derretirme como siga así… 
 
    —Vale, ¡listos por aquí! —grita cuando ha comprobado que todos los arneses estén  bien—. Es muy fácil, solo tienes que ir subiendo así —explica colocando las  manos y las piernas en posición, para que lo vea.  
 
    Y lo veo. Vaya si lo veo. A él. Por entero. Enfundado en ese traje que se pega a su cuerpo tanto que no dejo de salivar. 
 
    —¿Podrá hacerlo? 
 
    —¿El qué? —interrogo parpadeando. 
 
    —Subir, ¿en qué piensa? —inquiere con malicia. 
 
    —En nada —carraspeo y coloco el pie y la mano en el primer apoyo. 
 
    Todo parece ir más o menos bien, subo mejor de lo que imaginaba. Y me siento genial: libre.  
 
    —Lo está haciendo muy bien, Miss Blake. Vamos, un paso más —me anima. 
 
    Aunque no puedo verlo, sé que está cerca de mí y es buscándolo cuando pierdo la concentración y fallo. uno de mis pies ha resbalado, y los nervios hacen que el otro también quede suspendido del aire. La conmoción de los que nos miran me llega y me asusta más. trato con todas mis fuerzas de no soltarme, de aguantar mi peso con las manos mientras pataleo al aire con más fuerza  de la necesaria en mi desesperación por encontrar un punto de apoyo. 
 
    —¡Joder! Voy a caer —farfullo. 
 
    —Nada de eso, Miss Blake —susurra a mi lado. 
 
    Y la siento. Su mano en mi cintura, su agarre firme y confiado. Su calor. La tranquilidad que  desprende y que, poco a poco, me llega. Ahora me siento más tranquila: nada malo a su lado puede suceder. 
 
    Alzo la mirada  y me encuentro con la suya, parece disfrutar de mi pánico. ¿Está colgado por la cuerda? 
 
    —¿Estás colgado solo por la cuerda? —tartamudeo. 
 
    —Sí, ¿sorprendida? 
 
    —¿Te crees Spiderman? —Su risa llena todo a mi alrededor y por un instante me olvido de que cuelgo de una pared vertical tan solo por mis manos. 
 
    —Sería una manera de verlo… Desde luego me pego a las paredes y uso cuerdas… —murmura tocándose con una mano la barbilla y con la otra agarrándome por la cintura. Puedo ver su brazo en tensión, las venas marcadas bajo la piel, la fuerza que tiene que sin esfuerzo me ha levantado y me ha ayudado a poner los pies de nuevo sobre los apoyos—. ¿Te pondría que te dijera que sí, que me creo Spiderman? —pregunta acercándose  a mí.  
 
    Mucho, demasiado para mi propio bien. ¿Por qué demonios  está detrás de mí? Noto su pecho duro contra mi espalda, la intensidad que destila es abrumadora y antes de darme cuenta estoy jadeando por su cercanía. Su mano se desliza con suavidad por mi cintura y ahogo un jadeo. Vuelvo la cara hacia la pared, necesito algo que me de protección  y que no deje  entrever cómo me afecta ese hombre. 
 
    —Voy a agarrarla por la cintura, no tenga miedo, Miss Blake, la bajaré de aquí sana y salva gracias al poder de mi telaraña… —bromea. 
 
    —Mr. Reed, es… es… —me interrumpo. 
 
    —¿Soy? —me anima a seguir. 
 
    —Demasiado, Mr. Reed. Es demasiado… —suspiro. 
 
    —Me lo tomaré como un cumplido, Miss Blake, porque yo también creo que usted es demasiado… 
 
    Y sin poder decir más, tira de mí hacia atrás con tanta fuerza que golpeo su pecho, su mano se aferra con más fuerza y me doy cuenta de que bajamos por la cuerda. Tomo una bocanada de aire, cierro los ojos y con las manos me agarro a él como una garrapata.  
 
    ¡Oh, oh! ¿Al  final me he convertido  en otra Rose? 
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    Al apoyar los pies  sobre el suelo del rocódromo el aire abandona mis pulmones y tomo una gran bocanada de aire para reponer el que he mantenido durante todo el rato en ellos. No sé si he pasado miedo, o ha sido el hecho de notarlo tan cerca de mí. La verdad es que esa postura ha despertado mi imaginación de una manera que solo puedo compararla a un volcán en erupción. ¡Qué calor! 
 
    —¿Está bien, Miss Blake? —pregunta girándome  para verme la cara. 
 
    Bajo la cabeza, me niego a que vea el rubor  que  ha despertado en mí, pero es que este día está resultado ser… demasiado, como él. Todavía recuerdo el beso que le ha dado a la palma de mi mano, ¿se puede sentir tanto anhelo con un beso en la mano? Se puede. Doy fe. Ahora entiendo esos besos en los nudillos que hacían escapar jadeos de las bocas femeninas en la Regencia…  
 
    —Lo estoy, Mr. Reed. 
 
    —Creo que, después de todo lo que hemos vivido juntos, podríamos tutearnos —afirma ignorando el escándalo que se ha formado a nuestro alrededor. 
 
    —Puede tutearme, Mr. Reed, por supuesto, aunque me permitirá que siga guardando las formalidades —aclaro. 
 
    —Creo que  eres la persona con la que más he compartido, Riley —susurra y escuchar  mi nombre en su voz me revuelve por  dentro de una manera que roza la locura—, te has ganado el derecho de tutearme. No es algo que le permito a cualquiera… —recalca para que me dé cuenta del privilegio que es, como si me estuviera haciendo un favor… 
 
    —Gracias por el privilegio, aunque creo que lo correcto es seguir manteniendo una relación de jefe/asistente personal lo que quede del trabajo. 
 
    —Podrías quedarte todo el tiempo que quisieras… —añade. 
 
    Y sus palabras vuelven a hacer que mi estómago se contraiga, pero nada más lejos de la realidad. No tiene ni idea  de que  mi puesto tiene fecha de caducidad y mucha menos idea de que lo estoy traicionando y si eso se supiera…, acabaría con lo que sea que hay entre nosotros y que nos  empeñamos en mantener a raya. 
 
    —¿Estás bien, Riley? —inquiere Harper que ha bajado de la pared y está a nuestro lado, seguida de cerca por Jona, el mayor de los Reed. 
 
    —Sí, no ha sido nada. Solo algún rasguño en las  palmas —comento mostrándoselas.  
 
    —Supongo que no ha sido una buena  idea meterte en el juego sabiendo que no tenías experiencia. Estos dos llevan escalando desde que comenzaron a caminar y yo me uní más tarde. 
 
    —Bueno, para ser mi primera vez no creo que haya salido tan mal. 
 
    —No… porque yo estaba al lado. Ven, te curaré las heridas. 
 
    Y una vez más, me veo arrastrada por el hasta el vestuario.  Las voces a mi espalda se convierten en murmullos ahogados que  dejo atrás sin importarme los flashes que  brillan como estrellas en una oscura noche.  
 
    Al llegar al vestuario me sienta y extiende mis manos frente a sus  ojos que las examinan de manera meticulosa. 
 
    —¿Por qué no me has  dicho que te habías herido? 
 
    —Son solo un par de rasguños, Mr. Reed. No tienen importancia. 
 
    —La tienen, y me haré responsable ya que ha sido por mi culpa.  
 
    —Nadie tiene la culpa, he aceptado participar. La verdad es que nunca había escalado y quería probar  la experiencia. 
 
    —¿Y? —pregunta alzando una ceja, esperando mi respuesta como si fuera  decisiva por alguna  razón que  no conozco. 
 
    —Ha sido… liberador. Por un momento me he sentido más libre que nunca —confieso con una tonta  sonrisa bailando en mis labios. 
 
    —Sí, lo es. Se parece a la sensación que llega junto al orgasmo —susurra sin dejar de mirarme  con intensidad, mientras frota las palmas de mis manos arañadas con sus  callosos y masculinos dedos. 
 
    —¿Por qué todo tiene que compararlo con el sexo, Mr. Reed? 
 
    —Porque no puedo pensar en ninguna otra cosa mientras estoy contigo, Riley.  
 
    Me  echo hacia atrás unos centímetros, aunque no tengo a dónde  escapar. Por más que quiera resistirme, por más que  me niegue a aceptarlo, la realidad es que estoy loca por  él y que es cuestión de días, o de horas, que  caiga rendida al encanto  de Colton Reed. Así que todo se reduce a cuanto más podré resistirme…  
 
    Un carraspeo lleno de burla nos interrumpe. Los hermanos  Reed están junto a la puerta observando la escena. 
 
    —¿Seguro que estás bien, Riley? Puedes ser sincera conmigo, me he cridado con ellos… —afirma poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Sí, no es nada. además me ha gustado la experiencia, quizás me anime de vez en cuando. 
 
    —Cuando quieras avísame y venimos juntas, será refrescante escalar con una chica para variar. 
 
    —Gracias, Harper… 
 
    —Ya veo —susurra algo molesto, pero ¿por qué? ¿Porque la he tuteado? 
 
    —Bueno, me cambio y os dejo. Tengo que ir de compras para mañana. 
 
    ¿Mañana? ¿Eso significa que irán a la fiesta? Puede ser una buena oportunidad para hurgar en ese pasado que tan celosamente guarda. 
 
    —Yo también tengo que ir de compras, necesito unos zapatos —suelto de manera espontánea, la verdad es  que Harper Reed me cae genial. No parece una snob ni una rica de esas consentida y que espera que todo el mundo se tire  a sus pies cuando pasa por su lado. 
 
    —Te llevaré —ataja Reed serio.  
 
    Giro la cara para mirarle y me doy cuenta de que no voy a poder decirle que no. 
 
    —Está bien, nos vemos mañana. Vamos, hermanita… —apremia Jona a su hermana a la que toma por la cintura y levanta como  si no pesara nada, lo que me recuerda a  que  Reed ha hecho algo parecido hace un rato. 
 
    —Me arruináis toda la diversión —la escucho protestar mientras se aleja.               
 
    —Te estoy salvando el cuello, ¿no te das cuenta? —la riñe de manera cariñosa su hermano y tras ese comentario dejo de oírlos. 
 
    —Me  cambio y nos vamos —afirma con rotundidad Reed a la vez que se saca la camiseta frente  a mis ojos. 
 
    Lo miro embobada, estoy viéndolo sin camiseta. Parece algo natural entre nosotros, pero no lo es, ¿cómo demonios  va a  ser  algo natural tener ese cuerpo? La verdad es que no tengo claro ni que esté permitido legalmente…  
 
    —Cierra la boca, Riley —lo escucho decir divertido. 
 
    —Es tan fácil decirlo… —murmuro.  
 
    Y, por su risa que se aleja a la vez que él, me doy cuenta de que me ha escuchado y eso provoca una leve carcajada en mí. Al final no me ha curado las heridas. Me incorporo para ir a lavarme las manos, cuando aparece de nuevo frente a mí medio desnudo.  
 
    —¡Joder!  —exclamo sin poder contenerme. 
 
    —No lo estás disfrutando porque no quieres, Riley, te he dejado muy claras mis intenciones… —añade divertido.  
 
    Ha regresado con una caja de primeros auxilios. La abre y saca lo necesario para curarme, me empuja con suavidad por los hombros para que tome asiento y se arrodilla frente a mí, abriendo mis piernas para acomodarse entre ellas y tener mejor acceso a los arañazos. ¿De verdad hace falta que me torture para curarme? 
 
    —Ya le he dicho en varias ocasiones, Mr. Reed, que  no soy como las otras… 
 
    —Y yo te he dejado claro que lo sé y que, por esa misma razón, estoy tan fascinado contigo. 
 
    —¿Y si la ilusión se  desvanece tras el primer beso? —pregunto con un susurro. La situación es tan íntima con él entre mis piernas con mi mano entre las suyas, limpiando la herida que el calor no se hace esperar y llega con fuerza, arrasando. 
 
    —Estoy deseando comprobarlo… —murmura a su vez desviando su mirada a mi boca. 
 
    Muerdo el labio inferior en un acto reflejo.  No puedo evitarlo, aunque lo que de verdad me gustaría sería morder el suyo. 
 
    —No sé si voy a poder cumplir con mi promesa, Riley —confiesa. 
 
    —¿Qué… qué promesa? —susurro sin voz. 
 
    —La de esperar que me  ruegues, creo que al final el que va a rogar seré yo. 
 
    Y sucede, antes de darme cuenta, de poder subir la barrera de nuevo, estoy enredada en su boca. Sus manos se pasean por mi cintura, atrayéndome  más hacia él, hasta borde del asiento, hasta el borde del precipicio. 
 
    Su lengua me deja sin razón, sus manos despiertan todas esas partes de mi cuerpo que  me he empeñado en  tener ocultas. Y me dejo llevar, no opongo resistencia, ya no puedo más. me he engañado desde que vi su imagen, me seguí mintiendo cuando lo conocía y lo he hecho hasta unos segundos en los que seguía empeñada en negar lo que siento por ese hombre, lo que me hace sentir. Una sensación cercana a la locura de que todo, a su lado, sería posible. De que los tal vez serán por supuesto. De que la vida empieza en realidad a su lado. Y lo sé. Estoy condenada.  
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    Mis brazos se aferran a su cuello. Sus gemidos me vuelven más osada, dejándome de importar que estamos en un baño público. Me da igual, si alguien entra que mire y disfrute del espectáculo porque sé que esto va a ser puro show.  
 
    Se levanta y me arrastra junto a él, me eleva con la  misma facilidad con la que lo ha hecho en el rocódromo y mis piernas se ciñen a su cintura, acomodando mi cuerpo al suyo. Encajando. Esa es la sensación que tengo, la de que por primera vez encajo.  
 
    Gimo. Él jadea. Nuestras lenguas, nuestras manos, nuestras almas enredadas en una guerra de voluntades que ninguno va a ganar. Dejo que mis manos se sacien en su espalda, en su pecho, en esa piel que tantas veces he soñado con ver, con tocar, con disfrutar y un nuevo gemido resuena en mi pecho.  
 
    Sonríe. Sonríe sobre mi boca. Apoya la frente sobre la mía y sonríe. Yo también. Lo hago. Sonrío porque me encanta la sensación que ha despertado en mí. Porque su beso ha alterado todo mi organismo y porque he sentido cómo su hielo se fundía en mi lengua. 
 
    —Riley… Riley… —repite sin aliento—. ¡Joder, Riley! Me estás matando… —susurra mirándome con fijeza a los ojos. 
 
    —A mí también me ha gustado, Colton —lo llamo por su nombre.   
 
    Su gruñido es casi animal y se abalanza otra vez hacia mi boca haciéndola suya. Dejándome claro que me ha atrapado en una de mis trampas y que no me soltará. Que hará esa trampa más fuerte, irrompible, para que no escape. Dejándome claro que la presa ha resultado ser un cazador  experto y que yo no tenía ni la más mínima posibilidad de  hacerme con el trofeo, ni de ganar este juego. 
 
    —Tenemos que parar, Riley, en breve el gimnasio dejará de estar ocupado en exclusiva y se llenará de gente… además con el  alboroto que se ha formado antes, nos estarán acechando. 
 
    Dejo escapar el aire con fastidio. Lo cierto es que no quiero parar, pero tampoco me interesa ver mi cara por todo internet ni en la portada de las revistas del corazón. Así que con la poca voluntad que me queda me dejo caer resbalando por su firme cuerpo hasta llegar al suelo y asiento, de acuerdo. 
 
    —Voy a cambiarme de ropa —susurro—. Tendré que enviarla a la tintorería antes de devolvérsela a tu hermana —resoplo. 
 
    —No hace falta, Riley. Quédatela porque de ahora en adelante los viernes te vienes conmigo. 
 
    Su revelación  me deja sin aliento, ¿me  está invitando a su selecto grupo de tres? ¿Me  añade en su grupo familiar? Vaya, eso sí que no lo esperaba… 
 
    —No me digas que no, Riley —avisa al ver que dudo. 
 
    —Yo…, yo no sé qué decir, Colton. 
 
    Y veo el efecto que llamarlo por su nombre provoca en él, y sé que me ha cazado, pero que también ha caído rendido a mis pies. 
 
     
 
    Salimos del local por una puerta trasera que imagino será la misma por la que ha entrado. Subimos a su coche y olvido, por completo, que he traído el mío.  
 
    —¿Dónde vamos? —interrogo. 
 
    —A comprarte unos zapatos. 
 
    —No…, no hace falta que me acompañes —susurro indecisa porque la verdad es que quiero que  me acompañe. La verdad es que no quiero que este fuego que clama en mi estómago se apague… nunca. 
 
    —No quiero excusas, te acompañaré y te compraré unos zapatos. 
 
    —No necesito que me compres unos zapatos, mi jefe  me paga muy bien. 
 
    —¿Me hablas de otro hombre? ¿Acaso quieres ponerme celoso? 
 
    —Deberías, sería un digno rival para ti —bromeo. 
 
    Y él me acompaña en la risa. De pronto lo veo. A él. Al hombre joven que es y no esa máscara vacía que usa de parapeto. Está ahí, bajo la capa  de frialdad  comienzo a ver su calor  y no solo a sentirlo.  
 
    —Estás más guapo cuando ríes, Colton, deberías hacerlo más a menudo —confieso. 
 
    Y soy consciente de que  algo ha cambiado entre nosotros, no solo él ha bajado las defensas, también han desaparecido las mías y el ambiente es más distendido e íntimo. Una  mezcla de ambas. 
 
    —Creo que… hubo un momento de  mi vida que me obligó a olvidarme de cómo hacerlo —suelta con sinceridad. 
 
    Y de nuevo me doy cuenta de que ese hombre, el de verdad, el que se ha empeñado en ocultar bajo capas  y capas de hielo, es mucho más de lo que los demás creen, mucho más de lo que él mismo cree.  
 
    La zapatería a la que me lleva no tiene a un solo cliente, algo que me llama la atención, hasta que  me doy cuenta de los precios de los zapatos y casi me ahogo con el golpe de tos que me  ha entrado. 
 
    —¿Estás  bien? —pregunta al darse cuenta de que no dejo de toser. 
 
    —Mejor que tú, por lo que veo. ¿Cómo me traes aquí? Unos zapatos de  estos cuestan medio año de sueldo… por lo menos. 
 
    —Algunos más —se mofa. 
 
    —En serio, vámonos. No necesito unos  zapatos  tan caros para una sola noche. 
 
    —No, no nos vamos  a ir. Vas a elegir unos zapatos para mañana por la noche, considéralo… un bono por las horas extras. 
 
    —Si me vas  a pagar a precio de oro  las horas extras, solo trabajaré horas extras hasta que te arruine. 
 
    —Creo que ni toda la vida  a mi lado  te bastaría para arruinarme —presume. 
 
    Voy a decir algo, pero la  dependienta acude de inmediato a nosotros. Cuando ve  a Colton le falta hacerle la ola o ponerse de rodillas y darle la bienvenida de una forma un poco más… especial.  
 
    —¿En qué puedo ayudarles…? —interroga, aunque sé que lo quiere es ayudarlo a él, a  limpiarle el sable o algo así… 
 
    —Buscamos unos zapatos para un evento de gala —informa a la dependienta esbozando una de esas sonrisas frías y de medio lado que tan atractivo lo hacen. 
 
    ¿Acaso no se da cuenta del efecto que causa? La pobre  dependienta está a punto de morir carbonizada  desde adentro.               
 
    —El vestido que llevaré es de  color rojo, con pedrería en  la cintura —intervengo antes  de tener que llamar a los bomberos. 
 
    —Entiendo, es muy… ¿llamativo? —pregunta mirándome  de arriba abajo. Supongo que me ve como  a una prostituta de lujo o algo así, lo imagino porque ha arrugado la nariz con un mohín que la hace poco atractiva. 
 
    —No, en realidad es muy elegante y deja poco a la vista —informo sin perder la compostura. 
 
    —Acabas de romper todas mis fantasías —declara pasando su mano por mi cintura  y atrayéndome hacia él—. Pensé que iba a poder deleitarme con tus suaves curvas. 
 
    —Y lo harás, cuando nadie mire —lo provoco de manera suave, esperando que la joven se dé cuenta y se largue en busca de unos  zapatos. 
 
    —Sé que lo has hecho para que la chica se sienta incómoda y se vaya, pero una promesa es una promesa —amenaza. 
 
    —¿Quién ha dicho que no lo sea? —Vuelvo a provocarlo—. Y la joven debía irse antes de arder, estaba a punto de llamar a los bomberos de Nueva York, aunque, por otro lado, no estaría mal llamarlos… —digo con malicia. 
 
    El humor llena sus ojos, toma mi muñeca y me besa. 
 
    —El único bombero que puede apagar tu  calor, soy yo. 
 
    —No sabía que eras bombero también… 
 
    —No lo soy, pero tengo una manguera… 
 
    Y me río. Y tapo con mi mano su boca. Y me doy cuenta de lo que ha cambiado nuestra relación en minutos, o quizás ya era así y no queríamos reconocerlo. No quería reconocerlo. Durante estas semanas me he acercado a él más de lo que nunca he estado de ningún otro hombre. No quería verlo, ni reconocerlo, pero el deseo estallaba dentro, empujando para ser liberado. Además…, es  tan fácil dejarse llevar por el Colton que deja a un lado el disfraz de gilipollas sin corazón… 
 
    —Por ahí viene —avisa. 
 
    —Pero… —digo ahora que caigo—, no le he dicho qué número calzo —musito con sorpresa al verla aparecer con varias cajas  apiladas una sobre la otra. 
 
    —Es su trabajo saberlo. 
 
    —¿Cómo  va a saber qué número calzo solo con mirarme? 
 
    —Un treinta y ocho, ¿verdad? —pregunta, aunque lo que quiere es una confirmación. 
 
    —¿Cómo…? —empiezo  a preguntar, pero se queda en el aire, al igual que mi sorpresa, cuando la chica me indica que me siente y se  arrodilla  para  probarme los zapatos. 
 
    Miro de reojo a Colton,  ni de coña voy a permitir a una empleada que me ponga los zapatos. 
 
    —Gracias, lo haré yo si no le importa —intercede  Colton antes de que diga nada, parece poder leer mi mente con mucha facilidad. 
 
    Me indica que tome  asiento, lo hago, no puedo decir nada ahora mismo y se arrodilla por segunda vez frente a mí. Toma la primera caja  de zapatos del montón y saca uno. Desliza el que llevo puesto con suavidad, dejando un  rastro cálido por donde sus  dedos pasan y me descalza. 
 
    Debería sentirme incómoda, pero no es así. Estoy excitada de una manera que no puedo explicar. Sus ojos disimulan la satisfacción que le provoca saberme a su antojo y con maestría coloca uno de los zapatos en mi pie. 
 
    —¿Qué te parecen? Creo que son perfectos para ti. 
 
    Bajo la mirada, aunque no tengo ni idea de cómo he podido deshacer su hechizo y los contemplo. Tiene razón, son espectaculares. Me pongo de pie y camino unos pasos para mirarme en uno de los espejos. El zapato es en tono plateado, y la tira que cubre los dedos está llena de pequeños cristales que liberan destellos sin parar. Otra fina tira de brillantes queda justo en mita y desde el talón hasta la mitad de mi pierna otra tira llena de esos pequeños fragmentos de estrella se enrosca semejando una elegante y cara serpiente. 
 
    Me imagino con el vestido que me ha hecho mi hermana puesto y con estos zapatos y mi corazón se acelera. 
 
    —Son perfectos —susurro. 
 
    —Pues no se habla más —sonríe. 
 
    —¿Cómo que no se hable más? Yo quiero hablar más, ¿cuánto cuestan? 
 
    —Dinero. 
 
    —Eso ya lo sé, ¿pero cuánto dinero? 
 
    —¿Importa?  
 
    —A mí sí. 
 
    —Pues a mí no, y soy yo el que va a pagar por ellos, así que… Y  no quiero que rechistes ni protestes, por favor, Riley —ruega. 
 
    Y tal vez sea por ese tono de súplica que oculta su voz que asiento  con la cabeza y vuelvo a mirar mi reflejo.  
 
    —Me gustan tanto porque me recuerdan a ti, tan suave, sigiloso y letal como una serpiente. 
 
    —Pensé, por la manera en la que tus piernas me han atrapado hace un rato, que la serpiente eras tú… 
 
    Voy a protestar, pero la dependienta aparece de nuevo. A tiempo.  
 
    —Me llevo estos, también quiero el bolso  de mano a juego y un conjunto de joyería. 
 
    La joven abre los ojos tanto que parece que no le van a caber en la cara, por un lado veo que está disfrutando  porque, imagino, la comisión será buena y por otro lado me mira de arriba abajo como si no mereciera las atenciones que Colton me da. Lo que no sabe la mujer es que en realidad no las merezco pero de todas  formas voy a tomarlas. Algo ha cambiado de pronto en mi cabeza, si todo tiene  terminar mal, porque va a terminar mal cuando se entere de que lo he  traicionado, disfrutaré de lo que pueda mientras dure. Ya tendré tiempo de llorar después.  
 
    Colton paga todo y me toma de la mano, se ha vuelto una costumbre sin que nos demos cuenta. Salimos de la tienda y subimos al coche. El hecho de que haya abierto la puerta para mí me ha conquistado porque sé que no es algo que suela hacer. 
 
    —¿Dónde quieres ir? —interroga una vez que ha entrado dentro. 
 
    —A por mi coche, olvidé que lo había llevado. Está en la puerta del gimnasio. Si sigue ahí… 
 
    —¿Por qué no iba  a estar? 
 
    —Lo he aparcado en una zona de pago y me temo que el  tiempo se ha agotado… 
 
    —Está bien, vamos a por tu coche y después… 
 
    —Después iré a casa a descansar porque  mañana tendré un día ajetreado —recalco. 
 
    Su  mirada es de fastidio, estoy segura de que  le he desbaratado los planes y por dentro sonrío triunfal porque eso no hace más que acrecentar sus ganas por mí, aunque en esta ocasión también me estoy jodiendo a mí. 
 
   

 

 16 
 
      
 
    El coche sigue en su lugar, acompañado de una multa. Al menos no se lo ha llevado  la grúa.   
 
    —Bueno, pagaré la multa, ¡qué remedio! —me quejo cogiéndola y haciendo una bola de papel, aunque enseguida me arrepiento y la desdoblo. 
 
    —Hay que ser buenos ciudadanos… —se mofa. 
 
    —Gracias por todo. Te veo mañana, Colton —me decido a seguir tuteándolo,  ya no tiene sentido volver a hablarle de manera formal, al menos mientras estemos fuera de la oficina. 
 
    —¿Estás segura de que quieres ir a casa? —me tienta. 
 
    —Sí, lo estoy. Ha sido un día muy… largo y necesito estar descansada para mañana. Mi jefe me obliga a acompañarlo a una fiesta de esas dónde solo va a la jet set neoyorkina. 
 
    —Parece que tu jefe te obliga a excederte en tus funciones. 
 
    —No según él porque soy su asistente personal. 
 
    —Ahora mismo envidio a ese tipo —continua con la broma y me obliga a sonreír—. Riley —me llama cuando estoy a punto de entrar en el coche—, lleva una  muda de repuesto a la fiesta y avisa a tu hermana de que pasarás la noche fuera. 
 
    Y sin poder articular palabra se sube a su coche y me deja boqueando como un pez fuera  del agua. ¿Acabo de escuchar lo que creo que acabo  de oír? ¿Me ha dicho que voy a pasar la noche fuera? ¿Ha dado por hecho que voy a pasarla con él? Pues claro, ¿es que no estaba claro?  
 
    Llego a casa y recuerdo que Cora no está. Me dijo que iba a pasar tiempo con Rebeca. Aún me cuesta perderla de vista, aunque sea una adulta. Aunque sea mayor que yo… Tal vez porque durante mucho tiempo he sido responsable de ella y ahora me cuesta aceptar que no me necesita tanto o es solo el miedo a que la maldita enfermedad ataque de nuevo.  
 
    Un escalofrío me recorre y decido darme un baño. Abro el grifo del agua y la pongo en la máxima temperatura tras pones  el tapón. Añado unas cuantas gotas de esencia de azahar y melocotón y espero con paciencia  a que se llene la bañera. 
 
    Sentada en el borde, hipnotizada por las burbujas que se comienzan a acumular en la superficie del recipiente, me doy cuenta de que no he visto ni el bolso  ni el conjunto de joyería que Colton ha  pedido junto con los zapatos.  
 
    Me dirijo hacia el salón y tomo las bolsas que he dejado sobre la mesa de café. Saco los zapatos lo primero y vuelvo a alucinar con ellos: son fantásticos. El bolso es una pequeña cartera  en la que no cabe cubierta por completa con los mismos cristales del bolso y cuando abro el estuche de terciopelo me llevo una mano a la boca.  
 
    —¡Joder! ¡Esto no puede ser bisutería! ¿Cuánto se ha  gastado en esto?  
 
    Sin dejar de flipar acaricio los pendientes. Son dos pequeños aros medio abiertos que imitan la cinta curvada que en los zapatos queda a media pierna. El colgante pende de una fina cadena plateada y es la misma espiral del zapato. 
 
    —Vaya, Colton, son preciosos —murmuro. 
 
    Al cabo de un rato cojo el  móvil y salgo a la carrera hacia el baño, ¡me he olvidado de la bañera! Al llegar respiro aliviada, todavía le cabe un poco de agua. Aprovecho y me quito la ropa, suelto mi cabello y me sumerjo en el agua caliente. Algo que mis músculos agradecen, llevo semanas trabajando demasiadas horas, espero que todo valga la  pena. 
 
    Abro la aplicación de mensajería y le pongo un mensaje de texto a Colton. 
 
    «Acabo de ver el bolso y la joyería…, no hacía falta que gastaras tanto, pero ya que lo has hecho te diré que  me encantan». 
 
    El pitido en respuesta  no se hace esperar. 
 
    «Me alegra que te hayan gustado. Mañana tendrás tiempo de agradecerme como es debido…». 
 
    «Lo haces sonar como si me estuvieras pagando por sexo, y no es así», contesto un poco molesta.  
 
    ¿Acaso no lo es?, pregunta la voz molesta en el fondo de mi conciencia.  
 
    —No, no lo es —susurro en voz alta. 
 
    «Solo bromeaba. No pensé que te lo tomaría a mal». 
 
    Leo su mensaje y frunzo el entrecejo, en realidad, es más o menos lo que hago, ¿no? Dejo escapar el aire y suelto el teléfono sobre la tapa del wáter que es el sitio que más cerca  me pilla.  
 
    «Vamos, Riley, solo bromeaba. No tienes que pagarme nada, es una compensación por las horas extras. De todas formas mañana te quiero en mi cama». 
 
    Tras leer el mensaje mi corazón palpita. También lo deseo. Y el deseo se acumula entre mis piernas. Pienso en masturbarme, pero no lo hago: quiero mantener ese deseo acumulado para él. Quiero estallar entre sus brazos, de placer.  
 
      
 
    La noche ha pasado demasiado deprisa, los primeros rayos del sol me despiertan, la costumbre a madrugar tanto, supongo, pero enseguida recuerdo que es sábado y que no tengo ningún compromiso hasta la noche, así que cierro los ojos y vuelvo a dormirme. La siguiente vez que me desperezo me incorporo en la cama y me estira. La verdad es que me hacía falta una  buena cura de sueño. Cojo el móvil para mirar la hora y me espanto: no solo por la hora que es, casi las dos de la tarde, sino por la cantidad de mensajes y llamadas perdidas que tengo. ¿Habrá sucedido algo? ¿Cora? 
 
    Desbloqueo a toda prisa el móvil y veo, para mi tranquilidad que todas las llamadas son de Colton y la mayoría de mensajes. Primero abro el de mi hermana que me cuenta que está bien y que  va a pasar el fin de semana con Rebeca, que me lo pase bien en la fiesta, que me tire a algún tío bueno con pasta y que nos vemos el domingo.  
 
    Rasco mi cabeza, tengo el cabello enmarañado y sonrío por las ocurrencias de mi hermana. Si ella supiera… Tras el lapsus abro los mensajes de Colton en los que me primero me da los buenos, pasa a contarme que va a enviar un peluquero/maquillador a casa para que me ayude de cara a la fiesta y luego a los mensajes de preocupación porque no he contestado a sus llamadas ni a sus mensajes. 
 
    El último es de hace unos veinte minutos. Me levanto bostezando y pulso el botón de llamar sobre su número de teléfono. Camino sin prisa por las escaleras hasta llegar a la planta de abajo y me doy cuenta de que llaman a la puerta. 
 
    —No entiendo tantos mensajes si luego no contes… 
 
    No puedo seguir, al abrir la puerta me lo encuentro con cara de mala hostia. Está cabreado, lo sé, lo veo. No lo oculta. 
 
    —¡Joder, Riley! ¡Estaba asustado hasta la muerte! —brama entrando  sin invitación. 
 
    Me doy la vuelta y lo miro boquiabierta, no encaja dentro de mi casa, para nada. La pequeña y anticuada sala parece demasiado pequeña para acogerlo, aun así me gusta verlo ahí, parado, con la mirada llena  de furia y las manos temblorosas de preocupación. 
 
    —¿Por qué? —interrogo. 
 
    —¿Por qué, qué? —pregunta a su vez. 
 
    —¿Por qué estabas asustado? —reitero. 
 
    —Porque… ¡Joder! ¡Porque pensé que te había ocurrido algo! —estalla.  
 
    El estallido nos ha pillado desprevenidos a los dos. Jadea alterado, puedo ver en su mirada que de verdad se ha asustado. No es un arranque en plan posesivo ni macho alfa, no, es diferente. El miedo en sus ojos  es  real, tan intenso que la frialdad ha desaparecido de ellos  por primera vez desde que hace semanas empecé a trabajar con él.  
 
    Eso hace que me pregunte qué es lo que habría sucedido en el pasado para que se comporte así, ¿tendrá que ver con Rebeca? Parece una locura, lo sé, pero algo dentro palpita con fuerza y me indica, como la aguja de una  brújula, que así es. Que ese es el camino a seguir. 
 
    —¿Qué me iba a ocurrir, Colton? Estaba agotada  y he dormido hasta hace cinco minutos. Pero estoy bien, ¿ves? —lo tranquilizo acercándome a él.  
 
    Parece  perdido en algún lugar  del que no soy capaz  de sacarlo y al que tampoco me deja entrar. Pongo mis manos en su rostro y paso las palmas por sus mejillas que raspan deliciosamente mi piel. 
 
    El contacto parece devolverle a la realidad, esa en la que estoy bien, con él, acariciándolo. Y me abraza. Lo he visto en sus ojos, se ha rendido, sea lo que fuera contra lo que luchaba se ha rendido y lo he visto reflejarse en su mirada justo antes de abrazarme con fuerza. Con una intensidad que me pilla desprevenida, que me deja sin aliento porque sé que no solo me he enamorado de él, creo que él también lo está de mí. Y pensar que debo traicionarlo me destroza… 
 
     
 
    Pasa el tiempo, no me muevo, tan solo dejo que me abrace, que se asegure de que estoy bien, de que estoy con él. Las manos las siento torpes, se agarran de su jersey con recelo, sin atreverse a darle un abrazo de verdad porque sé que si empiezo no podré parar. Y no debo, no hasta que aclare las cosas con Jefa. 
 
    Me suelta más tranquilo al cabo de un rato. Lo invito a seguirme a la cocina y de nuevo, ocupando uno de los taburetes  de la isla, sonrío al darme cuenta de que  no encaja para nada en mi vida, ni conmigo y, sin embargo, lo hacemos de alguna manera que no logro comprender. Como si fuéramos la excepción que  confirma la regla. 
 
    —¿Agua?  
 
    —¿No tienes nada más fuerte? —interroga. 
 
    —No, no desde que Cora enfermó —confieso. 
 
    —¿Enfermó? —interroga, asiento con la cabeza—. ¿Sigue…? —interrumpe su pregunta, pero no necesite que termine de formularla para saber qué pregunta. 
 
    —Ya está mejor, aunque todavía no está recuperada del todo. 
 
    —¿Qué… qué tuvo? 
 
    —Cáncer de ovarios. Uno muy agresivo. El porcentaje de superarlo es todavía muy escaso, pero lo hicimos. —El nudo aprieta mi garganta, no sé por qué le estoy contando algo tan personal, que yo recuerde no se lo he contado a nadie, nunca. Jefa solo conoce algo de la historia, lo justo. 
 
    —¿Y tus padres? 
 
    —Recuerdas el tiroteo de hace diez años en el Upper West Side? —pregunto, estoy segura de que lo recuerda porque fue algo insólito. 
 
    —¿Aquél a plena luz del día en la puerta de una farmacia? —indaga a su vez. 
 
    —Mis padres pasaban por allí y bueno… ya te puedes  imaginar el resultado. 
 
    Su mirada vuelve a nublarse, parece que le sorprende y a la vez entristece conocer la vida de  mierda  que me ha tocado vivir, pero así es la vida. Las cartas no se eligen y hay que joderse con las que el destino reparte. 
 
    —¿Desde entonces te has ocupado tú sola de todo? 
 
    —Al principio fue Cora, ella es mayor que yo y consiguió mi tutela para evitar que me enviaran a un centro de menores, pero luego enfermó y bueno… —digo encogiéndome  de hombros para restarle importancia—, tuve que hacerme cargo. 
 
    —Pero eras solo una niña —murmura.   
 
    —Sí, lo era. O no. No recuerdo haberme sentido nunca así. 
 
    —¿Cómo…? —De nuevo está sin palabras y si no fuera por lo triste que es todo, sonreiría. 
 
    —Estudiaba por las mañanas y trabaja a turnos por la tarde, algunas noches y los fines de semana. Todas las demás horas las pasaba en  el hospital  cuidando de Cora. Había semanas en las que no pasaba por casa… 
 
    —Tuvo que ser muy duro, tiene  que seguir siéndolo. 
 
    —Lo peor fueron las facturas médicas, todavía me hago cargo de ellas. Cora no puede ni pensar en trabajar media jornada, está débil, se cansa con facilidad y bueno… lo único que la hace feliz es ir  a la escuela de moda y diseñar —confieso sin maldad, sin dobles  intenciones, es solo que he abierto la caja de Pandora y ahora todo tiene que salir—. Lo siento, Colton, no pretendía… 
 
    —No te disculpes, nunca. Estás siendo sincera y hablando de una parte de tu vida dolorosa y privada y yo… te lo agradezco mucho. 
 
    —También puedes contarme lo que quieras … —lo invito. 
 
    —No, si yo abriera la boca saldría demasiada mierda, más de la que estarías dispuesta a manejar y no estoy listo para perderte, Riley. Es egoísta, lo sé, pero no sé ser de otra manera.  
 
    —Colton, quizás te llevarías una sorpresa.  
 
    —Riley, voy a parar el proyecto —susurra con convicción. 
 
    —¿Qué proyecto? —pregunto con la voz preñada de esperanza. 
 
    —Con el de derribar el  edifico dónde está la escuela de moda. 
 
    —Colton… —musito sin palabras. No puedo creerlo. 
 
    —Me gusta la gente que lucha, tú y tu hermana habéis sobrevivido contra todo pronóstico, así que no voy a derribar el edificio. 
 
    Corro a su lado y lo abrazo con todas mis fuerzas. La emoción me impide decir nada que no sea gracias. Así que espero que mi abrazo  sea bastante, aunque no estoy segura  de ello.  
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    Colton se ha ido, me ha comentado que vendrán a ayudarme con el pelo y el maquillaje y que enviará un coche a recogerme. También me ha pedido que deje la muda en el auto que enviará porque será el mismo que usaremos para dejar la fiesta. 
 
    Estoy nerviosa, lo he estado todo el día y ahora que me miro en el espejo lo estoy más. Mi cabello está peinado con un moño de lado y bajo del que escapan algunos mechones de mi cabello rojizo. Eso me da un aire un poco informal aunque elegante. El vestido  me queda  genial y el efecto de verlo junto a los  zapatos de tacón me deja sin aire: son perfectos.  
 
    El conjunto de joyería y el  bolso de mano hace que me vea como si de verdad fuera de ese mundo que tan lejos queda para alguien como yo, pero mantendré la ilusión un poco más.  
 
    El teléfono suena nervioso y al ver quién llama respiro, quería hablar con ella así que me ha venido genial que me llame. 
 
    —¿Vas a asistir a la fiesta de esta noche? —pregunta nada más descolgar, sin preguntarme cómo estoy o cómo va todo. 
 
    —Sí, de hecho en unos minutos estará un coche de la empresa en mi puerta. Así que seré breve, Jefa —digo del tirón—. Dimito. 
 
    —¿Perdona? 
 
    —Va  a detener el derrumbe, mi parte está hecha. Dimito. 
 
    —¿Y puedo saber por qué una  de mis mejores chicas se larga así, sin más? 
 
    —Porque… —me detengo, no sé cómo continuar. 
 
    —No, no puede ser… ¡No puede ser! —exclama al otro lado, parece divertida. 
 
    —¿Qué no puede ser? 
 
    —¿Te has colado por él? 
 
    —Hasta los huesos. Por eso de dimitir, no quiero dar un paso más allá mientras esté metida en el asunto. Por eso lo dejo, ya he cumplido con mi parte… 
 
    Espero a que diga algo, espero a que diga un «no» que resuene por la casa, cuyo eco rebote de pared a pared, pero no sucede. 
 
    —Está bien, te echaré de menos, pero lo entiendo. El amor es el amor, ma chérie… 
 
    —¿Es una broma, Jefa? 
 
    —No, tienes razón. Has terminado tu cometido, eres joven y sabía que alguna vez llegaría este día. Eres libre. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —De  verdad, ahora vete y disfruta de tu noche y de tu hombre. 
 
    Su carcajada sigue resonando a pesar de que hace rato que he colgado. El timbre suena, parece que hoy los acontecimientos no me dan descanso, abro y me encuentro al chófer esperándome. Cojo la pequeña bolsa que he preparado para pasar la noche con él y subo. 
 
    Bajo por una puerta trasera. Es una entrada VIP para evitar fotos indiscretas y lo agradezco, en realidad no soy nadie para copar las portadas de las revistas. Entro en el lugar, una vieja galería con solera que se ha transformado esta noche para acoger el evento. 
 
    Camino por la sala atestada buscando a Colton, siento las miradas curiosas sobre mí. Supongo que en el pequeño círculo de millonarios de Nueva York todos se conocen y se preguntarán quién es la chica nueva. 
 
    Una mano me agarra por la muñeca, al girarme me encuentro a Harper y a Jona: están guapísimos.  
 
    —Vaya, Miss Blake, está …  
 
    —Deslumbrante —termina la frase Harper por él. 
 
    —Gracias —titubeo. De pronto el rubor baña mi cara. 
 
    —Queríamos hablar contigo antes de que Colton te secuestre. 
 
    —¿Me secuestre? —repito sin entender a qué se refiere. 
 
    —Conociendo a mi hermano no te va  a dejar ni a sol ni a sombra —murmura Harper con sorna en la voz. 
 
    —¿Sucede algo? —pregunto con malestar en mi estómago, ¿qué pueden querer de mí sus hermanos sin que él lo sepa? ¿Tal vez van a ofrecerme un cheque en blanco para que desaparezca de su vista? 
 
    —Ven —ordena Harper sin soltarme la mano y me lleva a una sala privada con sofás de color negro.  
 
    Me indica que tome asiento y su hermano cierra la puerta de la sala. ¿En este tipo de eventos hay salas privadas? Bueno, la verdad es que no es de extrañar ya que  suele juntarse gente de negocios importantes y siempre hay algún negocio  que discutir… 
 
    —Mis Blake —vuelve a llamarme Jona, algo que me resulta extraño porque me dejo claro que lo tuteara. 
 
    —Señor Reed, si me habla con formalidad no podré llamarlo Jona —aclaro. 
 
    El se da cuenta de su error y se acaricia la barbilla pensativo durante unos segundos. 
 
    —Tienes razón Riley, aunque no sé si a mi hermano le gustará que te hable con tanta cercanía. 
 
    —Bueno, él ahora no está por aquí, Jona. —Esbozo una sonrisa de la que se contagia enseguida. 
 
    —Entiendo que le gustes —farfulla para sí mismo.  
 
    —El caso es que queremos pedirte un favor —añade Harper cortando a su hermano. 
 
    —¿Un favor? ¿A mí?  
 
    «Claro, quieren que te alejes de su hermano porque, ¿qué pinta alguien como tú sin pedigrí ni riqueza a su lado?». 
 
    —Queremos que Colton detenga el derribe del edificio de Rebeca —suelta de repente Jona dejándome boquiabierta. 
 
    ¿Acaso serán los clientes ellos? ¿Por qué quieren que detenga yo a su hermano? ¿No tienen ellos más posibilidades, más poder de decisión sobre este asunto que yo? 
 
    —¿Queréis que yo lo  detenga? —repito como si fuera un loro. 
 
    —Sí, lo hemos intentado por activa y por pasiva, pero está empeñado en derribar el edificio y seguir adelante con el proyecto del local de lujo exclusivo. Todos creemos  que es un error, pero no da su brazo  a torcer. 
 
    —¿Por qué creéis que a mí me haría caso? —insisto porque no entiendo qué los hace pensar así. 
 
    —Eres lo único que parece importarle desde hace mucho tiempo. 
 
    —Demasiado —añade Harper. 
 
    —La verdad es que me dijo esta mañana que iba a parar el proyecto —susurro conmovida. 
 
    Puede que sienta tanto por mí como yo por él si hasta  sus hermanos lo creen y eso hace que la emoción me llene el estómago aleteos inquietos. 
 
    —¿Te lo ha dicho? ¿Él mismo? —insiste Jona. 
 
    Asiento con la cabeza y veo que sus hermanos se miran el uno al otro, sin poder dar crédito. 
 
    —Si me permitís voy a buscarlo —musito antes de salir de la sala privada. 
 
    Una vez más estoy paseando por el lugar. Está decorado de manera que raya la estridencia, sin embargo le queda bien al evento. El «producto» de nuestro cliente se expone en vitrinas repartidas por la sala, la verdad es que es llamativo, es… como tener un ordenador que cabe en la palma de tu mano. Es extraño una mezcla entre teléfono móvil y ordenador portátil, algo más pequeño que una tablet. Con un tamaño adecuado para llevarlo con uno y poder trabajar con grandes prestaciones. 
 
    Me parece interesante y puedo ver que los asistentes están de acuerdo. Lo hay en varios colores, todos eléctricos y vibrantes, como todo lo demás. La mano de Reed se posa en la parte curva de mi espalda y un  escalofrío me recorre de arriba abajo. No tengo que mirar para saber que es él, lo sé. Lo noto.  
 
    —Te has hecho de rogar —susurra en mi oído—. Estás deslumbrante. No hay nadie en la sala que pueda quitarte los ojos de encima. 
 
    —¿Nadie? —pregunto en un susurro cargado de deseo. 
 
    —Nadie, voy a tener que ponerle remedio porque no me suele gustar que miren tanto algo que es mío. 
 
    —¿Cuándo he dicho que seré tuya? 
 
    —Cuando tus piernas se enredaron en mi cintura, reclamándome. 
 
    Ahogo un jadeo, muerdo mi labio inferior y noto la mano de Reed subir despacio por mi espalda, hasta llegar a la mitad. La corriente eléctrica se intensifica cuando su boca se posa junto a mi oído. 
 
    —¿Te gusta el producto?  
 
    Sé que lo ha dicho por el teléfono, pero no he podido  pensar que lo ha dicho por él.  
 
    —Sí, mucho —contesto con la voz ronca. Tengo la garganta reseca, toda la humedad se ha acumulado entre mis piernas. 
 
    —He pedido que te envíen dos. 
 
    —¿Dos? 
 
    —Uno para ti y otro para Cora —afirma. 
 
    Y el nudo que se forma en mi garganta es demasiado grande para tragarlo, estoy emocionada de una manera que nunca podrá comprender porque no estoy acostumbrada a que nadie nos ayude, que nadie me cuide o tenga detalles conmigo y él lo ha tenido, conmigo y con Cora.  
 
    En un acto reflejo, lo tomo de la mano y lo saco de esa fiesta por la puerta trasera, la misma por la que he entrado. Una vez en la calle me mira con desconcierto. 
 
    —¿Qué sucede, Riley? ¿Estás bien? 
 
    —Llévame a tu casa —ruego. 
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    Colton me mira confuso, al parecer no ha entendido, o todavía no ha asimilado, lo que estoy diciendo. Así que sin importarme nada ni dónde estamos o si alguien nos ve, me pongo de puntillas y lo beso. Un beso que él no tarda en hacer suyo y profundizar.  
 
    Cuando termina, saca el teléfono de su bolsillo y hace una llamada. 
 
    —Callejón. Ya —ordena con tanta urgencia en la voz que sonrío. 
 
    Antes de poder decir nada, un coche nos deslumbra con sus luces y se acerca a nosotros a toda prisa. Colton abre la puerta y me indica que entre, ayudándome con el traje que, para desgracia de mi hermana, no he lucido como debería. 
 
    —A casa —ordena de nuevo, subiendo la ventanilla oscura que nos protegerá de la mirada del conductor. 
 
    Durante lo que dura el trayecto es incapaz de quitarme las manos y la boca de encima y no soy capaz de ocultar los jadeos que sus roces, caricias y besos provocan en mí. Noto la piel de mi cuerpo erizada, los pezones erguidos, los labios vaginales húmedos. Mi cuerpo clama por su cercanía. Ruega porque me haga suya.  
 
    Salimos en el garaje del edificio de Colton. Saca la bolsa con el escaso equipaje que he tomado y subimos a un ascensor. No pasa desapercibido para mí que solo hay un único número dibujado en la pared metálica y que no hay botón para pulsar, solo una ranura por la que introducir la llave. 
 
    La imagen de él metiendo la llave por el hueco hace que ahogue un jadeo, ha sido tan… descriptivo. Cuando el cubículo se pone en marcha, me atrapa contra la pared de acero que  chirría en protesta. Mi espalda ha golpeado con fuerza, lo que ha hecho que el aire de mis pulmones salga con fuerza y golpee su cara.  
 
    Su boca de hace con la mía sin darme un respiro y siento que todo me da vueltas. Estoy con él. Voy a estar con él. Y la sensación de vértigo que acompaña a ese sentimiento es indescriptible. 
 
    La puerta se abre en la planta dónde se ubica su ático. No me importa cómo sea, ni dónde esté, tan solo me importa que es él. Que estoy con él. Con ese gilipollas frío y arrogante que ha resultado ser mucho más de lo que imaginaba, de lo que me hubiera atrevido a soñar. 
 
    No deja de besarme, ni yo a él. Llegamos a la cama no sé ni cómo. Me quedo sentada y lo veo deshacerse de la chaqueta oscura que  llevaba, de la corbata… Luego sus manos se acercan a mí y me acaricia la cara, dejándome sin aliento. 
 
    —Estás preciosa, Riley, no me has dado tiempo ni a decírtelo. 
 
    —Tenía prisa —confieso con una sonrisa. 
 
    —Yo he perdido los modales, la educación y hasta la razón cuando me has pedido que te traiga a casa —revela en voz baja, parece que incluso a él le ha sorprendido su forma de actuar. 
 
    —¿No era lo que querías? ¿Qué te rogara? —pregunto sin dejar de mirarlo y conteniendo las ganas de arrancarle la camisa con mis propias manos. 
 
    —Sí, eso era lo que quería, es lo que quiero, es lo que querré … —murmura posando su boca en mi cuello. 
 
    Lo lame y lo muerde con suavidad y creo que voy a volverme más loca de lo que ya lo estoy. Inclino el cuello para facilitarle el acceso y siento cómo sus dedos acarician el collar que pende de mi cuello. 
 
    —Sabía que iban a quedarte de fábula. Estás tan hermosa —suspira. 
 
    —No sé si pensarás lo mismo cuando me veas mañana por la mañana —bromeo. 
 
    Esboza una sonrisa contra mi cuello y vuelve a la carga. Sus manos me acarician con una suavidad que no parece encajar con su personalidad:  fuerte, fría y distante. Sin embargo ahí están, calmadas, cálidas, suaves… ¿Pueden unas manos tan grandes y fuertes ser tan delicadas al tocar? 
 
    —Ahora mismo lo que deseo es verte todas y cada una de mis mañanas. 
 
    Y esa confesión casi hace que me corra. ¿Cómo puede una frase excitar tanto? Noto el calor envolverme como una capa abrigada, es abrumador lo que me hace sentir este hombre. Mi hombre. Al menos por ahora. Y pienso disfrutarlo todo lo que pueda.  
 
    —Colton —susurro su nombre, perdida en la niebla del deseo que me hace sentir, que me consume a una velocidad inimaginable. 
 
    —Riley —suspira a su vez junto a mi cuello.  
 
    Noto su boca bajar dibujando la curva de mi cuello hasta mi clavícula, después se cuela entre mis senos, por ese escote en uve tan revelador. Mis pezones se yerguen más en protesta, a la espera de una atención que parece no llegar. 
 
    —Colton —lo llamo de nuevo, parece que mi boca  es incapaz de formar  otra palabra. 
 
    —Riley si no dejas de llamarme con tanto anhelo no voy a poder ser paciente, estoy tratando de ser gentil, delicado, suave…, pero tu voz me lo pone difícil. 
 
    —¿Quién te ha pedido que seas gentil? Fóllame duro, rápido y fuerte —suplico. 
 
    Su rostro abandona mi escote y su mirada se fija en la mía y puedo ver el deseo consumirlo al igual que a mí: hemos llegado al punto de no retorno. 
 
    Y sucede. La explosión. Me agarra con fuerza y me incorpora. Sus manos me quitan el vestido que se desliza sin oponer resistencia hasta el suelo, dejando mi cuerpo desnudo, solo con las braguitas, los zapatos de tacón y el conjunto de joyería.  
 
    Jadea. Mi cabeza da vueltas cuando se agacha para sacar el vestido y apartarlo y mete su cabeza entre mis piernas. Sus manos abrazan mi trasero con fuerza, haciendo que mi cuerpo caiga sobre su boca. Su lengua juega con mi clítoris por encima del suave tejido de la ropa interior, pero no por ello dejo de sentir que ardo ni dejo de jadear sin control. 
 
    Todo a nuestro alrededor se llena de jadeos, de gemidos, de gritos de placer que  hacen enloquecer más. sus gruñidos son el sonido más sensual que he escuchado nunca. 
 
    —Mía —susurra fuera de sí. 
 
    —Tuya —consiento porque es verdad, me siento de él.  
 
    Sus dedos siguen haciendo estragos en mi culo, se han colado bajo las bragas y me acarician desde atrás, de arriba abajo, mientras su lengua no deja de torturar deliciosamente mi clítoris que cada vez está más inflamado, a punto de estallar en pedazos.  
 
    Y eso quiero, estallar entre sus brazos, correrme hasta quedar exhausta. Sin sentido. Si es que me queda algo. 
 
    Me da la vuelta y baja mis bragas de un tirón, sus manos acarician mis caderas desnudas y mi piel se eriza, hambrienta. Abro un poco las piernas para darle un mayor acceso y vuelve a gemir: un sonido gutural, primitivo, animal. Un sonido muy de Colton Reed.  
 
    Sus dedos se cuelan entre mis labios y puedo sentir cómo cierra los ojos de puro placer. 
 
    —¿Así estabas la noche en la que me miraste? —pregunta con voz ronca, casi irreconocible, junto a mi oído. 
 
    —No tanto, Mr. Reed. Aquella noche lo veía y lo imaginaba, ahora lo estoy sintiendo en mi piel y ha superado con creces mis expectativas. 
 
    La respuesta parece volverle loco del todo porque escucho el ruido metálico de su bragueta al bajar, el torpe rasgar de un envoltorio y después me penetras hasta el fondo, desde atrás, dejándome extasiada por el placer que ha llenado cada terminación nerviosa de mi cuerpo. 
 
    Sus movimientos se vuelven rápidos, tan desesperados como lo estamos el uno por el otro. Y el orgasmo nos pilla por sorpresa no solo por lo rápido que nos fulmina, sino por la intensidad con la que lo hace.  
 
    Abrazados y exhaustos nos tumbamos en la cama. Tranquilos. En paz. Felices.  
 
    —Hacía mucho que no me sentía así—susurro y me sorprende no solo la revelación, sino el hecho de que es verdad. Hacía mucho que no me sentía tan… feliz. 
 
    —Yo tampoco —confiesa a su vez, besándome la frente—. Si llego a saber que iba a ser incluso mejor en la cama que en su trabajo, Miss Blake, la hubiera tentado antes —sonríe. 
 
    —Si hubiera sabido que iba a ser así en la cama, Mr. Reed, hubiera caído en la tentación mucho antes. 
 
    El sueño me vence, me dejo atrapar por él entre los brazos de Colton que me llevan de nuevo a un estado consciente cuando noto su boca entre mis piernas, volviendo a torturar el centro de mi placer. Sus manos no parecen saciarse de mi cuerpo, ni su boca de mi sabor ni yo de él. 
 
    Antes de pensarlo estoy abriendo más las piernas para acogerlo y cuando me penetra no puedo dejar d e mirarlo a los ojos, de acariciar su cabello, de excitarme con su rostro contraído por el placer en una mueca que lo hace perder su atractivo para otorgarle otro diferente. 
 
    Esta vez es más tierno, todo es más lento, dejamos que nuestros cuerpos se conozcan a fondo, que nuestros dedos se aprendan el contorno del otro, que nuestras miradas conecten de esa forma única y especial que solo sucede en los momentos previos al clímax. 
 
    Y, durante largas horas, dejamos que la pasión que hemos acumulado por tantas semanas se apague a ratos, se encienda con fuerza en otros momentos, nos consuma hasta los huesos y se grabe a fuego en el alma. 
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    —Tengo que regresar a casa, Colton, no puedo dejar a Cora otro día sola —explico por  quinta vez. 
 
    —No quiero que te vayas —dice serio. 
 
    —Lo sé, pero no puedo quedarme otra noche. Solo será una noche, mañana… 
 
    —¿Solo será una noche? Querrás decir que van a  ser ocho horas de tortura… —se queja. 
 
    —No puedo creer que el gilipollas sin corazón de Colton Reed diga cosas así. 
 
    —Es tu culpa.  
 
    —¿Mi culpa? —me carcajeo. 
 
    —Sí, tu culpa. Nunca antes me he sentido así y no sé cómo manejarlo. 
 
    —Vale, está bien. Te lo explicaré, ahora me voy a ir a casa. Y mañana por la mañana estaré en la oficina todo el día, contigo.  
 
    —Pero luego, a la noche, volverás a tu casa. 
 
    —Sí, volveré a casa —afirmo. 
 
    —Es que no quiero, quiero que te quedes aquí. Siempre. 
 
    Y me conmueve tanto que lo abrazo. Yo también quiero que dure para siempre, pero el miedo a que se descubra la verdad, el autentico motivo por el que me acerque a él, mi traición… nos separe para siempre. 
 
    —No puedo, sabes que Cora no puede quedarse sola aún, Colton. Tengo que ir a ver que todo marcha bien. 
 
    —¿Puedo mudarme a tu casa? —pregunta con un tono tan infantil que estallo en carcajadas. 
 
    —No, no puedes. Al menos hasta que Cora sepa que has parado la demolición, ahora mismo no eres de sus personas favoritas… 
 
    —Lo sé. Está bien, por lo menos deja que te lleve a casa. 
 
      
 
    El coche de Colton aparca frente a mi puerta. Lo beso con pasión dentro del auto y justo cuando voy a salir la puerta de casa se abre y de ella sale mi hermana molesta. No necesito que diga nada para saberlo, se refleja en su cara sin dejar lugar a dudas. 
 
    —¿Cora, estás bien? —pregunto saliendo del coche a toda prisa. 
 
    —¡No! No lo estoy, ¿cómo estarlo? —aúlla rota de dolor tirándome a la cara una revista. 
 
    Tras ella Rebeca observa todo en silencio, molesta. Tampoco lo disimula. Tomo la revista y me veo en portada besando a Colton.  
 
    —¿De verdad, Riley? ¿Con él? ¿Con el hombre que está a punto de arrebatarme lo que más quiero? —interroga entre lágrimas. El enfado ha dado paso a una decepción profunda que anega sus ojos de llanto. 
 
    —Cora… hay una explicación… —comienzo a tartamudear. 
 
    —¿La hay? —interrumpe Colton. 
 
    Y me veo entre la espada y la pared. Entre las dos personas que más me importan en la vida. Así que decido soltar una verdad a medias. 
 
    —Sí, la hay. Cora, acepté el trabajo para ver si podía evitar que derrumbaran tu escuela de moda —la confesión los pilla a todos por sorpresa—, pero… bueno, me he enamorado de él. Además me ha dicho que ya no va a derrumbar el edificio…  
 
    Todo a mi alrededor es confuso, en realidad no estoy segura de lo que digo, me falta el aire y no puedo dejar de ver dolor en los ojos de mi hermana y de él. 
 
    —Vale, ahora lo entiendo. Sabía que no era posible que mi hermana se follara a la persona que estaba a punto de arruinarme la vida. 
 
    —Yo… —trato de decir algo, pero la mirada de decepción de Colton me deja sin palabras, muda.  
 
    Puedo verla, esa misma mirada oscura que tuvo durante días después de enterarse de la traición de uno de sus mejores amigos y empleado. Esa misma mirada me decida ahora. 
 
    —¿Sabe, Miss Blake? Había interpretado bien su papel, me la había creído. Y resulta que ha sido la decepción más grande que he tenido nunca. 
 
    —Colton… —susurro sin aire en mi cuerpo, sus palabras han tenido el mismo efecto que un buen puñetazo en mi estómago—. Lo que siento por ti es real… 
 
    —Al igual que todo esto empezó para evitar que derribara ese edificio… Pues se acabó la tregua, todo lo que has hecho ha sido en vano. Está despedida, Miss Blake, de la empresa y de mi vida.  Y vosotras, decid adiós a la escuela de moda. 
 
    Y con esa amenaza flotando entre nosotras y el dolor que acabo de sentir por su rechazo, se largar de allí furioso como nunca antes lo había visto. 
 
      
 
    Tardo más de una hora en calmar el llanto y los temblores. Me siento rara, por un lado quiero odiar a mi hermana, si solo se hubiera controlado un poco, si solo hubiera esperado a que estuviera con ella dentro de casa… hay tantas cosas que he hecho mal que podía haber gestionado de otra manera… 
 
    Rebeca y Cora me miran con cara de preocupación, también han llorado porque de tenerlo todo hemos vuelto al punto de partida.  
 
    —Riley —me llama al cabo de un rato. 
 
    —Cora, no quiero hablar ahora mismo. 
 
    —Lo siento, tenía que haber esperado. No tenía que dejarme llevar por mi temperamento… 
 
    —¿Sabes lo que has  hecho, Cora? No solo me has destrozado el corazón, también has  arruinado mi puesto de trabajo, ¿quién demonios se va a hacer cargo de las facturas del hospital ahora? ¿Crees que me van a  dar trabajo en alguna empresa después de que Colton me vete en todo Nueva York? ¿En qué pensabas, Cora? En nada, porque siempre he estado aquí luchando por ti, para sacarte adelante… Y lo has arruinado todo en segundos como si fueras una niña caprichosa —escupo molesta. 
 
    —Yo… yo lo siento  
 
    —También es mi culpa —añade Rebeca. 
 
    —¿También es tu culpa? —repito. 
 
    —Sí, creo que esta guerra contra Colton ha llegado muy lejos, demasiado… Si quiere derribar el edificio que lo derribe. Estoy agotada de pelear contra él, son ya demasiados años… 
 
    —¿Qué demonios sucedió entre vosotros? 
 
    —Lo que sucedió fue mi hermana, Lou.  
 
    —¿Tu hermana? 
 
    —Sí, es una larga historia… —suspira. 
 
    —Creo que tenemos tiempo —incide Cora que se va a la cocina y por el ruido que hace adivino que está preparando alguna mezcla de té.  
 
    —Antes de que los Reed se hicieran asquerosamente ricos, vivían en nuestro edificio —casi me atraganto—. Estaba enamorada de Jona, no sé si lo habrás conocido —dice mirándome y asiento con la cabeza—-. No me había atrevido a decirle nada porque siempre he sido bastante tímida y reservada, pero no podía dejar de dibujarlo una y otra vez… un día, decidí que iba a hacerle llegar uno de mis dibujos, tal vez, si era listo entendiera lo que significaba…  
 
    El recuerdo parece tenerla atrapada, suspira y sus ojos se vuelven vidriosos. 
 
    —¿Qué sucedió? —interroga Cora. 
 
    —Ese día subí a la planta dónde estaba su apartamento y encontré a Jona besando a Lou. Fue algo… doloroso que me rompió el corazón. Había amado a ese chico desde hacía tanto tiempo que había perdido la cuenta y ahora estaba besando a mi hermana. Todavía me duele el recuerdo. Empezaron a salir… y luego sucedió la pelea con Colton. No sé qué pasó, solo que Lou cogió el coche de mamá y se largó a toda velocidad. Fue la última vez que la vi. 
 
    —Pero… fue un accidente… —susurro. 
 
    —Tal vez, pero para mí el culpable es Colton. Papá los echó de casa, y nunca más tuvimos relación con ellos. De vez en cuando veía a Jona en el cementerio, llevando flores o solo hablando con mi hermana, pero jamás quise cruzar otra palabra con él, con ellos, me habían arrebatado a mi hermana. 
 
    —¿Preguntaste alguna vez por qué habían discutido? 
 
    —¿Importa la razón? —pregunta Rebeca y puedo ver que su dolor es real. 
 
    —Importa, claro que importa. ¿Cómo  sabes que fue su culpa si no te has molestado en preguntar? 
 
    —¿Para qué? Ya has visto cómo es…, no duda  en tirar el lugar dónde guardo todos los recuerdos de mi hermana… 
 
    —Creo que falta información, Rebeca y el motivo de la discusión me parece importante, ¿cómo sabes que el culpable fue Colton y no tu hermana? —Rebeca guarda silencio porque sabe que lo digo es cierto—. Te ha sido más fácil culparlo a él porque tu hermana no está, pero no sabes lo que la llevó en realidad a coger el coche de tus padres. Además, el accidente fue eso, un accidente… 
 
    —Tal vez tienes razón y me ha sido más sencillo sobrellevar el dolor culpándolo a él, no lo sé…  
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    Hace un par de días de todo. Sigo destrozada. No pensé que fuera a encontrarme así de mal. El teléfono suena y lo miro con pereza. No quiero contestar pero al ver que es Jefa, tomo la llamada. 
 
    —¿Riley, qué ha pasado? —interroga al otro lado—. ¿No decías que había parado el derribo? 
 
    —Sí, lo había parado… aunque ahora imagino que está en marcha de nuevo. 
 
    —¿Qué demonios ha pasado? 
 
    —Me pilló. Sabe que mi acercamiento tenía un motivo y bueno… Colt… Mr. Reed no perdona la traición. 
 
    —Está bien. No te preocupes por nada. ¿Cómo estás? 
 
    —¿La verdad? 
 
    —Siempre, por más que duela. 
 
    —Destrozada —así estoy—. Lo cierto es que no creí que me enamoraría de él, pero así ha resultado y ahora… estoy sin trabajo y sin él y me siento más sola y vacía que nunca. 
 
    —Siempre puedes volver —ofrece. 
 
    —No, ya no. Tengo que lidiar con todo de otra manera… Aunque la verdad es que no sé cómo voy a pagar las putas facturas médicas… Adiós, Jefa… —me despido antes de colgar. 
 
    El bucle en el que quedo atrapada dura semanas. Durante ese tiempo no hago nada más que llorar y comer helado, se me está poniendo un culo digno de las Kardashian. A lo mejor por ahí podría ganarme la vida… 
 
    Cora trata de no hacer mucho ruido, pero sé que está preocupada y que se siente culpable a partes iguales. De todas formas sigo dolida y no puedo mantener más de tres o cuatro palabras seguidas con ella. 
 
    El teléfono suena, es Jefa. 
 
    —¿Cómo estás? —pregunta para variar. 
 
    —Bien, todo pasará. 
 
    —Te llamo para contarte algo.  
 
    —Dime —la animo a continuar, tal vez sean buenas noticias. 
 
    —Quiero que sepas que le he contado a Colton que trabajabas para mí —suelta de repente. 
 
    —¡Qué coño…! —exclamo. En el fondo me gusta haber tenido esa reacción porque hacía días que la apatía me consumía—. ¿Cómo has podido…? 
 
    —Bueno, me pregunto y le dije la verdad. También que habías dimitido antes de la fiesta. Quería dejarle claro que estuviste con él por propia voluntad. 
 
    —¿Y? Conociéndolo no habrá servido para nada. 
 
    —Tienes razón, para nada. Sigue empecinado en odiarte y en tirar el edificio. 
 
    —Gracias, Jefa. Ahora mismo estoy confusa y dolida, así que te voy a pedir que no me llames más. 
 
    Y cuelgo. Y lloro. Porque siento que ahora sí que todo está perdido. Me ha derribado el corazón con la misma falta de piedad con la que va a derrumbar el edificio. 
 
      
 
    Las dos semanas siguientes Jefa no deja de llamarme, pero no contesto ninguna de sus llamadas. También me he negado a ver los informativos, internet o cualquier revista. Paso. Ya me basto yo sola para recrearme en mi propia mierda.  
 
    Bajo a la cocina y veo a Rebeca tomando un café con Cora. Las dos me miran y luego se miran a ellas de nuevo. Genial, encima les doy pena. 
 
    —Mañana tiran el edificio, Riley y voy a ir a impedirlo —declara Cora con convicción.  
 
    —¿Estás loca? ¿Qué crees que vas a hacer allí?  
 
    —Plantarle cara a esos gilipollas que van a tirarlo. Al menos pelearemos. 
 
    —¿Sabes que pueden lastimarte? 
 
    —Riley, ya estoy bien, deja de tratarme como a una niña, o peor, como a una enferma. 
 
    Sus palabras duelen, pero sé que tiene razón.  
 
    —Ok, si estás dispuesta a ir y que te apaleen perfecto, pero iré contigo. 
 
      
 
    El día se ha levantado soleado, no recuerdo cuándo fue la ultima vez que salí, sí, sí que lo recuerdo porque fue el día que todo se volvió negro, que todo perdió su color. Estos días he meditado mucho, he tenido tiempo, no solo de que el culo me engorde, también de pensar en cómo ha sido posible que me enamorara de él casi sin darme cuenta, pero supongo que así es el amor.  
 
    La atracción estaba, era evidente, pero fue algo más lo que me sedujo: ese hombre que solo dejaba salir a veces. Esa parte de él que reservaba para cuando nadie miraba y que a mí me dejó vislumbrar.  
 
    Dejo escapar el aire, me he puesto ropa cómoda para ser apaleada, porque conozco como empiezan y acaban estas cosas. Primero pedirán con amabilidad que nos retiremos, después se irán impacientando y la amabilidad se convertirá en amenazas y más tarde aparecerán los antidisturbios y cobraremos todos. Pero no puedo dejarla sola, solo pensar que la hieran… me supera.  
 
    Tampoco puedo dejar de pensar si él estará allí o si pasará de ver cómo su cabezonería destruye a Rebeca, a mi hermana y al resto de alumnos. Al salir Cora me da la mano y caminamos tranquilas. Se me hace extraño salir de nuevo, he pasado demasiados días encerrada, revolcándome en mi miseria. 
 
    —¿Estará allí? —interroga. 
 
    No necesito que diga su nombre, sé a quién se refiere. 
 
    —No lo sé, aunque preferiría que no, la verdad. Todavía me duele el pecho cuando pienso en él. 
 
    —Lo  siento, de verdad que lo siento… no debería ser tan impulsiva, después de todo si sigo aquí ha sido por ti, sin tu ayuda, sin tu esfuerzo, no lo hubiera logrado. 
 
    Y su confesión hace que mi corazón tiemble, me detengo y la abrazo con fuerza. Ella es mi única familia ahora.  
 
    —De todas formas estábamos destinados al fracaso, quise jugar, pero sabía que era un juego perdido de antemano. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Trabajaba para una empresa de tramperas, nos dedicamos a acercarnos a hombres de negocios y hacer que nos desvelen sus más íntimos y oscuros secretos, cualquier cosa que ayude a nuestro cliente a hundirlo —confieso. 
 
    No me atrevo a mirar a mi hermana, no sé si creerá que me dedicaba a otra cosa como la prostitución de lujo. 
 
    —Nunca me he acostado con un cliente —aclaro antes de que siga dándole vueltas en la cabeza. 
 
    —Me alegra oírlo porque no hubiera soportado la idea de que lo hubieras hecho por mi culpa. 
 
    —Con Colton fue diferente, renuncié porque me había enamorado de él, pero sabía que si se enteraba nunca me perdonaría la traición. Ya vi lo que provoca en él. Y también sé que no perdona. 
 
    —Es un gilipollas si te pierde por ese nimio detalle. 
 
    —No creo que para él sea insignificante el detalle. 
 
    Llegamos frente al edificio, me sorprende ver cuántas personas se han congregado para evitar que lo derriben. Supongo que, aunque ahora esté vacío a excepción de la escuela de moda, muchos vecinos se alojaron en él durante los tiempos más difíciles para el barrio, antes de que explosionara todo a nuestro alrededor y nos viésemos en mitad de uno de los barrios más caros de Nueva York. 
 
    —Mucha gente quiere a Rebeca y le debe mucho también.  
 
    —Es un consuelo saber que no estás sola en tus peores momentos… —susurro.              Nos mezclamos con la gente, buscando a los estudiantes y a Rebeca que destaca entre los demás con su cabello azul eléctrico y un megáfono que hace más bulto que ella. 
 
    Todo sucede cómo espero, primero nos piden con amabilidad que nos retiremos y la gente protesta para que se larguen. En unos minutos todo se volverá caótico, lo sé. Entonces lo veo, a Jona. Por un instante el parecido con su hermano hace que mi corazón lata como loco, pero se calma al ver que no es él.  
 
    Rebeca deja de hablar un segundo, la miro y me doy cuenta de que lo ha visto, titubea, pero enseguida vuelve a la carga. Supongo que los Reed no son fáciles de olvidar.  
 
    —Has venido… —dice con asombro cuando llega a mi lado. 
 
    —No podía dejar a mi hermana sola en mitad de la locura…  
 
    —Te ves…  
 
    —Realmente jodida —termina la frase por nosotros Harper.  
 
    Le sonrío, tiene algo que me gusta mucho de ella, es fácil sonreírle y sentir simpatía por ella desde el primer momento. 
 
    —Gracias, lo estoy. Pero se me pasará… —susurro. 
 
    En ese instante el teléfono de Jona suena y contesta la llamada. 
 
    —Estás loco —lo escucho entre dientes—. Para esto ahora mismo —farfulla de nuevo. 
 
    —¡Riley! —grita de pronto Cora y algo sucede porque Jona de pronto gira la cabeza hacia mí y asiente. 
 
    —Harper, ella es mi hermana, Cora —las presento. 
 
    —La superviviente —dice a la vez que estrecha su mano. 
 
    —Eso dicen… —dice llevándose las manos a los bolsillos.  
 
    —Lo eres, no lo dudes nunca. Las mujeres fuertes tienen que dejar claro que lo son y tú lo eres —añade Harper con convicción—. Voy a buscar refuerzos, esto se va a poner feo —avisa antes de irse. 
 
    —¿Para qué me buscabas? —pregunto a mi hermana. 
 
    —Ven, ven con nosotros, si la cosa se pone fea tenemos una salida para largarnos de aquí cagando leches antes de que nos den —informa señalando con la barbilla hacia un grupo de antidisturbios. 
 
    Sigo a Cora y me coloco con los demás, y los siguientes minutos todo cambia. Todo se vuelve un caos de gritos, rugidos, amenazas, golpes… Miro en todas direcciones tratando de encontrar a Cora que de pronto no está a mi lado y la veo en el suelo a punto de ser golpeada por uno de los policías.  
 
    Corro a su lado, pero no me tiempo, sé que no me va a dar tiempo. El hombre baja la mano y sé que no voy a llegar.  
 
    —¡Mierda! ¡Cora! —grito—. ¡Si le pones la mano encima…! —sigo gritando para que el policía se detenga. 
 
    Y sucede, la va a golpear, lo veo, siento hasta el golpe, pero no hay un segundo, una Harper decidida ha frenado al hombre y se ha puesto delante de ella. 
 
    —¿Te crees muy valiente golpeando a una mujer  que está en el suelo indefensa? Creo que eres un mierda —lo riñe. 
 
    —Hago mi trabajo, y si no se aparta también le voy a dar. 
 
    —Atrévete si tienes huevos. 
 
    Y veo que la va a golpear, pero otro de los policías aparece y frena a este. Le dice algo y el joven se retira dejando al que ha llegado después con Cora y Harper. 
 
    —¿Es su jefe? 
 
    —Sí, soy su capitán —alcanzo a oír ahora que estoy a su lado.  
 
    Me  agacho junto a Cora y la toco por todos lados para asegurarme que está bien. 
 
    —¿Y no le da vergüenza al capitán permitir que hombres grandes, musculosos y entrenados golpeen a una joven que está indefensa y tirada en el suelo? —le echa en cara. 
 
    —Es nuestro trabajo, si tiene algún problema háblelo con los Reed, son los que han pedido nuestra colaboración. 
 
    —¿Ah sí? ¡Pues que jodan a los Reed y que te jodan también a ti, guaperas! —exclama para sorpresa de todos. 
 
    El hombre se queda sin habla por un segundo, pero después esboza una sonrisa que nos deja ver lo atractivo que es. 
 
    —Mejor saquen a su amiga de aquí antes de que no pueda controlar a los chicos, señorita… —se detiene, ¿espera que Harper le diga su nombre? 
 
    —Señorita que te jodan vivo —suelta sin pensar.  
 
    Ayudo a Cora levantarse y luego tomo a Harper de la mano y tiro de ellas con fuerza para alejarlas del meollo, aunque llego tarde, antes de poder salir del todo me veo atrapada por la marabunta de gente que quiere alejarse de los golpes de la policía, caigo al suelo, siento que me pisan, que me patean el pecho dejándome sin aire, que me vapulean de un lado a otro como si fuera una muñeca sin vida…  
 
    Y comienzo a llorar, asustada porque no sé si Cora está en la misma situación que yo y no puedo hacer nada, entonces, cuando todo se vuelve negro siento que me levantan y me llevan lejos de los gritos, de los golpes, de las amenazas, de los insultos, aun así no puedo abrir los ojos: el miedo me tiene agarrada con fuerza. 
 
    Las manos me mecen, acarician mi cabello, susurran palabras para que me tranquilice…  
 
    —Cora…  
 
    Es lo único que puedo decir y siento que me deja sobre el suelo. Unas manos llegan de nuevo a consolarme y escucho la voz de Harper. 
 
    —Riley, ¿estás bien? ¿Te han lastimado mucho? 
 
    —¿Y… y Cora? 
 
    —Está a salvo, me la llevé de allí a toda prisa, pero no te encontrábamos. Dios, cuñadita, me has asustado hasta la muerte. 
 
    —¿Cuñadita? Ya no… 
 
    —Sí, ya sí, tendrías que haber visto a mi hermano cuando no te encontraba, pensé que echaba abajo no solo el edificio de Rebeca, sino todo Nueva York. 
 
    —¿Él me ha sacado de allí? 
 
    —Sí, y me temo que a más de un guaperas se le va a caer el pelo… 
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    Las palabras de Harper me dejan sin aliento, confusa, feliz y a la vez herida. Una mezcla extraña de sentimientos. Cora aparece frente a mí y lo primero que hago es mirar si está bien. 
 
    —Estoy bien, tú no, pero yo sí —se burla. 
 
    —¿Necesitas que te llevemos al médico? —pregunta Jona a mi lado. 
 
    —No, no, creo que ya estoy bien, ha sido un ataque de pánico, creo. 
 
    —Ponte de pie, quiero ver que no te mareas ni nada —añade. 
 
    Me incorporo y trastabillo un poco, pero estoy bien, es solo la impresión. Miro hacia el lugar y veo a…  
 
    —¿Jefa? ¿Qué coño hace ella aquí? —murmuro para mí misma. 
 
    Está al lado de Rebeca y la abraza, ¿era ella el cliente? No entiendo nada, hasta que un hombre atractivo se acerca a ella y la besa con posesión. Me resulta familiar, y me doy cuenta de que me resulta familiar porque es una copia más madura de Colton. 
 
    —¿Qué cojones? —exclamo. 
 
    —Sí, lo sé, mis padres dan asquito. ¿Quién sigue enamorado después de treinta y cinco años juntos? 
 
    —¿Tus padres? —repito como  si fuera un  loro que está  mal de la cabeza. 
 
    —Sí, te presento a Conrad y Marian Reed, los progenitores de esta prole —anuncia cuando estos están a nuestro lado. 
 
    —¿Estás bien, Riley? —interroga con preocupación. 
 
    —¡No, Jefa! ¡No! ¿Cómo voy a estar bien? ¡¿Eres su madre?! —grito de nuevo, no doy crédito, no doy crédito. 
 
    —Sí, lo soy. De los tres. No entiendo todavía cómo me engañó Conrad para terminar casada y con tres hijos… 
 
    —Pero… 
 
    —El cliente era yo, quería que Colton parara el derrumbe, no tiene sentido. 
 
    —¿Y por qué no se lo pediste? ¿U ordenaste? ¡Por Todos Los Santos del Bendito Cielo! ¡Eres su madre!  
 
    Y recuerdo todo lo que he dicho, todo lo que he vivido a su lado… 
 
    —¿Por qué…? 
 
    —Sabía que eras perfecta para Colton y no me equivoqué. No he visto a mi hijo tan colado por una mujer en mi vida. 
 
    —Tiene que ser una broma, ¡una jodida broma! ¿Por eso se lo contaste? ¿Ellos saben que trabajas para… quién sea? 
 
    —No hay quién sea, mi madre es muy drama Queen y hace creer que hay alguien más, pero no es verdad. Es ella. La Jefa es la jefa —aclara Harper y yo estoy apunto de que me dé un patatús. O dos. 
 
    —Esto es demasiado… 
 
    —No lo es, no para ti, ahora ve y léele la cartilla a ese gilipollas de hijo desagradecido que he criado. Quiero que pare esto y que te lleve luego a cenar a casa, ya es hora de que formalicemos la relación. ¡Estoy harta de que todos estén solteros! 
 
    —¿Cómo podría, Jefa? Me  odia…  
 
    —No podrías estar más equivocada. 
 
    —No viste su mirada. 
 
    —No, pero tú tampoco has visto los días que ha pasado ese cabeza hueca. 
 
    Desvío la mirada hacia dónde está. La policía está dejando el lugar y las excavadoras, por lo que parece, también. No me atrevo a ir, pero necesito hacerlo. Camino despacio, se ha apoyado en uno de los bancos de la acera y cruza los brazos sobre el pecho. Me gustaría que saliera a mi encuentro, que me abrazara y me dijera que todo está bien, pero no lo hará. Su orgullo es más grande que su pollo… que su ego. 
 
    —¿En qué pensabas, Riley? —grita en cuanto estoy cerca—. ¿Querías morir? 
 
    —No podría, te encargaste de dejarme en este estado la otra noche —le echo en cara.  
 
    Sé que no esperaba mi respuesta porque se queda sin habla. 
 
    —También te he echado de menos, ¡maldita sea! Me has asustado hasta la muerte, Riley,  ¿cómo se te ha ocurrido meterte ahí en mitad? 
 
    —¿Te he asustado? Ten cuidado con lo que dices, Mr. Reed, o podría hacerme ilusiones y volverme una de esas asistentes personales/garrapata que tan poco te gustan. 
 
    —Mierda, Riley, claro que me he asustado. Cuando escuché tu voz por teléfono salí a toda prisa para evitar que te pasara algo y cuando te vi en el suelo siendo golpeada… no te haces una idea de lo que sentí. 
 
    —¿Es tu madre, no? 
 
    —Sí, esa loca es mi madre. Y tú eres una  de sus chicas… 
 
    —Era. 
 
    —Eras… 
 
    —Lo dejé porque me había enamorado del objetivo. 
 
    —Es un objetivo afortunado. 
 
    —Él no parece creerlo… 
 
    —Él es un poco gilipollas. 
 
    —¿Un poco? 
 
    Y la risa nos llega natura, sus brazos me rodean y sé que ya nada podrá separarnos, ha sido duro, pero el tiempo lo compensará con creces. 
 
    —¿Qué pasará con el edifico de Rebeca? 
 
    —Voy a hablar con ella, pero quiero pedirte que me acompañes —pide. 
 
    Asiento con la cabeza y de su mano me acerco a Rebeca que parece feliz por haber ganado la batalla. Al vernos llegar no puedo evitar darme cuenta de que su mirada se ha dirigido a nuestras manos entrelazadas. No le gusta, sé que no le gusta ver a Colton feliz, quizás porque su hermana ya no podrá nunca más serlo. 
 
    —Rebeca, tenemos que hablar. 
 
    —¿Contigo? No hay nada que decir. 
 
    —Sí, lo hay. Me he cansado de sentirme culpable, de dejar que todos pensaran que lo era, que tú creyeras que lo era. Era mi manera de compensarte el dolor. O eso creía. Pero ya no más.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Nunca preguntaste sobre la discusión,  no sabes qué sucedió, tan solo diste por hecho que el que había hecho algo mal había sido yo, pero nada es lo que crees. 
 
    —¿Ah, no? —noto el tono amargo de Rebeca, puedo entenderla, pero creo que está dispuesta a escuchar. 
 
    —Sabes que Lou salía con Jona, ¿verdad? 
 
    —Claro que lo sabía —dice con penar mirando hacia el hombre del que estaba y del que creo que sigue enamorada. 
 
    —Yo también lo sabía, por eso la detuve el día que trató de besarme. 
 
    —¿De  qué demonios  hablas? 
 
    —Lo que viste no es lo que crees, ella intentó besarme y se lo impedí. No podía besar a la novia de mi hermano, aunque él no la quisiera realmente a ella —añade mirando a Jona también. 
 
    —No es verdad. 
 
    —Lo es, por eso se enfadó y se largó porque no entendía cómo la rechazaba, pero no podía salir con ella siendo la novia de mi hermano, ¿verdad? Eso fue todo, se puso furiosa y me golpeó, después se largó y ya… no la vimos más. He querido dejar el asunto en el pasado, pensé que al final todo terminaría, pero no ha sido así. Por eso quiero que sepas qué paso y que el motivo de querer tirar el edifico es porque solo me trae malos recuerdos y quería volver a mi barrio sin sentirme culpable, sin sentirme… un monstruo. 
 
    Sus palabras me llegan al corazón y lo abrazo. Me da igual todo, menos él. no puedo dejar que siga sufriendo, no es justo. 
 
    —Fue un accidente terrible, pero no eres culpable, Colton. 
 
    Mis palabras parecen traerlo de regreso de dónde estuviera y me mira con los ojos de aquel chico demasiado joven al que le cayó una pesada carga sobre sus hombros.               
 
    —Estamos cansados de repetirle una y otra vez que no es el culpable de nada, a ver si ahora que se lo has dicho tú se lo cree y vuelve a ser el gilipollas dulce de siempre —añade Jefe… Marian. 
 
    —Supongo que te debo una disculpa, Colton. A todos los Reed, supongo que era sencillo culparos y sentir odio para sobrellevar el dolor. Tenía que haber preguntado qué sucedió antes de juzgar tan a la ligera…  
 
    Rebeca tras esas palabras se da la vuelta y se marcha, Cora corre a su lado y la abraza, me mira y sonríe levantando el pulgar para dar su aprobación y respiro relajada, todo parece que vuelve a su lugar después de la intensa tormenta. 
 
   

 

 Epílogo 
 
      
 
    La mesa está a rebosar. Marian está feliz por tener a todos sus hijos reunidos de nuevo. Harper no deja de bromear sobre el policía buenorro al que paró los pies y Jona tiene un gran anhelo en su mirada que puedo adivinar a qué se debe: Rebeca.  
 
    Creo que estaba enamorado en verdad de ella y que su historia de amor se vio truncada por todo. He  recuperado el puesto de asistente personal y ahora ese puesto sí tiene a la persona ocupada al mando. 
 
    Cora está cada vez mejor y Marian pagó el resto de facturas que quedaban de su tratamiento. Intenté imponerme, pero he aprendido a toda prisa que es imposible interponerse a los deseos de los Reed. Son todos unos cabezotas. 
 
    Conrad es un buen hombre que me ha acogido como a otra de sus hijas y nos divertimos mucho intercambiando opiniones sobre Colton.  
 
    —¿Y bien? —pregunta Marian mirándonos. 
 
    —¿Y bien qué, mamá? —pregunta con fastidio Colton. 
 
    —La boda —le echa en cara. 
 
    —¿La boda? —pregunto, casi me atraganto con el vino que estaba bebiendo. 
 
    —Cuando Riley decida, pregúntale a ella —suelta dejando la pelota sobre mi tejado. 
 
    —¿Qué boda? No necesito firmar ningún papel ni llevar un vestido blanco para quererte —me  defiendo. 
 
    —Por eso que no lo necesitas, ¿qué te molesta firmarlo? —interroga Colton con la mirada llena de maldad. 
 
    —Eso mismo digo yo, hija. ¿Qué te molesta fírmalo y llevar un precioso y vaporoso vestido blanco? Me muero de ganas por verte en la portada de todas las revistas de moda… 
 
    —Yo… —tartamudeo. 
 
    Pero me callo enseguida, toda la familia se ha puesto a hablar de mi boda y parecen tan felices que pienso que, en realidad, no me importará firmar ese papel ni vestirme de blanco. 
 
      
 
    

  

 
   
    Si quieres saber más de mí, búscame en Instagram como Elle_Evans_Writer  
 
    Si quieres leer algo más de mi autoría tienes disponible Cuando Caiga la Nieve. 
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